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A MODO DE BIENVENIDA  

 
El, hoy, Dr. Santiago Pérez Orozco, autor  de la obra que ve la luz, 

comenzó a participar en nuestros Seminarios de Estudio sobre Lenguas y 

Epigrafía Antiguas a partir del XXI el año 2010, continuando durante los años 

siguientes 2011 -XXII; 2012 -XXIII; 2013 -XXIV y 2014 -XXV, presentando las 

cinco ponencias siguientes:  

 

XXI  ̄Seminario: ©Sobre la posible interpretaciĘn de algunos componentes de la 

onomĈstica ibďrica· 

XXII - Seminario: ©TopĘnimos hispĈnicos en grafēa pĞnica· 

XXIII - Seminario: ©Construcciones posesivas en ibďrico· 

XXIV - Seminario: ©TopĘnimos catalanes de origen griego· 

XXV- Seminario: ©Lenguas prerromanas de las Islas Baleares·   

 

 Precisamente la última fue avance de lo que luego se convertiría en su 

Tesis Doctoral, lo que el Dr. Silgo y un servidor le animamos a realizar como 

recuerda el Dr. Pérez Orozco en la Introducción de la misma.  

 

 Es por ello que ha sido un honor y una satisfacción para la Sección poder 

realizar la publicación de obra tan singular.  

 

 La empresa, como podrá enjuiciar el lector, no ofrecía favorables 

perspectivas, era una especie de ©terra incĘgnita·, con mēnimos antecedentes, 

escasos testimonios y supuestos pobres alcances. 

 

 Tras un minucioso, laborioso y tenaz trabajo, Santiago Pérez Orozco nos 

ofrece, con más de mil páginas, lo que la investigación hecha co n 

convencimiento e ilusión puede alcanzar, éxito total.  

 

 Tengo que hacer dos explícitas referencias, la primera de ellas al 

minucioso estudio que ha hecho de la prehistoria balear, ofreciéndonos un 

panorama completo, de acuerdo con las investigaciones arq ueológicas 

realizadas hasta el momento, a pesar de la tardía organización metódica de las 

mismas, con atisbos, no confirmados, en el Mesolítico, y arranque seguro en el 

Neolítico, del que sorprende la ausencia de cerámica cardial, la típica y testigo 

del N eolítico Antiguo, de evidente difusión mediterránea, lo que es indicio de 

que ya el Neolítico establecido lo fuera a partir del Medio, hacia el 4000 B. C. 

También es claro indicio de la escasa relación con las zonas valencianas más 

próximas a las islas, la  actual Marina y Vall de Bayrén, precisamente las más 

significativas por lo que al Neolítico Antiguo respecta.  

 

 El otro, ya planteado al final de la obra, es que el paleobalear, que se 

identifica especialmente a partir de la toponimia, se corresponde con un viejo 



substrato lingüístico común en toda la cuenca mediterránea, paleobalear que 

no desaparece totalmente engullido por la romanización sino que deja tenues 

huellas en la lengua viva actual.  

 

 Nos complace enriquecer nuestra Serie con trabajo de tanta relevancia, 

lo que agradecemos al Dr. Pérez Orozco.  

 

José Aparicio Pérez  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



AGRADECIMIENTOS  

 

 

Esta obra recoge con ligeros retoques y revisiones  mi tesis doctoral, defendida en 

febrero de 2015 en la UNED.  Quisiera expresar mi más sincero agradecimiento a la 

directora de la tesis, Dra. Rosa Mª Pedrero, por su dedicación y sus sabias 

indicaciones; a los organizadores y participantes en el Seminario de Lenguas y 

Epigrafía Antiguas, en especial, al Dr. José Aparicio y a l Dr. Luis Silgo, por su 

estímulo para que prosiguiera mis estudios; al Dr. Eduardo Orduña, por sus amables 

gestiones; al Dr. Antonio Marques de Faria, por sus provechosas sugerencias; a la Dra. 

Mª Paz García -Bellido, por su siempre cordial acogida; a los Srs. José Francisco 

Argente, Manuel Coll y Miquel Àngel Escanelles por su contribución en el acopio de 

información; a la Sra.Wafaa Aouattah y al Dr. Carles Múrcia, por su desinteresada 

ayuda;  al profesor Ernest Felip, compañero infatigable, sin cuya colabo ración en mis 

tareas profesionales no hubiera podido dedicar suficiente tiempo a este estudio ; a la 

Sra. Rosa Mª  Feria por su colaboración, imprescindible para que este trabajo haya 

llegado a buen puerto ; a mis compañeros y a mis alumnos del IES Nicolau Copèrnic de 

Terrassa, centro que me enorgullece haber dirigido durante muchos años, en los cuales 

se gestó, junt o a otros, este proyecto; y, sobre todo, a mi familia, por su paciencia y 

apoyo. 

 

 

 

 

  



ÍNDICE  

 

VOLUMEN I  

 

PRESENTACIÓN  ...................................................................................................... 20 

 

INTRODUCCIÓN  ...................................................................................................... 22 

 

METODOLOGÍA Y OBJETIVOS  ............................................................................. 23 

 

CONVENCIONES GRÁFICAS  ................................................................................. 25  

 

1.- Transcripción y transliteración  ............................................................................ 25  

2.- Notación fonética  .................................................................................................. 39 

3.- Edición de textos  .................................................................................................. 41 

4.- Forma de los topónimos  ....................................................................................... 41 

 

REFERENCIAS  ......................................................................................................... 42 

 

1.- Topónimos ............................................................................................................ 42 

2.- Antropónimos  ....................................................................................................... 44 

3.- Abreviaturas  ......................................................................................................... 46 

 

DICCIONARIOS Y LÉXICOS  ................................................................................... 49 

 

PARTE I  

 

1.- Los baleáricos ....................................................................................................... 51  

1.1.- La etnogénesis de los baleáricos. Evolució n de las Baleares prerromanas  ..... 51 

1.2.- Los baléaricos según las fuentes antigu as ........................................................ 64 

1.2.1.- Caracterización etnográfica  ........................................................................... 64 

1.2.2.- Los honderos baleáricos  ................................................................................. 75 

1.2.3.- Los baleáricos en la historiografía  ................................................................. 78  

1.3.- Tradición posterior  ............................................................................................ 81 

1.4.-  El poblamiento de las Pitiusas  ......................................................................... 83 

1.5.-  Procedencia y filiación étnica. Vinculaciones de la población prerromana de  ...   

las Baleares  ............................................................................................................... 87 

1.5.1.- Las propuestas precientíficas  ......................................................................... 88 

1.5.1.1.- Los autores clásicos: el paradigma mítico  ................................................... 87 

1.5.1.2.- El cristianismo: el paradigma bíblico  .......................................................... 90 

1.5.1.3.- Pueblos antiguos del Mediterráneo  ............................................................. 91 

1.5.2.- La investigación moderna  .............................................................................. 93 

1.5.2.1.- Ciencias naturales: Antropología física y genética  ..................................... 95 



1.5.2.2.- Ciencias humanas: Historia, arqueología y filología  .................................. 97 

1.5.3.- Relaciones con los grandes fenómenos culturales de la Edad de los  

Metales  .................................................................................................................... 100 

1.5.3.1.- El campaniforme  ....................................................................................... 100 

1.5.3.2.- El megalitismo  ........................................................................................... 105  

1.5.3.3.- Redes de intercambio en el Mediterráneo ................................................. 110 

1.5.3.4.- Relaciones con la cultura celta  .................................................................. 112 

1.5.4.- Puntos de contacto arqueológico .................................................................. 114 

1.5.4.1.- El S.E. peninsular  ..................................................................................... 114 

1.5.4.2.- Levante  ...................................................................................................... 116 

1.5.4.3.- Las costas del Golfo de León ..................................................................... 117 

1.5.4.4.- El Tirreno: Córcega y Cerdeña .................................................................. 119 

1.5.4.5.- Norte de África  .......................................................................................... 122 

1.5.4.6.- El Egeo ....................................................................................................... 125 

 

Conclusión  ............................................................................................................... 131 

 

PARTE II  

 

2.- La lengua de los baleáricos  ................................................................................ 137 

2.1.- El léxico común  ................................................................................................ 142  

2.1.1.- Fuentes antiguas  .......................................................................................... 142 

2.1.2.- Vestigios en los estadio s lingüísticos más recientes  .................................... 144 

2.2.- La onomástica .................................................................................................. 150 

2.2.1.- Fuentes  ......................................................................................................... 150 

2.2.1.1.- Fuentes antiguas  ....................................................................................... 150  

2.2.1.1.1.- Epigrafia púnica  ..................................................................................... 150 

2.2.1.1.2.- Epigrafía de época romana  ..................................................................... 151 

2.2.1.1.3.- Epigrafía de época tard oantigua y medieval¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹152 

2.2.1.2.- Fuentes literarias  ...................................................................................... 152 

2.2.1.2.1.-Fuentes antiguas¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹. ... 152 

2.2.1.2.2- Fuentes tardoantiguas y medievales  ...................................................... 153 

2.2.1.2.3- Fuentes posteriores  ................................................................................. 157 

2.2.2.- La toponimia  ................................................................................................. 158 

2.2.2.1.- El nombre Baleares: topónimo y etnónimo  ..............................................  165 

2.2.2.2.- Los nombres de las islas  ............................................................................ 168  

2.2.2.2.1.- Las denominaciones púnicas  .................................................................. 168 

2.2.2.2.2.- Las denominaciones griegas  ................................................................... 177 

2.2.2.2.3.- Las denominaciones latinas  ................................................................... 178 

2.2.2.2.4.- Otras denominaciones  ............................................................................ 181 

2.2.2.3.- Otros nombres de lugar  ............................................................................. 184 

2.2.2.3.1.-Topónimos antiguos  ................................................................................. 184 

2.2.2.3.2.- Topónimos de documentación posterior  ................................................. 187 



2.2.2.3.3.- Continuidad toponímica  ......................................................................... 187 

2.2.2.4.- Est ratos en la toponimia balear  ................................................................ 192 

2.2.2.4.1.- Toponimia de origen púnico  ................................................................... 195  

2.2.2.4.2.- Toponimia de origen latino  ..................................................................... 197 

2.2.2.4.2.1.- Fonética  ............................................................................................... 198 

2.2.2.4.2.1.1.-Vocalismo ........................................................................................... 199 

2.2.2.4.2.1.2.- Consonantismo  ................................................................................. 206 

2.2.2.4.2.2.- Morfología  ............................................................................................ 218 

2.2.2.4.2.2.1.- Sufijos  ............................................................................................... 218 

a.- Derivativos  ......................................................................................................... 218 

b.- Colectivos ............................................................................................................ 220 

c.- Diminutivos  ........................................................................................................ 223 

d.- Aumentativos  ..................................................................................................... 226 

e.- Concatenaciones¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹¹227 

2.2.2.4.2.3.- Léxico ................................................................................................... 228 

a.- Fitónimos  ............................................................................................................ 228 

b.- Términos del relieve  ........................................................................................... 232 

c.- Hidrónimos  ......................................................................................................... 236 

d.- Topónimos deantroponímicos  ............................................................................. 236 

e.- Hagiotopónimos  .................................................................................................. 240 

f.- Ictiónimos  ............................................................................................................ 240 

g.- Otros  ................................................................................................................... 241 

h.- Sintagmas compuestos  ....................................................................................... 242 

2.2.2.4.3.- Topónimos de origen germánico  ............................................................. 248 

2.2.2.4.4.- Topónimos de origen árabe y bereber  .................................................... 251 

2.2.2.4.4.1.- Fonética  ............................................................................................... 254 

2.2.2.4.4.1.1.-Vocalismo ........................................................................................... 254 

2.2.2.4.4.1.2.- Consonantismo  ................................................................................. 257 

2.2.2.4.4.2.- Morfología  ............................................................................................ 265 

2.2.2.4.4.3.- Léxico ................................................................................................... 267 

a.- Apelativos comunes  ............................................................................................ 267 

b.- Tribónimos  .......................................................................................................... 269 

c.- Deantroponímicos  ............................................................................................... 269 

d.- Beni  como exponente toponímico ....................................................................... 274 

e.- Nisba  ................................................................................................................... 276 

f.- Sintagmas compuestos  ........................................................................................ 277 

g.- Palabra s propias del árabe andalusí ................................................................. 279 

2.2.2.4.5.- Toponimia de origen catalán  .................................................................. 281 

2.2.2.4.5.1.- Adaptación fonética al catalá n de los términos andalusíes  ................ 281 

2.2.2.4.5.2.- Rasgos dialectales del catalán de las Baleares  ................................... 286 

2.2.2.4.5.3.- Léxico ................................................................................................... 288 

2.2.2.4.5.3.1.- Léxico común .................................................................................... 289 

2.2.2.4.5.3.2.- Deantroponímicos  ............................................................................. 292 



2.2.2.4.5.3.3.- Topónimos viajeros  ........................................................................... 296 

2.2.2.4.6.- Aportaciones posteriores  ........................................................................ 297 

2.2.2.4.6.1.- De procedencia francesa y occitana  ..................................................... 297 

2.2.2.4.6.2.- De procedencia italiana  ....................................................................... 299 

2.2.2.4.6.3.- De procedencia hispánica (distinta del catalán)  ................................. 300 

2.2.2.4.6.4.- De otras procedencias .......................................................................... 302 

2.2.2.5.- La toponimia de las Pitiusas.  .................................................................... 303 

2.2.2.6.- El estrato más antiguo en la toponimia balear  ......................................... 317 

2.2.2.6.1.-Diminutivos romances  ............................................................................. 328 

2.2.2.6.2.-Topónimos mixtos  .................................................................................... 330 

2.2.2.6.3.-Casos dudosos .......................................................................................... 338 

 

Conclusión  ............................................................................................................... 340 

 

2.2.3.- La antroponimia  ........................................................................................... 341 

2.2.3.1.-Antroponimia antigua  ................................................................................ 342 

2.2.3.1.1.-Antropónimos fenicios y púnicos  ............................................................. 342 

2.2.3.1.2.- La antroponimia de época romana  ......................................................... 343 

2.2.3.1.2.1.- La onomástica de Sa Carrotja  ............................................................. 344 

2.2.3.1.2.1.1.-Onomástica romana.  .......................................................................... 348 

2.2.3.1.2.1.2.- Onomástica peregrina  ...................................................................... 349 

2.2.3.1.2.2.- Onomástica en textos epi gráficos de otra procedencia  ....................... 356 

2.2.3.1.2.3.- Grafitos  ................................................................................................ 362 

2.2.3.1.2.4.- Posible material onomástico en textos incompletos o de difícil  ...............  

interpretación  .......................................................................................................... 366 

2.2.3.1.2.5.- Filiación lingüística de la onomástica de época romana ..................... 369 

2.2.3.2.- Antroponimia  tardoantigua y altomedieval  .............................................. 383 

2.2.3.3.- Antroponimia árabe .................................................................................. 387  

2.2.3.3.1.-El  ism Ԃalam  ........................................................................................... 389 

2.2.3.3.2.-  El  laqab  .................................................................................................. 390 

2.2.3.3.2.1.- Nombres de oficio ................................................................................. 390 

2.2.3.3.2.2.- Nombres de objetos, animales y plantas  ............................................ 390 

2.2.3.3.2.3.- Cualidades físicas y morales  ............................................................... 391 

2.2.3.3.2.4.- Nisba  .................................................................................................... 392 

2.2.3.3.2.5.- Hipocorísticos  ....................................................................................... 394 

2.2.3.4.- Antroponimia bereber  ............................................................................... 398 

2.2.3.5.- Antroponimia hebrea  ................................................................................. 399 

2.2.3.6.- Onomástica de difícil identificación  .......................................................... 400 

2.2.3.7.- Antroponimia poste rior a la conquista catalana  ...................................... 401 

 

Conclusión  ............................................................................................................... 403 

 

2.3.- Descripción  lingüística del paleobalear  .......................................................... 405 



2.3.1.- Fonética  ........................................................................................................ 402 

2.3.1.1.- Vocalismo ................................................................................................... 407 

2.3.1.2.- Consonantismo  .......................................................................................... 410 

2.3.1.3.- Prosodia ..................................................................................................... 416 

2.3.2.- Estructura morfológica  ................................................................................. 418 

2.3.2.1.- Estructura de las bases ............................................................................. 420 

2.3.2.2.- Estructura de las alargamientos  ............................................................... 421 

2.3.2.3.- Estructura de los sufijos  ............................................................................ 422 

2.3.2.4.- Finales c ompuestos ................................................................................... 422 

2.3.3.- Lexemas ........................................................................................................ 426 

2.3.3.1.- Con más de una ocurrencia segura  ........................................................... 426 

2.3.3.2.- Con más de una ocurrencia posible  ........................................................... 428 

2.3.3.3.- Casos dudosos ............................................................................................ 428 

2.3.3.4.- Composición de lexemas ............................................................................ 430 

2.3.4.- Finales  .......................................................................................................... 431 

2.3.4.1.- Finales en vocal  ........................................................................................ 431 

2.3.4.2.- Finales en V̄r   .......................................................................................... 435 

2.3.4.2.1- Finales en V̄r   ........................................................................................ 435 

2.3.4.2.2.- Finales en ̄ ár   ........................................................................................ 439 

2.3.4.2.3.- Finales en ó̄r  ........................................................................................ 440 

2.3.4.2.4.- Finales en V̄ra  ....................................................................................... 443 

2.3.4.2.5.- Finales en V̄r -ón  .................................................................................. 444 

2.3.4.3.- Finales en V̄n ........................................................................................... 445 

2.3.4.3.1.- Finales en V̄n   ....................................................................................... 445  

2.3.4.3.2.- Finales de prosodia incierta  ................................................................... 446  

2.3.4.3.3.- Finales en V͕̄(n) ...................................................................................... 447  

2.3.4.3.3.1.- Finales en á̄n ...................................................................................... 447  

2.3.4.3.3.2.- Finales en í̄n  ...................................................................................... 447 

2.3.4.3.3.3.- Finales en ó̄(n) ................................................................................... 448  

2.3.4.4.-  Otros finales  ............................................................................................. 448 

2.3.4.4.1.- V(t)ӊ ......................................................................................................... 448 

2.3.4.4.2.- V/ ӊ/  ........................................................................................................ 449 

2.3.4.4.3.-Vm  ........................................................................................................... 451 

2.3.4.4.4.- -V͕nda ....................................................................................................... 451 

2.3.4.4.5.- -/ V͕әa/ -(r)  ................................................................................................ 452 

2.3.4.4.6.- -Vbra  ....................................................................................................... 453 

2.3.4.4.7.- -Vw  .......................................................................................................... 454 

2.3.4.4.8.- -Vt  ........................................................................................................... 455 

2.3.4.4.9.- / -ía (n)/  .................................................................................................. 456 

2.3.4.4.10.- -uba ....................................................................................................... 457 

2.3.4.4.11.- -ula / ola  ............................................................................................... 458 

 



PARTE III  

 

3.- La filiación  lingüstica del paleobalear.  .............................................................. 460 

3.1.- El Mediterráneo Occidental: identidad lingüística más antigua  ................... 461 

3.1.1.- Hispania no indoeuropea ............................................................................. 464 

3.1.1.1.- Fonética  ..................................................................................................... 468 

3.1.1.2- Estru ctura silábica y morfológica  .............................................................. 474 

3.1.1.3.- Lexemas ..................................................................................................... 485 

3.1.1.4.- Finales  ....................................................................................................... 490 

3.1.2.- El Tirr eno: paleosardo y paleocorso ............................................................. 491 

3.1.2.1.- El paleosardo  ............................................................................................. 492 

3.1.2.1.1.- Fonética  .................................................................................................. 496 

3.1.2.1.2.- Estructura  silábica y morfológica  .......................................................... 500 

3.1.2.1.2.1.- Composición de lexemas ...................................................................... 508 

3.1.2.1.3.- Lexemas .................................................................................................. 509 

3.1.2.1.4.- Finales  .................................................................................................... 518 

3.1.2.1.4.1.- Finales tónicos -á(r), -é(r) y -ó(r) .......................................................... 518 

3.1.2.1.4.2.- Finales tónicos en é̄o/ -éa ................................................................... 521 

3.1.2.1.4.3.- Finales en V͕̄K- ................................................................................... 521 

3.1.2.1.4.4.- Finales en V͕̄n- .................................................................................... 522 

3.1.2.1.5.- Toponimia deantroponímica  ................................................................... 523 

3.1.2.2.- El paleocorso .............................................................................................. 525 

3.1.2.2.1.- Fonética  .................................................................................................. 527 

3.1.2.2.2.- Estruc tura mor fológica y silábica  ......................................................... 529 

3.1.2.2.3.- Lexemas .................................................................................................. 532 

3.1.2.2.4.- Finales  .................................................................................................... 532 

3.1.3.- El lígur  .......................................................................................................... 534 

3.1.3.1.- Fonética  ..................................................................................................... 561 

3.1.3.2.- Estru ctura morfológica y silábica  ............................................................. 542 

3.1.3.3.- Lexemas ..................................................................................................... 548 

3.1.3.4.- Finales  ....................................................................................................... 560 

3.1.4.- Otras zonas adyacentes  ............................................................................... 563 

3.2.- Análisis comparativos  ..................................................................................... 566 

3.2.1.- La fonética  .................................................................................................... 570 

3.2.1.1.- La prosodia  ................................................................................................ 576 

3.2.2.- Estructura morfológi ca y silábica  ................................................................ 580 

3.2.3.- Los lexemas .................................................................................................. 589 

3.2.3.1.- Hispania  .................................................................................................... 590 

3.2.3.2.- Paleosardo ................................................................................................. 596 

3.2.3.3.- Paleocorso .................................................................................................. 598 

3.2.3.4.- Lígur  .......................................................................................................... 599 

3.2.4.- Los finales  ..................................................................................................... 607 

3.2.4.1.- Finales vocálicos  ........................................................................................ 611 



3.2.4.1.1.- -a ............................................................................................................. 611 

3.2.4.1.2.- Otros finales vocálicos  ........................................................................... 612 

3.2.4.1.3.- Combinaciones vocálicas ........................................................................ 614 

a.- V+i   ...................................................................................................................... 614 

b.- V+u/o ................................................................................................................... 615 

c.- í+V  ...................................................................................................................... 617 

d.- éo /éa ................................................................................................................... 618 

e.- óe ..  ...................................................................................................................... 618 

3.2.4.2.- Finales en oclusiva  .................................................................................... 618 

3.2.4.2.1.- Finales en V̄BV- .................................................................................... 618 

3.2.4.2.2.- Finales en V̄KV  ..................................................................................... 622 

3.2.4.2.3.- Finales en V̄TV  ..................................................................................... 631 

3.2.4.2.4.- Finales en V̄wV  ..................................................................................... 633 

3.2.4.2.5.- Finales en V̄yV ...................................................................................... 635 

3.2.4.2.6.- Finales en V̄SV ..................................................................................... 637 

3.2.4.2.7.- Finales en V̄mV  .................................................................................... 664 

3.2.4.2.8.- Fi nales en fricativa/ africada  ................................................................. 645 

3.2.4.2.9.- Finales en VRV ....................................................................................... 647 

3.2.4.2.9.1.- Final + (V)r(V)  .................................................................................... 662 

3.2.4.2.10.- Finales en V̄LV  ................................................................................... 665 

3.2.4.2.10.1.- Final + (V)l (V)  ................................................................................... 669 

3.2.4.2.11.- Finales en V̄nV  ................................................................................... 671 

3.2.4.2.12.- Finales de estructura V̄CC- ................................................................ 681 

3.2.4.2.12.1.-    -Vn-K ............................................................................................... 681 

3.2.4.2.12.2.-   -VnT -  ............................................................................................... 682 

3.2.4.2.12.3.-   -rnV - ................................................................................................. 685 

3.2.4.2.12.4.-  -VsC ................................................................................................... 686 

3.2.4.2.12.5.-   -aCr/ -aCl  ......................................................................................... 689 

 

Conclusión  ............................................................................................................... 693 

 

3.2.5.- La antroponimia  ......  .............................................  ...................................... 694 

3.2.5.1- La Península Ibérica  .................................................................................. 694 

3.2.5.2.- Cerdeña ...................................................................................................... 695 

3.2.5.3.- Córcega ...................................................................................................... 698 

3.2.5.4.- Lígur  .......................................................................................................... 698 

3.2.5.5.- Conexiones de la onomástica baleárica  ..................................................... 699 

 

4.- Conclusión final  .................................................................................................. 701 

 

4.1.- Recopilación de mate rial lingüístico paleobalear  ........................................... 706 

4.1.2.- Topónimos ..................................................................................................... 706 



4.1.3.- Antropónimos  ............................................................................................... 715 

4.1.4.- Término s de difícil indentificación  ............................................................... 715 

4.1.5.- Nombres comunes ........................................................................................ 715 

4.2.- Apéndice cartográfico  ...................................................................................... 716 

 

Bibliografía  .............................................................................................................. 720 

 

  



VOLUMEN II  

 

ANEXO  

 

ANÁLISIS ETIMOLÓGICO DE LOS TOPÓNIMOS  ............................................. 779 

 

GLOSARIO  .............................................................................................................. 780 

 

1.- MALLORCA  ....................................................................................................... 781 

1.1.- Poveda ............................................................................................................. 786 

1.2.- Remembran ça de Nunyo Sanç ........................................................................ 885 

1.3.- ARM 18  ............................................................................................................ 880 

1.4.- Código latino -árabe: versión árabe (ARM S/N)  .............................................. 946 

1.5.- Memorial de Gastón de Bearn  ........................................................................ 960 

1.6.- Porción del Obispo de Barcelona  ..................................................................... 965 

1.7.- Porción de Hug Conde de Empuries  ............................................................... 968 

1.8.- Liber Maiolichinus  .......................................................................................... 973 

 

2.- MENORCA  ......................................................................................................... 975 

2.1.- Poveda ............................................................................................................. 977 

2.2.- Ramis ............................................................................................................. 1010 

2.3.- Corpus de toponimia de Menorca.................................................................. 1050 

 

3.- IBIZA  ................................................................................................................ 1053 

3.1.- Memoriale Divisionis  ..................................................................................... 1054 

  



20 

 

PRESENTACIÓN  

 

 

La presente tesis surgió , en origen, como ponencia para el XXV Seminario de Lenguas 

y de Epigrafía Antiguas de 2009. Previamente , el tema había  llamado mi atención , por 

lo que había recopilado una serie de materiales , cuya elaboración , finalmente , pensaba 

concretar de este modo. De hecho, la lectura en mi ya lejana primera juventud de Las 

Islas Baleares en los tiempos prehistóricos  de Pericot , editada en una colecció n para el 

gran público junto a obras clásicas de la divulgación arqueológica como Dioses, tumbas 

y sabios, El misterio de los hititas  o Pirámides , esfinges y faraones, había despertado 

mi interés por la antigua cultura baleárica tan pronto como hube abiert o la primera 

página del libro.  

 

Poco a poco, el estudio fue adquiriendo una envergadura y una profundidad tal que me 

decidí, por su carácter inédito y prácticamente inexplorado por la investigación , a 

transformarlo en mi  tesis doctoral.  

 

Nuestro propósito  es que este estudio aporte una contribución , por mínima  que sea, al 

avance del estudio  de las lenguas paleohispánicas e incorpore a este ámbito de 

investigación un ámbito  hasta ahora prácticamente inexplorado , en cuyo conocimiento 

hemos obteni do, pensamos, algunos pequeños logros, que esperamos sean bien 

acogidos por la comunidad científica. Así sea.  
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INTRODUCCIÓN  

 

El estudio de la lengua de los antiguos pobladores de las Baleares no ha merecido 

ningún estudio específico ni ha experimentado apenas ningú n avance significativo 

desde el artículo  de Mª Lourdes Albertos Firmat , ©¿Indoeuropeos o Iberos en las 

Baleares?· publicado en Emérita  en un ya lejano 1958. La bibliografía al respecto es 

mínima y  el tema actualmente sólo es objeto de debate en foros de internet . 

 

La principal causa de esta situación radica , sin duda , en el hecho de que nuestro 

conocimiento de la lengua que hablaban los baleáricos  es sumamente limitado. No 

existe tradición directa , evidentemente , y, en cuanto a la tradición indirecta , es poco lo 

que se puede recopilar.  Como siempre en estos casos, los testimonios de la onomástica 

son lo único que nos queda para reconstruir lo que debió ser la lengua  -o lenguas- que 

se hablaba en las islas antes de la llegada de los romanos.  

 

La investigación toponímica , por su parte , arroja  a menudo un balance contradictorio  y 

de difícil interpretación , pero, sea como sea, el cedazo de las diferentes capas 

lingü ísticas identificables deja pasar un cierto número de topónimos que se resisten a 

ser interpretados por ninguna de las lenguas conocidas y que , con verosimilitud , son el 

reflejo de un estrato primitivo , que podríamos designar , siguiendo a Pérez Vilat ela, 

como ©paleobalear·1. Un reducido  número de topónimos transmitidos por las fuentes 

antiguas nos permite incrementar  -muy modestamente - el conjunto d e evidencias a 

este respecto.  

 

La antroponimia , por otro lado , se limita a unos cuantos nombres en unas pocas 

inscripciones latinas , cuya lectura y análisis plantea interrogantes sin solución en 

muchos casos.  

 

En cuanto al léxico común , las eventuales pervivencias  en el habla actual de palabras 

atribuibles a un  sustrato prerromano  autóctono son prácticamente nulas . De hecho, en 

el catalán de las islas no hay ninguna palabra que se pueda remontar a este periodo  

con total seguridad . Sólo en el latín tardío , como veremos, se ha conservado un ©fósil 

lingüístico ·, cuyo absoluto aislamiento y confusa transmisión textual le priva 

prácticam ente de cualquier valor  más allá del puramente anecdótico . 

 

Respecto al ámbito geográfico de nuestro estudio , aunque ya desde los primeros 

testimonios  históricos las diferencia s entre Baleares y Pitiusas se marcan co n claridad , 

en nuestro trabajo  trataremos ambos archipiélagos , si bien dedicaremos a la toponimia 

de Ibiza y Formentera un espacio diferenciado .  

 

 

                              
1 PÉREZ VILATELA (2004) 155.  
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METODOLOGÍA Y OBJETIVOS  

 

A pesar de l as dificultades e impedimentos  expuestos en la introducció n, nos parece 

interesante recoger todas las evidencias sobre el substrato lingüístico prerromano de 

las Baleares e intentar trazar , con este punto de partida , un panorama de lo que se 

alcanza a conocer del tema. El objetivo último sería caracterizar en la me dida de lo 

posible el perfil lingüístico de los primitivos pobladores de la isla y establecer sus 

eventuales  vinculaciones con otras lenguas y grupos lingüísticos de su entorno.  

 

No pretende este estudio ser un diccionario etimológico completo de topónimos de las 

Islas Baleares. Es ésta una  tarea que superaría por su magnitud el alcance de una 

tesis. En el ámbito de la toponimia , nuestra forma de proceder ha sido efectuar  una 

recopilación de material topónimico a partir de todas las fuentes  posibles para p oder 

filtrar aquellos elementos cuyo origen sea claramente adscriptible a los estratos mejor 

caracterizados de la historia lingüística del territorio  y aislar lo que sea ajeno al latín , 

al árabe y a las lenguas románicas , en la hipótesis que éstos son los únicos vestigios 

del paleobalear . Hemos dejado, pues, de lado los topónimos de identidad obvia y , en 

todo caso, nos hemos detenido en aquellos cuya procedencia no era evidente para 

evaluar la pertinencia de sumarlos al es caso caudal lingüístico del paleobalear.   

 

Estos topónimos , antiguos o modernos , son el materia prima de nuestra tarea. El 

análisis de su estructura morfológica y fonética , el estudio de las eventuales 

regularidades que presenten , ya sea en forma de sufijo s comunes o lexemas idénticos 

es el único camino  para perfi lar la identidad lingüística del antiguo pueblo balear . Un 

examen detallado  de la toponimia medieval  será, pues, fundamental para llegar a 

aislar los restos de los estratos anteriores .  

 

En concreto, los topónimos mallorquines medievales que empleamos en nuestro 

estudio son fundamentalmente los proporcionados por los diversos Llibres del 

Repartiment  y la Remembrança de Nunyó Sanç . También utilizamos  los recogidos en 

las tesis doctorales de  Poveda2 y en la obra de Rosselló Bordoy sobre la Mallorca 

andalusí 3. Para Menorca , además del listado de Poveda,  nuestro referente será la 

relación  de alquerías y rafales publicada por Juan Ramis 4, así como, para Ibiza , los 

listados de alquerías del Memoriale Divisionis  editado por Marí Cardona 5. Finalmente, 

para la toponimia actual, hemos procedido a un revisión exhaustiva del Corpus de 

Toponimia de Mallorca  y del Corpus de Toponima de Menorca , de Mascaró6. 

 

                              
2 POVEDA  (1988) con un índice topónimico final.  
3 ROSSELLÓ BORDOY  (2007). 
4 RAMIS , J. (1815) luego completada por RAMIS , A. (1826). 
5 MARÍ CARDONA (1984). 
6 MASCARÓ (1962-1967) y MASCARÓ (1983) resp. 
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El recurso a la antroponimia , como veremos, es menos productiv o. Por un lado , la 

escasez de datos y, por otro , las incógnitas que rodean la interpretación de los escasos 

textos epigráficos que nos transmiten material antroponímico  reducen la utilidad de 

este material a un nivel prácticamente testi monial.  

 

Las dificultades básicas de nuestro enfoque residen en la extrema dificultad de 

establecer la exacta etimología de una porción no desdeñable de l caudal onomástico 

balear . La variada historia lingüística de la isla ofrece , en caso de duda, numerosas 

alternativas plausibles y  establecer con tot al exactitud la adscripción de antropónimos 

y topónimos  no es tarea fácil . Con todo, y a pesar de los obstáculos que se nos 

presentan , hay serie de pautas morfológicas que sin duda caracterizan un estr ato 

toponímico prerromano sobre el cual establecemos nuestras conclusiones relativas a l 

paleobalear.  

 

En la primera parte de este trabajo , exponemos lo que la historia y la arqueología nos 

aportan sobre los  orígenes del pueblo baleárico , en la medidad en que conocer su 

procedencia geográfica pueda arrojar alguna luz sobre su filiación lingüística.  

 

En la segunda , procedemos a una revisión de nuestros conocimientos lingüísticos sobre  

las Baleares prerromanas. Especial énfasis ponemos en la  toponimia , de la cual 

trazamos un análisis , por decirlo de alguna manera , ©estratigráfico ·. El estudio de la 

antroponimia de época romana constituye también una parte importante de nuestro 

estudio , sobre todo en la medida que ha servido hasta ahora para e stablecer 

interpretaciones más o menos categóricas sobre la filiación étnica  de los baleáricos. 

 

En la parte final , exponemos nuestras conclusiones sobre el paleobalear y su 

adscripción  lingüística.  El relativo aislamiento de las Baleares respecto a los ca mbios 

en el perfil étnico qu e se produjeron en el entorno continental a lo largo de los  dos 

últimos milenios de la era precristiana permite abrir una ventana a lo que fue la 

situación  lingüística  en las zonas de procedencia de los pri meros habitantes de las 

Islas ( presumiblemente , el litoral adyacente).  

 

La tarea previa de filtrado y clasificación de los topónimos más antiguos y de 

etimología m enos clara nos ha proporcionado - al menos, esa es nuestra impresión - 

alcanzar un objetivo adicional , que, si bien  secundario , nos parece no por ello menos 

importante: clarificar la ©sedimentación· de los diversos estratos que conforman la 

historia lingüística de las islas , reevaluar su importancia cuantitativa y cualitativa y , 

por último , atribuir una etimología verosímil a  algunos nombres hasta ahora 

insatisfactoriamente explicados , con las consecuencias que de ello se puedan extraer.  

Para saber qué fue la lengua de los baleáricos , es preciso también aclarar qué no fue 

con el máximo grado de precisión a nuestro a lcance. 

 

.  
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CONVENCIONES GRÁFICAS  

 

1.- Transcripción y transliteración  

 

Alfabeto latino  

 

En los topónimos y antropónimos que mencionamos en el texto , y que se hayan 

transmitido en alfabeto latino , usaremos las siguientes convenciones gráficas.  

 

a) letra normal: forma actual.  

 

b) letra cursiva : formas medievales o incluso posteriores , ya no en uso.  

 

c) letra negrita cursiva : palabras (y textos) provenientes de las fuentes latinas 

antiguas.  

 

Alfabeto griego  

 

Empleamos la forma original.  

  

Alfabeto feni cio 

 

 Seguimos la pauta de Krahmalkov 7 que, por otra parte , es la habitual entre los 

semitistas (en mayúscula cursiva negrita) .. 

  

      

 ԃ  ἲ  p 

 b  y  Ἠ 

 g  k  q 

 d  l   r  

 h  m  ĝ 

 w  n  t 

 z  s   

 Ỡ  Ԅ   

 

  

                              
7 KRAHMALKOV (2000) y (2001). 

http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_aleph.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_teth.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_pe.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_beth.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_yodh.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_sade.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_gimel.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_kaph.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_qoph.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_daleth.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_lamedh.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_res.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_he.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_mem.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_sin.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_waw.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_nun.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_taw.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_zayin.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_samekh.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_heth.svg
http://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Phoenician_ayin.svg
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En las Baleares se  encuentran ejemplos de textos púnicos en dos grafías distintas  

 

Púnico (desde 8̄00 hasta -180): forma más evolucionada del primero. La distinción 

entre las fases más antiguas del púnico y el fenicio es puramente convencional, siendo 

en este caso la diferenciación más bien de carácter  cultural y geográfico que 

paleográfica. La grafía de la ceca de Gades es clasificada  indistintamente como púnica 

o fenicia según los autores.  

 

Neopúnico (desde s. ̄ II al s. II): forma tardía caracterizada por la estilización d e sus 

caracteres, especialmente el puntiforme, y sus signos en forma de aspa ( ' y m). Se 

generaliza en este periodo el uso de las matres lectionis. Desde el punto de vista 

fonético, es notable igualmente la confusión de laringales y faringales.  

 

A nivel gráfico, hay que destacar las dificultades de lectura debido a la semejanza 

entre signos de gran parecido formal, como la d y la r ; la l  y la n en todas las etapas o 

el alif  y el m en neopúnico.  

 

Alfabeto hebreo  

 

Utilizamos básicamente la norma ISO 259: 1984  

 

Consonantes 

 

 ˞ ԁ  ˦ ἲ  ˲ p 

 ˟ b  ˧ y  ˴ Ἠ 

 ɣ g  ˩ k  ˵ q 

 l d  ˪ l   ˶ r  

 s h  ˬ m  ̅ ĝ 

 x w  ˮ n  ̅ Ŝ 

 ʕ z  ˯ s  ˸ t 

 ˥ Ỡ  ˰ Ԃ   

 

El uso del dageĝ indica una pronunciación oclusiva , frente a una pronunciación 

fricativa (indicada en la transcripción usualmente con un digrafo C+h).  

 

oclusiva   fricativa   

 ̌ b  ˟ v 

 ̕ k  ˩ kh  

 ̛ p  ˲ ph/ f  

 ̠ t  ˸ th  
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Vocales 

 

 larga  breve ultrabreve  matres 

lectionis  

a  ˓  ˒  ˍ ˢ ˞ 

e  ː  ˑ  ˌ ˧ ˢ 

i   ˧ ˏ  ˏ   ˧

o  ÎÝ  ˓  ˎ  x

u ġ  ˕   x

 

Silabario celtibérico  

 

Transcribimos usando MAYÚSCULA CURSIVA . Usamos el sistema de transcripción 

propuesto en MLH 8: 

 

   K/G   P/B   T/D  L   

A      R  

E     M   

I      N   

O     Z  

U      S  

 

Signario ibérico  levantino  

 

   K/G   P/B   T/D  L   

A      R  Ř  

E     M   

I      N   ἀ

O     ś  

U      S  

 

 

  

                              
8 Adaptado de FERRER (2005). 
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Signario ibérico meridional  

 

   K/G   P/B   T/D  L   

A   ậ   Ṁ ŗ  

E Ĥ 
   R 

 
I      N   

O 
   

 ¿ S  ᵵ 

U   ?   ś  

 

Alfabeto á rabe 

 

Seguimos básicamente a la práctica de  la gramática de  Corriente 9, excepto en la 

transliteración de las vocales largas . Detallamos la pauta de transliteración en el 

cuadro de más abajo: 

 

Consonantes  

 

 ̭ ԁ Ͼ z Ф q 

Ϟ b Ѐ s Ш k 

Ϥ t Є ĝ Ь l  

Ϩ t Ј  Ἠ а m 

Ϭ ĵ Ќ  Ỉ д n 

ϰ Ỡ А ἲ и h 

ϴ Ủ Д ὖ м w 

ϸ d И Ԁ р y 

Ϻ d М ǣ Ϣ t 

ϼ r  Р f   

 

Vocales 

 

 ̲ a ᴞ ԁa-  ̸̲ Ǖ 

 ̴ i  ᴠ ԁi - р̴  ǭ 

 ̳ u  ̳ϒ ԁu- м̳ Ȋ 

о̲  à р̲  ay м ̲ aw 

 

Habitualmente, en la grafía normal de las fuentes arábicas, no se indican las vocales 

ni los signos auxiliares, como el taĝdǭd   ̵ para señalar la geminación consonántica , lo 

                              
9 CORRIENTE  (1984). 
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cual provoca una cierta inseguridad en la correcta reproducción de la forma exacta  del 

término árabe.  

 

Por ello, sólo vocalizaremos los topónimos y otros nombres propios cuando la vocal esté 

asegurada por alguna de las matres lectionis  o por algún otro procedimiento. Cuando 

se pueda inferir razonablemente la presencia de una vocal , sin que se pueda precisar 

su timbre , se marcará con un punto. Eventualmente , se indicará entre paréntesis la 

vocal que presumiblemente pueda restituirse.  La escasa documentación árabe 

presenta algunas dificultades de lectura en la medida que  muchas letras  difieren sólo 

en sus puntos diacríticos. Así, resultan fáciles las confusiones entre:  

 

b t n y  

 

ǣ `  ĵ h Ủ 

r  z 

 

q f Ἠ Ỉ 

 

s ĝ 

 

ὖ ἲ 

 

d Ị 

 

Amazig  

 

Seguimos las propuestas de Lamuela 10.  

 

grafema  fonema grafema  fonema grafema  fonema 

a a h ὠ ἠ rᾑ 

b b Ỡ ǩ s s 

bw bw i  i  Ἠ sᾑ 

c ώ j  ᾎ t t  

ļ tώ k k ἲ tᾑ 

d d kw kw Ş ts 

Ỉ dᾑ l  l  u u 

e e m m w w 

f f n n x ɢ 

g g p p xw ɢw 

gw gw q q y y 

ĵ ᾠ qw qw z z 

ɔ ύ Ң ᾑ ὖ zᾑ 

ɔw ύw r  r  ҈ dz 

 

Cw indica un fonema labializado . 

Cᾑ indica un fonema glotalizado . 

                              
10

 LAMUELA  (2005) 18-19. 
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Grafías especiales en alfabeto latino  

 

Un aspecto significativo para nuestro estudio es la reproducción gráfica en la 

documentación medieval , tanto en lengua romance como latina,  de los sonidos ajenos 

al latín clásico, tanto los de procedencia árabe como los desa rrollados en romances. En 

este sentido, la diversidad de grafías y la ambigüedad de algunas de ellas generan 

confusión a la hora de fijar la correcta pronunciación y el consiguiente análisis 

etimológico.  

 

fonético grafía medieval  

 inicial  medial  final  

/ b/  b/v  b/v  b 

/ d/  d d t/ d  

/ ә/  i , j , g , gu i , j , g g, x, xtz, j, y 

/d ә/   g 

/ f/  f, ph f , ph f, ph 

/k /  / _ a , o, u  

 / _e , i  

c, qu , ch 

qu, ch 

c, qu, ch 

qu, ch 

c, ch 

/g/  / _ a , o, u  

 / _e , i  

g, gu 

gu 

g, gu 

gu / l /  l  l(l)  l  

/ ӕ/  l , ll , lh  li , ll , lli , lh , l , ll , lh  

/ m/  m m m 

/ n/  n n n 

/ ҹ/   in , ni  n 

/ r /  r  rr  r  

/ Ӆ/  r  r  r  

/ s/  s  s , z s 

/  ӊ/  x x cz, cx, tchi , x, g 

chy, che, ych, ch / Ӯ/  - tx, x 

/ t/  t t t 

/ ӭ/  c, ç c, ç, tz c, ç, tz 

/ y/  i , j i ,j i , j 

/ z/   s - 

/ dz/   z(z) - 

/ v/  v v - 
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Las peculiaridades paleográficas de la letra usual en la documentación medieval, la 

gótica en su variante ©aragonesa· o ©catalana· 11, provocan confusiones frecuentes, 

p.ej., entre algunos caracteres, como  

 

¶ la r , la t y la c. 

¶ la s y la f. 

¶ la l  y la b. 

¶ la d y la s mayúscula.  

.  

 

 

 

  

                              
11 Para las convenciones gráficas de la época, BARREDA  (1999). Para la paleogr afía de los 

documentos del s.XIII: CASULA  (1978); MATEU IBARS -MATEU IBARS  (1990); Vid. MAS FORNÉS  

(2002) 325, p.ej. para ejemplo de las complicaciones gráficas comentadas. Un estudio de la 

paleografía de la época en  

 

Caracteres básicos en grafía gótica 

documental  
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Esto, añadido a las complicaciones que se derivan habitualmente de la transmisión 

manuscrita, especialmente en el caso de  los nombres propios, genera problemas serios 

en la fijación de las lecturas.  Así, muchos topónimos medievales de atestación 

puramente escrita podrían corregirse sin demasiada dificultad y perder así su carácter  

digamos enigmático  (por lo cual se tienden a  adscribir al estrato prerromano)  

 

Numerosas letras constan de una serie de trazos verticales más o menos rectos, lo cual 

genera problemas múltiples de lectura e interpretación, por agrupación indebida o 

simple confusión.  

 

Así, se pueden enmendar lecturas  atendiendo a lo siguiente 12:  

 

n / rr  Anaia  Arraia  ár. ar -rǕԀiyyat 

ri /  n 

 

Azagan (Pov.) 

 

Azagari  

 

ár. aἴ-ἴaǣarǭ 

c / e Alcorca (Pov.) Alcorea ár.  al -qurayya t 

c/  r   

 

 

Carcoba13  

 

Carroba  

 

ár. ỦarrȊbat 

i/  r  Senobia (Pov.) 

 

Senobra  ár. Ἠanawbra t 

s/  f 

 

Santix  

 

Fontix  

 

lat.  fontes 

l / s Sandatola  

 

Sandarosa ár.  sandarȊsat 

a/ o 

 

Fantix  

 

Fontix  

 

lat.  fontes 

si/ p Locosilan14 Locoplan  lat.  locu planu  

u/n  Alfanez (MD)  Alfauez  ár. al - aỠwǕz 

 
x/y/z  Yabra  (Pov.) Zabra  ár. aἨ-Ἠab(a)ra t  

  Xavara (Rem.)  Zavara  

rec= ne Quirecne  

 

Quinene ár. KinǕna t
 

 

S =D 

 

Dulier 15  

 

Sulier  ár.  Āulyar 

S = G Sibil moam  

 

Gibilincan  ár.  ĵibl ԃInkan  

 

Es trivial la omisión del trazo inferior de la ç, de la que hay abundantes ejemplos  

 

Barca Lucat  Barca Luçat  birka t al -ԁustǕỊ 

Cabra ( Pov.) Çabra  ár. aἨ-Ἠab(a)ra
t 
ñel áloeò 

 

                              
12 Todas proceden de ARM 18, si no se indica lo contrario.  
13 Cairoba  en ARM s/n, Carcoba en ARM 19.  
14 

FONT , ALEXANDRE (2000). 
15 NEGRE Y PASTELL (1966) 33, 217.  
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No siempre es fácil la corrección, en la medida en que muchos topónimos no se han 

conservado y no hay, por consiguiente, un apoyo externo para la enmienda.  

 

Acali Abencatrop   Aali Aben Macrop  ár. ԂAlǭ ibn (al -)-makrȊb 

Salmanior (Pov.)  Dalmanzor  cat. d' + al -ManἨȊr  

Vico de Homar Aben 

Cronar   

 Homar Aben Donas   ár. ԂUm r ibn ỉȊnǕs 

Gibil Moam 16  Gibil Incan  ár. ĵibl ԃInkan  

Algen Zolerma   AlgiIn>En Zoleima   ár. al -ĵinǕn SulaymǕ(n)/ 

Sulayma t Manona 17  Mamona  ár. MaԃmȊna t 

Affta( n)a18  

 

Alf<a>taa  ár. al-fatỠa
t
òla brechaò  

Alfoniger 19  Alforeiya  ár. al -hurayya t 

Santarcheri 20  Santuheri  lat.  sanctuariu  

Jardelas 21  Atdeia(S)  ár. aỈ-ỈayԀat 

Anhab 22  An<a>hal(a)  ár. an-naỦal(a
t
) ñla palmeraò 

Vallserita 23  Avall Scrita  cat. avall escrita  

Balmeoy24  Balneo lat.  balneorum  

Murdux Mayor Silana 25  Novelix Mayor Plana  lat.  novales cat. major plana  

Assuheret26
 Assaharetx ár. aἨ-ἨaỠǕriĵ 

Ttmes27 Turres  lat. turres 

Bogost28 Bogosa apellido cat. Bujosa 

Naucelles29 Urxelles  fitónimo orxella 

 

Otro factor de confusión es  el debido a los falsos cortes. Así, la tǕԃ marbȊἲa se 

sensibiliza ante vocal y ello da lugar a malas interpretaciones. Por ejemplo,  ár. qaryat  

# aĝ-ĝarǕԁ es percibido como qarya t # taĝĝarǕԁ , de donde se aísla Taxara  como nombre 

                              
16 Lectura de la edición  de SOTO (1984). 
17 Predio en la porción del conde de Empúries, a.1240: ROSSELLÓ BORDOY (2007) 279. 
18 Se trata de un rafal ( raal ) en los alfoces de la ciudad var. alfachaa a. 1235 i.e alfataa:  GINARD  

(2006) 119-121.  
19 Alquería en Sóller, a 1232: PÉREZ Y PASTOR  (2004) 206. 
20 Alquería en Bul., a. 1230: ROSSELLÓ VAQUER (1995). 
21 Alquería en Bul., a. 1230: ROSSELLÓ VAQUER (1995). 
22 Rafal en Felanitx: BARCELÓ -KIRCHNER (1995) 78= Anacla en Rem. 
23 Libro B. Fol.225. Archivo Jorge Fortuny. Escritura de 21 de Noviembre de 1531. Notario 

Perot Mulet. Citado por Juan Muntaner Bujosa: Noms àrabs de les Alqueries i Rafals de 

Mallorca . Legajo 78.2. Biblioteca March (inédito).  
24 Huerto en los alfoces de la ciudad, en MGB: PÉREZ I PASTOR  (1991) 36. 
25 Alquería en J. a.1232:  FONT , ALEXANDRE  (2000). 
26 Molino en los alfoces de la ciudad, a.1235. En otros documentos Aczereixi: GINARD -RAMIS 

(2008) 31-32.  
27 Alquería en Yart., a. 1257: GILI  (2005)118. 
28 Rafal en Andratx, a. 1507: ENSEÑAT PUJOL  (1919-1920) I, 228 y 231.  
29 Nombre alternativo del Cap de Caval lería: CTMen  s.v. Nauceles.  
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alternativo de la  alquería  Axara 30. Una vacilación en sentido inverso se da en  Aurixam  

por Taurixam 31. 

 

Evidentemente, no se pueden excluir otras eventuales corrupciones textuales más 

difíciles de corregir. En el caso de topónimos bien establecidos , es posible proceder a la 

corrección pertinente, pero esta restitución resulta imposible si se trata  de hápax  o de 

nombres de escasa atestación, lo cual a menudo impide poder valorar la condición real 

de ciertos topónimos transm itidos únicamente por transmisión textual.  

 

Así, por poner sólo un ejemplo, la alquería de Valldemosa que corresponde hoy a las 

tierras de Can Costa, Font Figuera, Son Galceràn, parte de Son Mas y Son Moragues 

se documenta como32  

 

Fegal Canenech  1249 

Fejal Cananet   1301 

Fexalcanet  1324  

Ferialcanet    

Fexaltanet .   

Segaminich  1240 

 

No son, sin embargo, las formas más antiguas sino la de 1324  la que permite restituir 

la forma árabe original: faĵĵ al -qanǕt ©la cañada del canal· 33. 

 

El Memoriale Divisionis  ibicenco revela en toda su magnitud esta problemática, con el 

agravante de que buen número de los topónimos recogidos - los más antiguos de los 

que tenemos constancia en la toponimia pitiusa - no son testimoniados en ninguna otra 

parte.  

 

A veces la comparación interna dentro del mismo texto facilita corregir lecturas que de 

otro modo serían incomprensibles . Así, por ejemplo : 

 

Alfanez l. 39 Alhauem l.  40 pero Alhaueth  l. 20, 22 permite reconstruir ár. al -aỠwǕz, 

©los alfoces·. 

 

Almagost  n 10 de la lista de Benizamid  frente a l posterior  Beniagost34nos remite a una 

variante  *Ab(i )nagost o directamente a un error por Beniagost. 

                              
30 Act. Xara. Lo mismo sucede posiblmente en Talbecne i.e. (qaryat) albenne < al -bannǕԁ. 
31 Act. Turixent.  
32 Formas tomadas de ALBERTÍ -ROSSELLÓ  (1999). 
33 o quizás faĵĵ al -Qanǭἲ En tal caso, habría que pensar en un topónimo preandalusí. arabizado 

< lat.  cannetum  Cfr. ejemplos como Alchanito  (Ib.) o Canet ár. Qanǭἲ (Mall.).  
34 Rafal a. 1397: RIBAS  (2005) 24. 
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En otros casos, la restitución puede ser fácil a través de la comparación con la 

onomástica andalusí:  

 

Beniculgip  debe ser enmendado en *Beninug<e>ip , que proporciona un perfecto nasab 

árabe a partir de  Nuĵayb, diminutivo de Naĵǭb. 

 

Bemerze sin duda una deturpación de un original * Benieize < bani `Ǭsà. 

 

Abemenicor en l.41 y  Abemanzor en nº 20 de la lista de alquerías  de Algarb. No 

sabemos si se trata  del mismo lugar , aunque posiblemente sea así,  ya que Abemenicor 

podría corregirse fácilmente en * Abemançor < ibn Man ἨȊr . 

 

Finalmente, quedan a pesar de todo, loci  desperati , cuya emendatio resulta complicada 

de argumentar. Así Felmexel o Doronxel de aspecto aparentemente romance , resultan, 

sin embargo, de difícil identificación y restitución.  

 

Para el catalán  actual , son notables las siguientes grafías :  

 

Fonema Inicial  Intervocálica  Postconsonántica  Final  

/y/  i  i  - i  

/s/  s, ç, ce,i ss , ç , ce,i s, ç, ce,i s, ç 

/z/  z  s z - 

/dz/  - -tz- - - 

/ ә/  j, ge,i  j, ge,i j, ge,i - 

/d ә/  - tj, tg e,i - - 

/ ӊ/  x ix  x  ix  

/t ӊ/  tx  tx   tx, ig  

/ ҹ/   ny 

/ ӕ/   ll  

/l/ + /l/   -l·l -   

 

En cuanto a  las normas de acentuación , son las siguientes:   

 

-oxítonas: se acentúan gráficamente las palabras agudas acabadas en ēn, -in , -as, -es, 

-is , -os, -us y en vocal (no así aquellas acabadas en diptongo)  

-paroxítonas: se acentúan grafícamente las palabras l lanas que no acaben en ninguna 

de las terminaciones anteriores  

-proparoxítonas: se acentúan gráficamente todas las palabras esdrújulas.  

 

Las combinaciones īV / uV no forman diptongo en catalán,  con lo cual topónimos  como 

S'Elia o Mendia / sҠlíҠ/ o /mҠndíҠ/ son paroxítonos  y no llevan acento gráfico.  Y por otra 
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parte, un nombre de lugar como Planícia / plҠ-ní -si-(Ҡ) / se considera esdrújulo y debe 

llevar tilde.  

 

Para el sardo . La variedad dialectal propicia una cierta dispersión gráfica  y, aunque se 

intenta implantar una grafía normalizada,  la Limba Sarda Comun a, en la mayor 

parte de los textos se usan grafías más o menos italianizantes . Como norma, 

empleamos en los términos del léxico común las grafías normalizadas. Para los 

topónimos, usamos las formas tradicionales y/u oficiales.  

 

Las grafías más corrientes son  

 

tz,  /ts/  

ts, zz 

dd, dh / ҞҞ/  

th  / ɗ/  

z /dz/  

ce-, ci-  / ә/  

-xe- , -xi - (campidanés) 

s / -z-/  

ss / -s-/  

ge- , gi- gia-, gio-, giu -  /d ә/  

ja, jo, ju   

-ce-/ -ci- (campidanés) / Ӯ/  

j  /y/  

 
En el caso de los topónimos barbaricinos que se han extraído de la obra de Wagner, 

cuando no consta una forma escrita oficial, se emplea la transcripción del autor. L os 

equivalentes fonéticos son los siguientes:  

 

ts /ts/  

dd / ҞҞ/  

 variante articulatoria de la velar  / / ל 35 

ɗ / ɗ/  

dz /dz/  

g /g/  

dd / ҞҞ/  

dᾎ /d ә/  

ώ / ӊ/  

ᾣ / Ӯ/  

h /h/  

                              
35 Pronunciación dialectal de la velar sorda en ciertas posiciones.  
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Existe una diferenciación dialectal en el tratamiento de las velares, lo que explica las 

discordancias gráficas.  Para evitar confusiones, en caso de ambigüedad, señalaremos 

el valor fonético en nota aparte.   

 

En el sasarés, de base italiana, a menudo se emplean grafías afines a las del corso.   

 

En cuanto al vocalismo, en logudorés  y campidanés  existe un fenómeno de metafonía 

que implica el cierre de  la e y la o tónica si sigue una sílaba cuyo núcleo es una vocal 

palatal. Según la norma de la Limba sarda comun a, la oficial en la administración , el 

acento gráfico se señala solo en esdrújulas y agudas mediante  una tilde aguda , si bien 

existen diversos usos alternativos 36. 

 

Para el corso, la grafía es básicamente la misma que la italiana, con algún grafema 

específico.  

 

 

En los dialectos meridionales, el vocalismo es de tipo sardo, con cinco vocales. En las 

hablas del centro y norte, las vocales medias presentan una duplicidad abierta/ 

cerrada, con una evolución desde el latín inversa a la habitual en los dialectos itálicos 

centrales y septentrionales.  

 

Para el occitano, seguimos la norma clásica.  

 

nh  / ҹ/  

lh  / ӕ/  

z- -s- /z/  

s-, -ss- 

c(e), c(i), ç 

/s/  

 
Las vocales abiertas se indican con tilde y cerradas se indican  sin tilde o 

excepcionalmente con acento agudo.  

 
En cuanto a la acentuación, la norma es que las palabras terminadas en vocal o  s son 

paroxíto nas, y las terminadas en consonante (menos s), agudas.  Las excepciones se 

                              
36 Las vocales abiertas y cerradas en sardo son fruto de procesos de metafonía secundarios, que 

en general no se reflejan en la grafía. Solo afectan a la e y a la o. 

 

-dd- / Ҟ/  

ghj   /d әy/  

chj /t ӊy/  
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marcan con una tilde.  
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2.- Notación fonética  

 

Para la transcripción fonética , cuando es preciso utilizarla , aplicamos las siguientes 

convenciones:  

 

 / / nivel fonológico 

 

[ ] nivel fonético  

 

< > graf ema 

 

Vocalismo 

 

Los signos fonéticos son los usuales en la romanística según el IPA  

  

a a  

Ң e abierta  

e e cerrada  

Ҡ vocal semicerrada no labializada  (neutra)  

i  i  

Ҝ o abierta  

o o cerrada 

u u 

ü vocal labial palatalizada  

 

La cantidad vocálica se indica según los criterios habituales  

 
a 

 

reducida/ ultrabreve  
Ł 

 

breve 
Ǖ 

 

larga  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Vocal_semiabierta_anterior_no_redondeada
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Consonantismo  

 
 B

ila
b

ia
l

 

L
a

b
io

d
e

n
ta

l 

D
e

n
ta

l 

A
lv

e
o

la
r

 

P
o

s
ta

lv
e

o
la

r
 

R
e

tr
o

fl
e

ja
 

P
a

la
ta

l
 

V
e

la
r
 

U
v
u

la
r

 

F
a

rí
n

g
e

a
 

E
p

ig
lo

ta
l
 

G
lo

ta
l 

Nasal  m Ҹ n Һ ҹ Ǽ һ    

Oclusiva  p 

b 

pᵭ 

bᵭ 

t 

d 

ӏ 

Ҟ 

c 

Ҧ 

k 

g 

q 

ҩ 

 Ө ӛ 

Fricativa  ҿ 

ɓ 

f 

v 

ɗ 

ð 

s 

z 

ӊ 

ә 

Ӊ 

ӗ 

ç 

Ӥ 

x Ҫ ɢ 

ӈ 

ǩ 

Ӝ 

ӣ 

ө 

h 

ҭ 

Vibra nte 

simple  
  Ӆ        

Vibrante 

múltiple  
  r         

Aproximante  w    j       

Lateral    l   ӕ      

 
  

  

http://es.wikipedia.org/wiki/Fricativa_glotal_sorda
http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Fricativa_glotal_sonora&action=edit&redlink=1
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 3.- Edición de textos   

 

< >  texto omitido en el original  

 

[ ]   texto perdido en el original  

 

( )   abreviatura desarrollada  

 

{ }  texto incluido erróneamente en el original  

 

A   carácter de lectura incierta  

 

*    forma no documentada  

 

4.- Forma de los topónimos  

 

En el texto , usamos las formas catalanas de los topónimos normalizadas según los 

criterios de la Universitat de les Illes Balears 37. Exceptuamos aquellos topónimos que 

tienen una forma acuñada y tradicional en castellano  en caso de uso y no de mención.  

 

Así, por ejemplo , en casos de uso y no de mención, hablaremos del poblamiento de las 

Pitiusas (y no de las Pitiüses) , del municipio de Mahón (no Maó) o de la repoblación de 

Ibiza (no Eivissa).  

 

En cuanto a la acentuación gráfica , debe tenerse en cuenta, pues, que se aplicaran las 

normas ortogr áficas del catalán  en los topónimos mencionados correspondientes a los 

territorios de lengua c atalana , según las cuales, por ejemplo , el final /ía/ no se acentúa. 

Así, pues, S'Elia o Mendia deben pronunciarse con acento tĘnico en la ī.  

 

Para el resto de topónimos, usaremos la forma normalizada en su lengua original 

(sardo, occitano, corso, amazig¹), prescindiendo en lo posible de las formas en la 

lengua oficial  (italiano , francés o árabe).  

 

 

 

  

                              
37 Nomenclàtor de nuclis de població de les Illes Balears , Universitat de les Illes Balears,  

Palma, 2001. Vid. también BIBILONI  (2005); BASSA, R.; LATORRE, F. (coord.) (2008): IV 

Seminari de Metodologia en Neotoponímia i Normalització Lingüística (2008) Palma, 2008.  

La normativa oficial al respecto se recopila en la página del Gabinet d'Onomċstica de la UIB: 

http://www.uib.es/ca/infsobre/serveis/generals/slg/go/GOnormofic/GONormativa.htm#normativ

a. 
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REFERENCIAS  

 

Los nombres procedentes de fuentes latinas se escriben en letra negrita. Los nombres 

procedentes de fuentes medievales o de época no contemporánea se escriben en 

cursiva. Para los nombres actuales se emplea letra normal.   

 

1.- Topónimos. 

 

Para indicar la  procedencia de los nombres medievales u obsoletos de las islas 

Baleares se usan las siguientes abreviaturas  

 

CTMen. Sólo para topónimos antiguos de Menorca que no se hallan en las demás 

fuentes mencionadas  

MD .  Memoriale Divisionis en la edición de Marí Cardona 38 

MGB. - Memorial de Gastó de Bearn 39
  

Ram. RAMIS  (1826)40 

Pov.  Tesis doctoral de Poveda41. La indicación Men. Indica  que el topónimo es 

menorquín  

Rem.  Remembrança de Nunó Sanç  según la edición de Mut y Rosselló Bordoy 42. 

 

Para descargar el texto  de referencias , se conviene que, si no hay indicación,  se aplican 

las siguientes convenciones   

 

a) En caso de que sea antiguo u obsoleto 

 

Si el nombre es árabe, proviene de la versión árabe del Código Latino -arábigo, ARM 

s/n43. 

Si es romance, proviene de Llibre del Repartiment  , ARM 18, publicado por R. Soto 44. 

 

b) En caso de que sea contemporáneo, en los siguientes obras de referencia.  

 

Para Mallorca:  

 

MASCARÓ PASARIUS , JOSEP, Corpus de Toponímia de Mallorca , 6 vols, Palma de  

Mallorca, 1962 -1967. 

                              
38 MARÍ CARDONA  (1984). 
39 MORAGUES -BOVER  (1841) 2, 1000-1006.  
40 RAMIS , A (1826) cuaderon IV = RAMIS , J. (1815). 
41 POVEDA (1988). 
42 MUT -ROSSELLÓ BORDOY (1993). Más información sobre el documento en ROSSELLÓ BORDOY  

(2007) 215 ss. 
43 BUSQUETS  (1954). Contiene el texto con traducción e índice.  
44 SOTO COMPANY  (1984). 
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Para Menorca:  

 

Corpus de toponimia de Menorca , 2 vols, Palma de Mallorca, 2005 . 

  

Para las Pitiusas:  

 

AA.VV, EnciclopĒdia d'Eivissa i Formentera , 10 vols, Eivissa, 1995 - en curso. 

 

En cuanto al resto de material onomástico empleado, si no se indica lo contrario o se 

referencia específicamente por su especial interés, los topónimos empleados en esta 

tesis se referencian a las obras siguie ntes: 

 

a) Toponimia de los territorios de lengua catalana  

 

COROMINES , JOAN ET ALII  Onomasticon Cataloniae: els noms de lloc i noms de persona 

de totes les terres de llengua catalana, 8 vols, Barcelona, 1989 -1997. 

 

El primer volumen está dedicado  en exclusiva  a las Islas Baleares. En el resto, los 

nombres están introducidos alfabéticamente.  

 

b) Toponimia andalusí  

 

JIMENEZ MATA M.  DEL CARMEN  La Granada Islámica: contribucion a su estudio  

geográfico-político -administrativo a través de la toponimia , Granada, 1991 . 

 

c) Toponimia sarda :  

 

BLASCO FERRER , EDUARDO ©Le origine linguistiche della Sardegna·, Revista de 

Filoloxía Asturiana,  11-12, 2011-2012, 175-210. 

WOLF , HEINZ JÜRGEN , Toponomastica Barbaricina , i nomi di luogo dei comuni di 

Fonni , Gavoi , Lodine , Mamoiada , Oliena , Ollolai , Olzai , Orgòsolo, Ovodda , Nuoro, 

1998.  

PITTAU , MASSIMO , Toponimi  della  Sardegna  settentrionale . Significato e origine   
http://www.pittau.it/Sardo/top_sard_settentrionale.html. 

PITTAU , MASSIMO , Toponimi  della  Sardegna  meridionale .Significato e origine   
http://www.pittau.it/Sardo/top_sard_meridionale.html. 

PITTAU , MASSIMO , I toponimi della Sardegna centrale   

http://www.pittau.it/Sardo/ToponSardCentr.html. 

Sardegna Geoportale. Geografia della Sardegna. © 2015 Regione Autonoma della Sardegna 

http: //webgis.regione.sardegna.it/ricercatoponimi/ . 
 
 

http://www.sardegnageoportale.it/index.php?xsl=1587&s=40&c=8731&v=9&n=7&r=1&httphst=www.sardegnageoportale.it&aclang=es-ES,es;q=0.8
http://webgis.regione.sardegna.it/ricercatoponimi/
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d) Toponimia corsa :  

 

CHIORBOLI , JEAN  Langue corse et noms de lieu. La grammaire des toponymes , Ajaccio, 

2009. 

 

e) Toponimia francesa  en general :  

 

DAUZAT , ALBERT  ̄ROSTAING , CHARLES  Dictionnaire étymologique des noms de lieux de 

France, París,  1989.  

NÈGRE , ERNEST Toponymie générale de la France , 3 vols., Ginebra, 1990.  

 

Para el dominio lingüístico occitano en particular  

 

FÉNIÉ , BÉNÉDICTE Y JEAN -JACQUES , Toponymie gasconne, Burdeos, 1992.  

FÉNIÉ , BÉNÉDICTE Y JEAN -JACQUES , Toponymie occitane, Burdeos, 1997. 

FÉNIÉ , BÉNÉDICTE Y JEAN -JACQUES , Toponymie provençale , Burdeos, 1997. 

FÉNIÉ , BÉNÉDICTE Y JEAN -JACQUES , Toponymie nord -occitane, Burdeos, 2003.  

FÉNIÉ , BÉNÉDICTE Y JEAN -JACQUES , Toponymie des pays occitans, Burdeos, 2007. 

 

2.- Antropónimos  

 

a) Nombres y apellidos catalanes  

 

BOLÒS, JORDI - MORAN , JOSEP, Repertori D'Antropěnims Catalans, Volum 1 , Barcelona, 

1994 = RAC. 

MOLL , FRANCESC DE B., Els llinatges catalans , Palma de Mallorca, 1959.  

 

b) Nombres germánicos  

 

FO↓RSTEMANN , ERNST WILHELM , Altdeutsches Namenbuch, 1 Bd. Personennamen., 

Nordhausen, 1856.  

 

c) Nombres griegos 

 

AA.VV., A Lexicon of Greek Personal Names, 7 vols., Oxford, 1987. 

  

d) Nombres romanos 

 

LORINCZ BARNABAS -REDO , FRANCISCUS  (EDD ), Onomasticon Provinciarum Europae 

Latinarum , 4 vols, Viena, 1994 -2002.  
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e) Nombres árabes  

 

HACHIM , MOUNA ,  Dictionnaire des noms de famille du Maroc , Casablanca, 2102. 

TÉRES, ELÍAS , ©Antroponimia hispano Ĉrabe (Reflejada por las fuentes latino-

romances)·, Anaquel de Estudios Árabes , 1, 1990, 129-186. 

TÉRES, ELÍAS , ©Antroponimia hispanoĈrabe (Reflejada por las fuentes latino-romances) 

II Ë parte·, Anaquel de Estudios Árabes , 2, 1991, 113-34. 

TÉRES, ELÍAS , ©Antroponimia hispanoĈrabe (Reflejada por las fuentes latino-romances) 

III Ë parte·, Anaquel de Estudios Árabes , 2, 1991, 11-36. 

 

f) Nombres franceses 

 

DAUZAT , ALBERT , Dictionnaire etymologique  des noms de famille et des prénoms de 

France, París, 1951. 

 

g) Nombres italianos  

 

CAFFARELLI , ENZO  ̄ MARCATO , CARLA , I cognomi d'Italia. Dizionario storico ed 

etimologico , 2 vols, Turín, 2008.  

CARACAUSI , GIROLAMO , Dizionario onomastico della Sicilia : repertorio storico -

etimologico di nomi di famiglia e di luogo , Palermo, 2 vols, 1994.  

DE FELICE , EMIDIO , Dizionario dei cognomi italiani , Milán , 1978. 

TAGLIAVINI , CARLO , Origine e storia dei nomi di persona , 2 vols. Bolonia, 1978.  

 

h) Nombres sardos 

 

MANCONI , LORENZO , Dizionario dei cognomi sardi , Cagliari, 1987 . 
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3.- Abreviaturas  

 

Apar te de las mencionadas más arriba  en la sección de referencias, empleamos las 

siguientes.  

 

Archivos  

 

ACA  = Arxiu de la Corona d'AragĘ 

ACM = Arxiu  de la Catedral de Mallorca  

ARM = Arxiu del Regne de Mallorca  

ECR  = Escrivania de Cartes Reials  

 

Corpus epigráficos  

 

CIB =  VENY , CRISTÓBAL , Corpus de las inscripciones baleáricas  hasta la dominación 

árabe, Madrid, 1965 .   

CIL  = Corpus Inscriptionum Latinarum . 

CILA=   Corpus de inscripciones latinas de Andalucía , 3 vols, Sevilla, 1989 -1991. 

CIRPZA  = ALONSO , ÁNGELES  - CRESPO, SANTOS , Corpus de inscripciones romanas de 

la provincia de Zamora, Valladolid, 2000.  

EE = Ephemeris Epigraphica : Corporis inscriptionum Latinarum supplementum.  

ERAv = HERNANDO SOBRINO , MARÍA DEL ROSARIO , Epigrafía romana de Ávila,  

Burdeos-Madrid, 2005. 

ILS =  DESSAU , HERMANN ,  Inscriptiones Latinae Selectae.  

IRC = FABRE , GEORGES - MAYER , MARCOS - RODÀ , ISABEL , Inscriptions romaines de 

Catalogne, 5vols, París, 1984 -2002. 

IRCP  = D'ENCARNAÇÃO , JOSÉ, Inscrições romanas do Conventus Pacensis , 2 vols., 

Coimbra, 1984.  

MLH  = UNTERMANN , JÜRGEN , Monumenta Linguarum Hispanicarum , IV vols, 

Wiesbaden, 1975-1997.  

 

Diccionarios  y léxicos 

 

Alc.M.  = ALCOVER , ANTONI MARIA  - MOLL , FRANCESC DE BORJA , Diccionari Català -

Valencià -Balear , Palma de Mallorca, 1930 -1962. Versión digital http://dcvb.iecat.net/ , 

consultada a 10 -XI -2015. 

CGL   =  Corpus Glossariorum Latinorum , 7 vols, Leipzig , 1888-1923. 

CORRIENTE  =  CORRIENTE , FEDERICO , Diccionario árabe - español, Barcelona, 1991 . 

CTM   = MASCARÓ PASARIUS , JOSEP, Corpus de Toponímia de Mallorca , 6 vols, Palma 

de Mallorca, 1962 -1967. 

CTMen = Corpus de toponimia de Menorca , 2 vols, Palma de Mallorca, 2005.  

DAA.     =  CORRIENTE , FEDERICO , A dictionary of Andalusi Arabic , Leyden, 1997. 

http://dcvb.iecat.net/
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DCECH  = COROMINES , JOAN  - PASCUAL , JOSÉ A., Diccionario crítico etimológico 

castellano e hispánico, 6 vols., 1991-1997. 

DECat  = COROMINES , JOAN , Diccionari etimològic i complementari de la llengua 

catalana , 9 vols, Barcelona, 1980-2001.  

DOZY =  DOZY, REINHART P.A., Supplement aux dictionnaires arabes , II vols, Leiden, 

1877-1881. 

FÖRSTEMANN  = FO↓RSTEMANN , ERNST WILHELM , Altdeutsches Namenbuch, 1 Bd. 

Personennamen, Nordhausen, 1856. 

EEiF  = AA.VV, EnciclopĒdia d'Eivissa i Formentera, 10 vols, Eivissa, 1995 - en curso. 

KAZIMIRSKI = KAZIMIRSKI , ALBERT DE BIBERSTEIN , Dictionaire arabe -français , 2 vols, 

París, 1860.  

HOLDER  = HOLDER , ALFRED , Altkeltischer Sprachschatz, 3 vols , Tubinga, 1896 -1913 

LRL = HOLTUS , GÜNTER - METZELTIN , MICHAEL - SCHMITT , CHRISTIAN (EDD ) Lexikon der 

Romanistischen Linguistik, 12 vols, Tubinga, 1988-2005. 

Onom. = COROMINES , JOAN ET ALII , Onomasticon Cataloniae: els noms de lloc i noms 

de persona de totes les terres de llengua catalana, 8 vols, Barcelona, 1989 -1997. 

OPEL = LORINCZ BARNABAS  - REDO , FRANCISCUS  (Edd), Onomasticon Provinciarum 

Europae Latinarum , 4 vols, Viena, 1994 -2002.  

PAPE-BENSELER  = PAPE , WILHELM  - BENSELER , GUSTAV E., Wörterbuch der 

griechischen Eigennamen , Graz, 1959. 

RAC = BOLÒS, JORDI - MORAN , JOSEP, Repertori d'Antropěnims Catalans, Volum 1, 

Barcelona, 1994.  

RDS = SELLA , PIETRO , Rationes Decimarum Italiae nei secoli XIII e XIV - Sardinia, 

Roma, 1945. 

REW = MEYER -LÜBKE , WILHELM , Romanisches etymologisches Wörterbuch, 

Heidelberg, 2009 ( REED ). 

Steingass = STEINGASS , FRANCIS JOSEPH  English -Arabic dictionary . Londres, 1882.   

ThLL  = Thesaurus Linguae Latinae, Munich,  1894- en curso. 

Wb = ERMAN ADOLF  ̄ GRAPOW, HERMANN  (edd.) Wörterbuch der Aegyptischen 

Sprache, 5 vols, Berlín,  1926-1961. 

W-H  = WALDE , ALOYS- HOFFMANN , J.B., Lateinisches etymologisches Wörterbuch,  2 

vols, Heidelberg, 1965 . 

 

Fuentes clásicas: autores y obras  

 

Se emplean las abreviaturas corrientes 45. 

 

 

 

 

                              
45 En concreto, empleamos las que constan en GAFFIOT , FÉLIX  Dictionnaire Latin Français , 

París, 1934 y BAILLY , ANATOLE  Dictionaire Grec Français , París, 1950.  
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Revistas y otras publicacions  

 

AE   =     L'Année Epigraphique.  

BSAL   = Bolletí de la Societat Arqueològica Lul·liana . 

BSO    = Butlletē interior de la Societat d'Onomċstica. 

EI         = Encyclopďdie de l'Islam, 12 vols, Leyden, 1954 -2005. 

FGH  = MÜLLER , KARL  (ed.), Fragmenta Historicorum Graecorum, 5 vols., París, 1841-

1870. 

FRB     = Fontes Rerum Balearium . 

GEM   = Gran Enciclopèdia de Mallorca, 24 vols, Palma de Mallorca, 1988 -2004. 

EMen   = Enciclopèdia de Menorca , Maó, 21 vols, Maó, 1981 - en curso. 

GGM = MÜLLER , KARL  (ed.) Geographii Graeci Minores , 2 vols. París , 1859, 1861. 

HEp  = Hispania epigraphica . 

P-W = Realencyclopädie der Classischen Altertumswissenschaft . 

Sketch = CORRIENTE , FEDERICO , Grammatical Sketch of the Spanish Arabic Dialect 

Bundle , Madrid, 1977.  

RGA = HOOPS, JOHANNES  - BECK , HEINRICH  - GEUENICH , DIETER - STEUER , HEIKO , 

Reallexikon der germanischen Altertumskunde,  4 vols, Estrasburgo, 1911 -1919. 

THA    = MANGAS, JULIO - PLÁCIDO, DOMINGO (EDD.) Testimonia Hispaniae Antiqua, 4 vols, 

Madrid, 1994. - en curso. 

TIR Emerita =  Tabula Imperii Romani J-29, Lisboa: Emerita-Scallabis-Pax Iulia-Gades, Madrid, 

1995. 

 

Otras  

  

ap.  Apellido  

EN  Etnónimo  

HN  Hidrónimo  

ND   Nombre de divinidad  

NP Nombre personal  

NL  Nombre de lugar  

ON      Orónimo  

 

Las abreviaturas de las demarcaciones administrativas de las islas son las que 

constan en el anexo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



49 

 

DICCIONARIOS Y LÉXICOS  

 

a) Para el árabe:  

  

CORRIENTE , FEDERICO ,  A dictionary of Andalusi Arabic , Leyden, 1997. 

CORRIENTE , FEDERICO  - FERRANDO , IGNACIO , Diccionario avanzado árabe I. Árabe -

español, Barcelona, 2005. 

KAZIMIRSKI , ALBERT DE BIBERSTEIN , Dictionaire arabe -français , 2 vols, París, 1860.  

STEINGASS , FRANCIS J.  Arabic -English Dictionary , Londres, 1882. 

 

b) Para el castellano:  

 

REAL ACADEMIA ESPAÑOLA   Diccionario de la Lengua Española , Madrid, 2014 

(=DRAE).  

COROMINES , JOAN  - PASCUAL , JOSÉ A., Diccionario crítico etimológico castellano e 

hispánico, 6 vols., Madrid, 1991-1997 (=DCECH ). 

 

c) Para el catalán  

 

ALCOVER , ANTONI MARIA  - MOLL , FRANCESC DE BORJA , Diccionari Català -Valencià -

Balear , Palma de Mallorca, 1930 -1962 (= Alc.M .). 

COROMINES , JOAN , Diccionari etimològic i complementari de la llengua catalana , 9 

vols, 1980-2001, Barcelona  (=DECAT ). 

 

d) Para el corso 

 

INFCOR Banca de dati di a lingua corsa  Version N°5 de l'INFCOR - © ADECEC 2013; 

http://infcor.adecec.net/ . 

 

e) Para el fenicio y el púnico  

 

KRAHMALKOV , CHARLES , Phoenician -Punic Dictionary , Lovaina, 2000 . 

 

f) Para el griego  

 

L IDDELL HENRY  - GEORGE-SCOTT , ROBERT - HENRY STUART JONES , A Greek Ēnglish 

Lexicon, 1940 (= Liddell -Scott). 

 

g) Para el latín  

 

AA.VV  Oxford Latin Dictionary , 2 vol.,  Oxford, 2012. 

DU CANGE , ET AL ., Glossarium mediae et infimae latinitatis , Niort,  1883Ά1887 (= Du 
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Cange). 

 

h) Para el occitano  (incluyendo el gascón)  

 

M ISTRAL , FRÉDÉRIC , Dictionnaire provençal -français embrassant les divers dialectes de 

la langue d'oc moderne , 2 vol., Raphèle-lès-Arles, 1878.  

COMBES , LOUIS (JOAN DE CANTALAUSA ), Diccionari general occitan a partir dels 

parlars lengadocians , Rodés, 2002. 

 

i)  Para el sardo  

 

PUDDU , MARIO , Ditzionàriu de sa limba e de sa cultura sarda , Cagliari, 2000 . 

RUBATTU , ANTONINO ,  Ditzionario sardu unificatu  

http://www.antoninurubattu.it/rubattu/italiano -sardo/Nuorese -12/N/nurca -

309251/  consultado a 10/11/2015. 

WAGNER , MAX L., Dizionario etimologico sardo , Heidelberg, 1960 -64. 

 

j) Otros  

 

ANDOL Z, RAFAEL , Diccionario aragonés, Zaragoza, 2004.  

GARCÍA ARIAS , XOSÉ LLUIS , Diccionario General de la Lengua Asturiana , Oviedo, 2002-

2003. 

GESENIUS , WILHELM , Thesaurus philologico -criticus linguae Hebraicae et Chaldaicae 

Veteris Testamenti, 3 vols., Leipzig, 1828-1853. 

REAL ACADEMIA GALEGA , Dicionario da Real Academia Galega, versión online  
http:// academia.gal/dicionario .do. 

TARGARONA BORRÁS, JUDITH , Diccionario Hebreo -Español , Zaragoza, 1995. 

 

 

  

http://www.antoninurubattu.it/rubattu/italiano-sardo/Nuorese-12/N/nurca-309251/
http://www.antoninurubattu.it/rubattu/italiano-sardo/Nuorese-12/N/nurca-309251/
https://es.wikipedia.org/wiki/Rafael_Andolz_Canela
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PARTE I  

 

1.- Los baleáricos 46 

 

1.1.- La etnogénesis de los baleáricos. Evolución de las Baleares prerromanas  

 

La monumentalidad de los construcciones megalític as de Mallorca y Menorca suscitó 

tempramente el interés de los estudiosos por el pasado má s remoto de las islas . Ya en 

el s. XVI , hallamos los primeros tratados dedicados a ello , desde una óptica 

obviamente precientífica.  Si bien hay que constatar a lo largo de los siglos siguientes 

diferentes tentativas por aportar alguna luz a este periodo , no es hasta finales del s.  

XIX cuando se puede hablar de una primera investigación rigurosa 47 . 

 

Los trabajos pioneros de Cartailhac , en la última década de aquel siglo , marcan un 

hito inicial sucedido en la s primerías del s.  XX por los meritorios trabajos de Watelin y 

sobre todo de Josep Colominas Roca, el auténtico pionero del estudio cien tífico de la 

prehistoria balear , en las décadas iniciales del pasado siglo.   

Después de la interrupción forzada de la Guerra Civil y la inmediata postguerra , los 

estudios de prehistoria y arqueología balear conocen un importante impulso con 

investigadores locales como Bartolomé Ense ñat , Cristóbal Veny o Luis Amorós , a los 

que se suman en las décadas siguientes nombres emi nentes como Lilliu , Fernández -

Miranda , Pericot , Tarradell , Waldren y Rosselló Bordoy, o incluso, en un ámbito 

distinto y no  Mascaró Pasarius , autor de unos celebrados mapas  e inventarios  

arqueológicos.  

 

En la actualidad , los profesores del Grup de Recerca Arqueobalear de la Universitat de 

les Illes Balears , con autores de la talla de Víctor M.Guerrero , Vicente  Lull , Jaume 

García Rosselló, Bartomeu Salvà o Josep Ensenyat Alcover  desarrollan una ingente 

tarea en el estudio de la pre - y protohistoria de las Islas.  

 

Es de suma relevancia para el tema que nos ocupa deslindar las distintas etapas 

evolutivas e identificar las eventuales discontinuidades en el desarrollo de la 

prehistor ia balear, ya que esta es la única manera en que pueden rastrearse los 

indicios de un cambio en la composición étnica  ̄ y por ende lingüística - de la 

población.  

                              
46 Como norma general, usaremos baleárico  (adj y subs.) para referirnos a la etnia que habitaba 

Mallorca y Menorca a la llegada de los romanos; paleobalear  (adj y subs.) para la  lengua que 

hablaban y balear como adjetivo con valor puramente geográfico. Así, dentro del conjunto de la 

toponimia balear, podemos aislar un componente baleárico, cuyos términos debieran tener su 

base en el léxico paleobalear.  
47 GUERRERO (1997C) 44 ss. para una exposición completa de la evolución de los estudios sobre 

la prehistoria balear, con bibliografía exhaustiva. También PERICOT  (1975) 21-26. 
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En los últimos cien años, con el desarrollo del estudio científico de la arqueología 

balear, se han sucedido diversos modelos discrepantes de periodización, cuyo 

fundamento ha sido, por lo general, la distinciĘn de una fase ©talayĘtica·, 

caracterizada por los grandes monumentos megalíticos, considerada como eje en torno 

a la cual se articulan otro s estadios previos o ulteriores.  Otro punto de relativa 

divergencia entre los científicos, y vinculado en cierto modo con lo anterior,  ha sido la 

fecha del primer poblamiento de las islas, con división entre partidarios de una 

cronología reciente y defen sores de un poblamiento paleolítico o neolítico 48. 

 

La primera tentativa seria de secuenciación cronológica fue la propuesta bipartita de 

Colominas , que, condicionado por la escasez de datos, se limita ba a distinguir un 

pretalayótic o, denominado por él C ultura de las cuevas , en la primera edad del bronce 

(2500-1700 a.J.C.) y una Cultura de  los talaiot s, (1700-100 a.J.C.). Más o menos el 

mismo esquema de base toma Lilliu , si bien  este último  subdivide cada uno los dos 

periodos en etapas de menor duración.  

 

Bartolomé Ensenyat y Guill ermo Rosselló Bordoy, en la década de los 70, desarrollan , 

en cambio, esquemas tripartitos.  Así, Ensenyat distingue  un N eo-eneolítico (2000-1500 

a.J.C.), una edad del bronce (1500- 800 a.J.C.) y un periodo talayótico (800-123 a.J.C.). 

Por su parte , Rosselló Bordoy diferencia una etapa de poblamiento inicial , hacia el 

4000, una facies pretalayótica , (2000-1300 a.J.C.) y una facies tal ayótica hasta la 

ocupación romana. Esta periodización , a grandes rasgos, es adoptada también por 

Pericot  

 

Esquemas más detallados surgen más adelante , Así, se divulgó un e squema en cinco 

fases, debido a Fernández -Miranda , que establecía la secuencia siguiente:  

 

1) Neolítico precerámico: horizonte de Moleta y Son Matge 

2) Horizonte de las cerámicas inc isas, que correspondería al Calcolítico.  

3) Bronce pretalayótico  

4) Talayótico  I o antiguo  

5) Talayótico II o reciente  

 

Un refinamiento de este esquema es el elaborado por  el investigador norteamericano 

William Waldren  en sus diversos trabajos. Este autor ha sido uno de los principales 

propugnadores de un poblamiento temprano de las Islas. Las fases cronológicas que 

propone son las siguientes: 49 

                              
48 En relación al tema, vid. CHERRY  (1981); CHERRY  (1984); LEWTHWAITE  (1981;) LEWTHWAITE 

(1984); CALVO -GUERRE RO-SALVÁ  (2002); GUERRERO (2000); GUERRERO  (2001); GUERRERO  (2005); 

GUERRERO (2008); GUERRERO -CALVO (2004 a); GUERRERO -CALVO (2008); ALCOVER  (2008). 
49 Sobre todo, vid. WALDREN  (1986); WALDREN -ENSENYAT -ORVAY  (2002); WALDREN  (e.p.). También 
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1) un preasentamiento en el Paleolítico/ Mesolítico (8000/6000-5600 a.J.C.), basado en 

la caza de un rumiante autóctono , el Myotragus balearicus  y de otros animales 

endémicos, cuya extinción habría n propiciado  estos primeros habitantes .  

 

2) un ©establecimiento inicial · en el Neolítico  (5600- 3900 a.J.C.), cuya característica 

fue la domesticación del Myotragus . 

 

Los siguientes tres períodos se definen en función del periodo que el autor denomina 

©talayótico· y que correspondería al auge de la cultura baleárica:  

 

3) Pretalayótico  (3900-1300 a.J.C.), que cubriría el Calcolítico y el Bronce inicial.  

 

4) Talayótico  (1300-1000 a.J.C..), que se correspondería a la Edad del Bronce.  

 

5) Postalayótico (1000 a.J.C. hasta la ocupación romana) , que se correspondería a la 

Edad del Hierro . 

 

Sin embargo , en la actualidad la tendencia más difundida entre los estudiosos es 

aceptar para la primera presencia humana en las islas una fecha más reciente , en 

torno a mediados del IV milenio 50 o incluso posterior. En esta línea , la periodización 

que proponen Guerrero  y Trías  para la prehistoria y protohistoria balear es la 

siguiente 51: 

 

1) Neolítico (3500-2500 a.J.C.) 

 

2) Calcolítico  (2700/2500- 1700 a.J.C.) 

 

3) Naviforme  (1700-1100 a.J.C.), que se correspondería a la Edad del Bronce.  

 

- un periodo de transición al Hierro entre 1100 -900 a.J.C. 

 

4) Talayótico  (900-123 a.J.C.), equivalente a la Edad del Hierro.  

 

Tomando como referencia básica esta periodización , ampliamente acep tada  en líneas 

                                                                                         
KOPPER  (1984); PONS MOYA -COLL  (1986) que proponían incluso una fecha más remota. La fecha 

se basaen la interpretación de los estratos carbonizados que se hallan en Son Matge y Son 

Gallard. No hay razones concluyentes para descartar que pudiera deberse a un incendio 

motiv ado por causas naturales y no a la acción humana. Así mismo, la interpretación de ciertos 

restos de industria lítica no son del todo unánimes.  
50 Véase MICÓ  (2005) para un intento de sistematización de las cronologías absolutas.  
51 Nos remitimos a las propue stas de la que podrēamos llamar ©escuela balear· aglutinada en 

torno a los prehistoriadores de la UIB expuesta en  GUERRERO -CALVO (2004A) 26 ss. 



54 

 

generales por el mundo académico en la actualidad 52, procederemos a señalar los 

principales rasgos de la evolución de las Baleares prehistóricas:  

 

1) Neolítico (3500-2500 a.J.C.). En este periodo cabría hablar más bien de de 

©preestablecimiento ·, que podría remontarse aún más atrás 53. Es decir, se produciría 

una ocupación temporal de las islas para la explotación puntual de sus recursos.  

 

Cabe destacar que sorprende el carácter muy tardío del poblamiento humano en 

comparación al resto de islas del Mediterráneo , como Malta o las islas del T irr eno, 

colonizadas como mínimo un milenio antes. Los motivos de este retraso no son 

evidentes: tal vez la posición marginal en el comercio de la obsidiana y su relativa 

lejanía del continente  podrían explicarlo 54.  

 

En Mallorca hay algunos restos de ocupación humana que podrían remonta r a esta 

época, mientras que en Menorca carecemos de evidencias firmes  de este periodo. Los 

abrigos rocosos de Son Matge (estrato 28)  y Son Gallard nos ofrecen unos pocos 

indicios de lo que pudo ser la vida de l os pobladores neolíticos de Mallorca . En ellos se 

han hallado  restos cerámicos, cuya forma y estilo se ha puesto en conexión con la 

cultura veraziense que se desarrolló en el litoral peninsular a  ambos lados de la 

cordillera pirenaica . La base de la economía en esta fase debió ser la ganadería  y no se 

tienen evidencias de poblados ni de otras habitaciones que no sean cuevas o abrigos 

naturales.  

 

En cuanto a sus ritos funerarios , se han excavado restos humanos  en el yacimiento de 

la Moleta Petita ( Mallorca) que pueden remonta r  a la primera mitad del III milenio , y 

que se han interpretado como restos de enterramientos individuales  en cuevas55. 

 

Sin embargo , no hay un consenso universal en relación a la presencia real de población 

en este periodo. Algunos autores ponen en duda la interpretación de las evidencias 

aportadas y dudan de la existencia real de poblamiento en este periodo , haciendo 

retroceder la fec ha de la primera ocupación hasta los inicios de la Edad de los 

Metales 56. Con todo, las investigaciones actuales tienden a consolidar la idea de una 

ocupación más o menos estable en torno a 2900 a.J.C.57  

 

                              
52 Así, p.ej CASASNOVAS , m.a (2007) 46, 56, 64, 74. 
53 GUERRERO -CALVO (2004 A) 32. En Menorca se han hallado recie ntemente restos de industria 

lítica datable en el epipaleolítico en dos yacimientos, Binimel·là y Ciutadella, que 

documentarían la presencia humana en el Mesolítico: FULLOLA ET ALII  (2005); GUERRERO - 

CALVO  (2008) 331. 
54 LULL -MICÓ -RIHUETE -RISCH (2004)127. 
55 

GUERRERO -CALVO (2004 A) 27-29; GUERRERO -CALVO (2008). 
56 

LULL -MICÓ -RIHUETE -RISCH (2004); ALCOVER  (2008). 
57 GUERRERRO -CALVO  (2008) 331. 
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2) Calcolítico  (2700/2500- 1700 a.J.C.). Aquí se puede afirmar ya sin duda que existe 

en las Baleares una población asentada y estable.  Cabe destacar las divergencias entre 

ambas islas , que podrían  apuntar a una distinta procedencia  étnica  o geográfica de sus 

pobladores. Así, las poblaciones de Mallorca se integran en el complejo cultural  de la 

cerámica campaniforme , cuyas manifestaciones están totalmente ausentes en 

Menorca.  

 

En Mallorca el yacimiento de Son Ferrandell -Oleza es uno de los más representativos 

de este periodo. La base económica en este periodo debió ser la ganadería de ovinos  y 

caprinos , con menor presencia de bovinos y práctica complementaria de la agricultura. 

Igualmente , se percibe la inclusión de las islas en las redes comerciales de la zona , ya 

que se han hallado incluso objetos de marfil , procedente de África.   

 

En esta época, el patrón típico de poblamiento  lo constituyen poblados de cabañas 

circulares. Adicionalmente se emplean también como habitación cuevas y abrigos 

naturales, quizás de uso estacional. No se perciben indic ios evidentes de una 

jerarquización social.  

 

En el Calcolítico  mallorquín se distinguen  dos fases:  

 

a) Calcolítico campan iforme (2700/2500-2000 a. J.C.)  

 

En esta etapa el registro arqueológico ofrece puntos de encuentro y de discordancia con 

el entorno . Por una parte , se desarrolla una cerámica , la llamada Incisa A o Incisa I 58, 

que puede adscribirse al complejo cultural campaniforme  y que es ampliamente usada 

como ajuar funerario . Junto a esta cerámica , convive una cerámica lisa más funcional  

y con menos paralelos . En los ajuares s e han hallado también otros objetos 

relacionados con el complejo campaniforme , como los brazales de arquero o los botones 

perforados en V . 

 

Por otra , en cambio, la industria lítica es muy típic a, elaborada a partir de láminas de 

sílex tabular con pocos paralelos  fuera de la isla 59. A este período corresponden 

lógicamente  los primeros indicios de metalurgia 60.  

 

Una característica muy específica de las Baleares y que ya empieza a constatarse en 

este momento es la variedad de l os rituales funerarios. Muy probablemente ello sea 

                              
58 FERNÁNDEZ MIRANDA  (1985); FERNÁNDEZ MIRANDA  (1991). 
59 En el entorno más inmediato, sólo se halla algún ejemplo similar en Ibiza (Puig des Jondal) y 

la costa alicantina: GUERRERO -CALVO  (2004B) 38-39. 
60 En Mallorca y Menorca existen pequeños afloramientos de cobre, aunque no se puede 

descartar que el primer met al procediera del litoral adyectente, ya que existe una una intensa 

actividad minera centrada en el cobre (Cabrières en el Languedoc, Saint -Véran en los Alpes 

Occidentales) desde el Calcolítico: LLUL -MICÓ -RIHUETE -RISCH (2004) 136, n. 28. 
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indicio de una población de origen heterogén eo, que habría llegado a Mallorca en 

diversas oleadas. El patrón usual consiste en i nhumaciones  no masivas en grutas y 

abrigos naturales , práctica e sta que presenta  algún contacto con tradiciones del 

Levante Peninsular . Dentro de este esquema básico, hallamos enterramientos 

individuales  (Cova des Moro), en pequeños grupos (Cova de sa Moleta) o en cistas de 

piedra (Son Gallard).  Como ejemplo adici onal de esta diversidad , baste decir que 

algunos sepulcros como la Cova des Moro o la Moleta , aun siendo usados en plen o 

Calcolítico Campaniforme , curiosamente carecen del ajuar cerámico que da nombre al 

periodo61.  

 

b) Calcolítico Epicampaniforme 2000 -1700 a.J.C., de transición al bronce , con una 

cerámica distinta , la tradicionalmente llamada Incisa B o Incisa II.  Se observan en 

esta etapa las primeras inhumaciones colectivas en cuevas, prácticas  éstas que tiene 

continuidad hasta el H ierro . 

 

Finalmente , la construcción de dólmenes de uso funerario , al contrario de lo que 

sucede en Menorca, tiene un ámbito muy reducido.  Se cuentan sólo dos dólmenes, el de 

Son BaulĘ y el de S'Aigua DolĎa, ambos en la bahía de Alcúdia , lo que hace pensar en 

un fenómeno local debido a la influencia de la isla vecina probable origen menorquín 62. 

Su uso se data a partir de l 2000 a.J.C. y se prolonga hasta en el Bronce , c.1650 a.J.C. 

 

En Menorca, por su parte , la fecha de los primeros resto s arqueológicos es más 

reciente , y se suele datar hacia el cambio de milenio , coincidiendo aproxiamdamente 

con la implantación del Calcolítico  epicampaniforme , aunque es poca cosa lo que se ha 

excavado de este periodo. Especialmente relevante por su especificidad el uso de 

sepulcros paradolménicos  (cueva naturales con corredor de losas ortostática s) y 

dolménicos, cuyo uso se prolonga hasta el Bronce .  

 

En cuanto a la habitación , en Torralba , de un poblado talayótico se ha excavado una 

cabaña circular que fue amortizada para construir un talaiot , cuya estructura parece 

semejante a las contemporáneas de Mallorca.  

 

En relación  al ajuar tanto doméstico como funerario , ya se ha mencionado la falta  de 

cerámica campaniforme . Se documenta, en cambio, una cerámica específica , designada 

ocasionalmente como ©dolménica·, caracterizada por grandes recipientes en forma de 

tulipán , sin paralelos claros  y grandes contenedores en forma de tonel , semejantes a 

algunos modelos de la cerámica lisa d el Calcolítico  mallorquín.  

 

Si bien en el sepulcro dolménico de Ses Roques Llises se han encontrado restos de 

algunos objetos asociados al campaniforme ( un pequeño puñal de lengüeta , botones 

                              
61 GUERRERO -CALVO  (2004B) 45. 
62 Un tercer dolmen en Son Oleza no es tal: LULL -MICÓ -RIHUETE -RISCH  (2004) 127, n.14. 
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perforados en V ),63 resultan insuficientes para corroborar la implantación efectiva de 

una facies cultural campaniforme en la Balearis Minor.  

 

4) Naviforme  (1700-1100 a.J.C.), correspondiente a la Edad del Bronce. El nombre se 

refiere a la construcción , típica de este periodo , de casas en forma de nave , con grandes 

piedras unidas en seco . Se observa en este periodo una ocupación intensiva del 

territorio , con el correspondiente  incremento  de la explotación agrícola y ganadera . 

Posiblemente ello responda a un incremento demográfi co, a consecuencia de lo cual se 

hace necesaria la obtención de mayores recursos.  Básicamente , se da una continuidad 

de los establecimientos , lo que parece sugerir una evolución más que un cambio 

brusco64. Con todo, durante este periodo se han excavado en a mbas Baleares un cierto 

número - más bien reducido - de poblados que no se ajustan a este modelo y que parecen 

prolongar los antiguos poblados de cabañas del Calcolítico , lo que no implica 

necesariamente e una heterogeneidad étnica o cultural 65. 

 

Es el primer período común a ambas Baleares , sin que seamos capaces de establecer 

exactamente si la causa de dicha coincidencia debe atribuirse a algún desplazamiento 

de población o la simple difusión por contacto 66.  

 

Se distinguen tres fases en su desarrollo  

 

1.-Fase 1 (1700-1400 a.J.C.): aparición y desarrollo . De hecho, es una fase de 

transición entre el Calcolítico y el Bronce propiamente dicho.  

 

2.-Fase 2 (1400-1100 a.J.C.): generalización y apogeo. Esta etapa se caracteriza por el 

crecimiento demográfico, que lleva aparejado un aumento de la actividad económica y 

de los intercambios comerciales . 

 

3.-Fase 3 (1100-900 a.J.C.): t ransición al talayótico . En esta etapa el comercio exterior 

se intensifica  gracias principalmente a la  mayor explotación  de los recursos y a la 

mayor producción de excedentes. Este excedente debió de ser canalizado por una 

minoría dirigente cuyo poder debió ir gradualmente en aumento . En efecto, la 

jerarquía social , poco marcada en un inicio , se va diferenciando poco a poco según se 

percibe por los ajuares funerarios 67.  
 

En cuanto a la vida religiosa , cabe destacar la existencia de santuarios , como la cova 

des Mussol y cova des Càrritx en Menorca , lugares sagrados en los que se han hallado  

                              
63 FERNÁNDEZ -MIRANDA  (1985) 30. 
64

 SALVÀ -CALVO -GUERRERO (2004) 61. 
65 SALVÀ -CALVO -GUERRERO (2004) 66. 
66 Vid. 1.5.3.2. para una discusión del tema.  
67 SALVÀ -CALVO -GUERRERO  (2002). 
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ofrendas votivas e ídolos68. 

 

En el ritual funerario , se extienden nuevos patrones ya desde la primer a fase del 

navetiforme , alguno de los cuales ya está atestiguado en el Calcolítico  final , como las 

in humaciones colectivas en cuevas  que, en Menorca, conviven con el uso funerario de 

dólmenes. Aparece como novedad la práctica de enterramientos en hipogeos 

funerarios.  

 

Sin embargo en la fase 2 se produce el abandono 

de hipogeos funerarios y dólmenes  (en Menorca) .  

 

En Mallorca , por un lado , se habilitan n uevas 

necrópolis de inhumación colectivas en abrigos o 

grutas con cierre ciclópeo . En Menorca , en 

cambio, las cuevas y los hipogeos dan paso a las 

navetas funerarias , trasposición del hábitat 

doméstico al  funerario . Su uso como sepultura 

colectiva se mantiene hasta entrado el talayótico 

en algunos casos. 

 

Por lo que se refiere al tratamiento de los 

difuntos , se constatan enterramientos 

secundarios que pueden comportar mutilaciones , 

desmembramiento o incluso separación del 

cráneo, tonsura y custodia de cabellos , custodia 

de restos dentro de recipientes. Alguno  de estos rasgos tiene continuidad en el 

tal ayótico. 

 

Por lo que se refiere a la cultura material , se constata la producción de una cerámica  

típica , la llamada  navetiforme , con diversos estilos y variantes cronológicas , que es 

continuadora de la cerámica lisa de la etapa anterior , hecha a mano, sin  usar el torno , 

característica ésta que se da en toda la producción desde la aparición de la cerámica en 

las islas hasta el final del postalayótic o69. Aparecen los primeros objetos de bronce . 

 

5) Talayótico  (900-123 a.J.C.), correspondiente a la Edad del Hierro. La construcción 

de las grandes torres conocidas como talaiot s (aumentativo de talaia  ©atalaya·) en el 

catalán insular da nombre a este periodo que se prolonga hasta la conquista romana. 

En este momento , se constata el abandono de los poblados naviformes  y se construyen 

poblados amurallados en lugares estratégicos.  Este proceso responde probablemente a 

                              
68 LULL -MICÓ -RIHUETE -RISCH (1999).  
69 GARCÍA ROSSELLÓ -QUINTANA  (2003) 287 ss. para la cerámica propia de las Baleares 

prehistóricas.  

Toro de Costitx 
http://www.arteespana.com/talayots.htm 
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tensiones internas entre las diversas comunidades por el uso de los recursos naturales , 

a consecuencia de lo cual se desarroll ó una casta guerrera superior.  

 

Las bases económicas siguen siendo las mismas: la ganadería ovina y caprina , 

complementada por la cría de bovinos , la agricultura y la recolección. S e constata un 

incremento de los intercambios comerciales que refleja sin duda un aumento de la 

producción y de los excedentes70. En el talayótico I , el comercio debió producirse sin 

establecimiento permanente de elementos foráneos dedicados a este intercambio 

(fenicios y luego cartagineses fundamentalmente). El intercambio comercial introduce 

en la isla productos de todo tipo  hasta entonces desconocidos: joyas, armas, el  caballo, 

vino, aceite de oliva. Es ya  en el postalayótico  cuando se constata la presencia de 

factorías  estables, como p.ej., el islote de Na Guardis 71. 

 

En el ámbito de la tecnología , se desarrolla la metalurgia del 

bronce y aparece la del hierro , seguramente introducida en las 

islas por los fenicios. También se testimonia el uso del plomo.  

Se hallan armas y herramientas fabricadas en este metal de 

factura local: la llamada ©falcata baleárica ·, arma de un sólo 

filo , muy lejanamente emparentada con la ©falcata  ibérica·72. 

También se han encontrado  espadas antenadas semejantes a 

las de La Tène. Este tipo de armas coincide con el armamento 

típico de las figurillas de guerrero conocidas como Mars 

Balearicus  y parecen concordar con la noticias de Estrabón 

sobre el armamento de los baleáricos 73. 

 

La cerámica de esta etapa , llamada igualmente talayótica , 

sigue elaborándose a mano, sin torno , con predominio de formas  

toneliformes y globulares . Se mantiene el trabajo del  hueso, la 

madera y el tejido . La práctica de la navegación queda un tanto 

difusa , ya que las evidencias al respecto en esta época son 

escasas74.  

 

El tipo de  sociedad que se infiere de la nueva situación se 

configura como fuertemente estratificado , con unas minorías 

dirigentes que gozan del suficiente poder para promover la 

construcción de grande edificios reservados para el uso de unos 

pocos, tanto funerarios  como de habitación. Igualmente , los 

                              
70 GUERRERO - QUINTANA (2000); QUINTANA (2006). 
71 GUERRERO  (1997). 
72 CALVO -GUERRERO  (2004) 141. 
73 CALVO -GUERRERO  (2004) 141. 
74 GUERRERO (1993); GUERRERO (2006); GUERRERO (2006 B). 

 

Falcata baleárica. 

Tomado de 

http://www.ffil.uam.

es/equus/warmas/ti

polog/fig03.html  
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ajuares  hallados en las sepulturas , notoriamente desiguales , confirman esta idea.  

 

Este periodo se ha subdividido  en dos subperiodos: 

 

a) Talayótico I  o clásico (900/850- 500 a.J.C.). Como se ha dicho, el modo de habitación 

se caracteriza por la construcción de poblados a menudo amurallados , dotados de 

grandes edificios . Especialmente distintivos de este periodo  son los talaiot s, 

construcciones ciclópeas en forma de torre , construidas con piedras de gran tamaño . 

La tipología de estos edificios varia de una isla a otra. Así, e n Mallorca , se constata la 

existencia de dos tipos  en función de su planta : el talaiot  circular  y el talaiot  cuadrado. 

En Menorca , hay una mayor variedad morfológica , distinguiéndose básicamente 

talaiots  de corredor, semejantes a los mallorquines , y talaiots  de mayor envergadura , 

que recuerdan a los túmulos de la isla vecina . La finalidad de estos edificios no es del 

todo clara  y posiblemente haya habido variedad de usos , siendo los más probables el 

defensivo, el habitacional y el cultual.  

 

La erección de edificios megalíticos en esta fase no se limita a los  talaiots . Existen 

además otras construcciones, que contribuyen a dar a este periodo su perfil 

característico. Así , encontramos en ambas Baleares  edificios de carácter más o menos 

monumental con finalidades y usos aún no del todo dilucidados.  La tipología de estas 

construcciones se clasifica en las sig uientes categorías:  

 

-los túmulos , grandes construcciones de piedras que pueden llegar a una altura 

considerable y que , en muchos casos, tienen una estructura cuadrangular en la parte 

más alta del yacimiento. Su función es desconocida. 

 

-los santuarios, edificaciones de planta absidal y cuadrada , con muros de considerables 

dimensiones , carentes de techado.  

 

-los turriformes escalonados , torres troncocónicas , sin estructuras internas , que 

disponen de una rampa de acceso a la parte superior , donde pudo haber alguna 

estancia.  

 

-las taules, exclusivas de Menorca , constituidas por dos bloques de piedra , uno vertical 

y otro horizontal colocado sobre el primero , con una forma que recuerda una mesa de 

altar , de donde su nombre en catalán.  Se ubican en recintos en forma de herradura , 

rodeados por un muro de piedra . Su función tiene que ver con el culto religioso , aunque 

el tema aún es debatido.  

  

En cuanto a las creencias religiosas de este periodo , se hallan evidencias arqueológicas 

de la existencia de centros rituales . En ellos , la celebración de un culto al toro parece 

fuera de duda  por su notoria representación iconográfica  y se debe vincular con cultos 
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semejantes que se extienden por todo el Mediterráneo 75. Otra imagen relacionada  sin 

duda a la religión es el llamado Mars Balearicus , figurillas representando u n guerrero 

armado. Estos objetos han dado lug ar  a interpretaciones diversas , en cuanto a su uso y 

también en cuanto a su  procedencia, foránea o 

autócton a76.  

 

La iconografía religiosa de esta época también presenta 

imágenes relacionadas con las aves: figuras metálicas de  

paloma 77, alusivas a un culto de la fecundidad , tal vez 

influido por el culto a las grandes diosas púnicas  o 

figurillas de gallo , vinculadas al culto funerario 78.  

 

En cuanto a l as prácticas  funerari as, la diversidad de 

enterramientos que se ha constatado en las necrópolis de 

la época ha llamado la atención de los estudiosos y es uno 

de los factores que apuntan a la heterogeneidad de la 

población de las Baleares prerromanas.  Haciendo 

inventario de los tipos de enterramiento documentados , 

la mayoría corresponden al mismo patrón del  Calcolítico: 

enterramientos colectivos en cuevas, algunas veces 

provistas de  un cerramiento  ciclópeo. También se 

encuentran necrópolis hechas por la mano del hombre , 

como hipogeos excavados y navetas funeraria s. De 

especial relevancia resulta la necrópolis al aire libre de 

Son Real, cuyos ©panteones· son tumbas turriformes , 

reservadas muy probablemente a una minoría gobernante. Por el contrario , los 

entierros singulares  siguen siendo escasos. 

 

Por lo que se refiere  a los rituales funerarios , se observa una variedad de ritos  que 

prolonga en algún caso los del Bronce precedente : así se hallan ejemplos de  

tratamiento secundario después de  la descarnación en Son Càrritx o  cremaciones y 

cremaciones con cal viva. Tal vez se puedan documentar sacrificios  humanos  en 

Almallutx 79, donde se han hallado dos cadáveres enterrados bajo el suelo  de 

frecuentación.  

 

                              
75 Una visión global en COLES  (1965). 
76 BLÁZQUEZ (2004) vincula estas estatuillas al mundo itálico, a partir del contacto de los 

mercenarios baleáricos con Sicilia, Cerdeña y  regiones limítrofes. Vid. también LLOMPART  

(1963); (1970). Una conexión con el mundo púnico, en concreto con el dios Reshef M̄elqart, 

cuyo culto habría sido introducido desde Ebusos según  GUERRERO  (1985) 112 ss. 
77 ZUCCA  (1998) 197. 
78 En la necrópolis de S a Cometa des Morts: GUERRERO -LÓPEZ (2006). 
79 CALVO -GUERRERO (2004) 164. 

Mars Balearicus , procedente 

del yacimiento de Son Favar, 
http://archaeologysacudia.co

m/en/what-is-a-mars-

balearicus/ 
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b) Postalayótico o Talayótico II  (500- 123 a.J.C.). Como se ha dicho, la presencia  

efectiva de establecimientos púnic os marca la frontera entre ambas fase s. Esta 

presencia debió materializarse de formas diversas en cada isla. Así , en Mallorca , sólo 

hay constancia de establecimientos comerciales como Na Guardis. En Menorc a, en 

cambio, la presencia púnica se incrementa dura nte la II Guerra  Púnica  con la 

presencia de Magón y sus actividades de reclutamiento.  

 

Si bien , por lo demás, se observa una relativa continuidad  en los aspectos económicos y 

sociales, se constata como característico de este periodo el fin de  la construcción de  

talaiot s y de edificios megalíticos en general . Los ya existentes son abandonados o bien 

reutilizados con  funciones diversas, especialmente rituales y funerarias.  

 

La diversidad de prácticas funerarias sigue siendo una  constante en este periodo , con 

una cierta continuidad con las usuales en la etapa anterior.  Así, se constatan 

enterramientos en formaciones naturales , cerradas o no, en cuevas artificiales , 

eventualmente decoradas con columnas exentas , y en cámaras semihi pogeas. 

Igualmente , se mantiene en uso la necrópolis al aire libre de Son Real.  

 

Como novedad se construyen necrópolis de  urnas para niños  y se reutiliza n edificios de 

prestigio , como los talaiots , para uso funerario . En cuanto al ritual , se da alguna 

modificación. Así , se hallan enterramientos primarios en ataúdes , junto a los 

enterramientos con cal viva  y a la cremación , prácticas éstas  que ya datan de la fase 

anterior. También se documentan algunas incineraciones  completas, en contraste  a la 

cremación parcial , más arraigada en la tradición . En el contexto de las crecientes 

influencias foráneas , sobre todo púnicas, también en el simbolismo funerario se 

constata la permeabilidad a símbolos religiosos y creencias exteriores 80.  

 

A partir de la conquista romana en 123 a.J.C., la cultura autóctona de las islas se 

diluye gradualmente hasta desaparecer por completo a principios de nuestra era 81. La 

ocupación por los romanos representó probablemente una fuerte conmoción 

demográfica 82. El testimonio de Orosio (s. IV -V d. C.), si bien dista varios siglos de los 

hechos relatados , nos habla de una ©plurisima incolarum caede ·, sin que haya motivos 

para poner esta aseveración en duda83. Esta circunstancia  puede ser una de las 

                              
80 Para el gallo como símbolo funerario de posible origen oriental, GUERRERO -LÓPEZ (2006). 
81 Para un estudio detallado del final de la cultura autóctona, que no fue brusco, sino paulatino, 

vid. CARDELL -CAU -ORFILA (1990); GUERRERO (1990). Para el entorno concreto de Pollentia , 

ARAMBURU (2005). Para Menorca, DE NICOLÁS  (2003). 
82 MARIMON  (2009) 197. 
83 OROS., Hist.  5.13.1. Puesto que la conquista de las Baleares le valió el triunfo a Metelo, ello 

significaría la muerte de al menos 5.000 enemigos en combate, si es cierta la noticia de Valerio 

Máximo, II, 8,§1: R ICHARDSON (1975); GARCÍA RIAZA -SÁNCHEZ -LE ÓN (2000) 28. MARIMON (2009) 

da por buena la estimación de unos 30.000 habitantes para las Baleares que hace Diodoro V, 17 

y distribuye este total en unos 25.000 habitantes para Mallorca y unos 5.000 para Menorca. De 

ser así, la conquista romana podría hab er supuesto una sangría de la quinta parte de sus 
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explicaciones de la consiguiente repoblación con 3.000 romanos de Hispania  de la que 

informa Estrabón 84. 

 

Gradualmente se produjo la plena integración en el imperio , en un primer momento 

dentro de la provincia de Hispania Citerior , dependiendo administrativamente de 

Tarraco 85. La fundación de civitates  y oppida  como Pollentia o Palma difundió la 

civilización de Roma en las islas y paulatinamente la población de las Baleares se 

disuelve , a todos los efectos, por supuesto , también lingüísticos , en el crisol de la 

romanización 86. Sea como fuere, en Baleares, como en el resto del Imperio , emergió 

una población romanizada , cuyo perfil fue matizado con el paso de los siglos por la 

dominación vándala , la bizantina 87 e islámica hasta llegar , finalmente , a la conquista 

catalana , hecho constitutivo y fundacional de la actual identidad balear .  

 

De todas estas sucesivas invasiones , sin duda , la ocupación musulmana y , en mayor 

grado todavía, la conquista catalana fueron sin duda factores de  capital  importancia 

en la historia tanto cultu ral como lingüística de las Islas. Con todo, aun significando 

ambas una discontinuidad sustancial desde el punto de vista demográfico , cabe inferir 

que la población andalusí  de las Baleares  representa una síntesis en mayor o menor 

porcenta je de la población hispanor romana y de los conquistadores árabes y bereberes , 

por lo cual se puede considerar que es el último eslabón de la cadena de continuidad 

lingüística que se inicia con los baleáricos 88. 

 

La conquista catalana supone , en cambio, una ruptura m ucho más radical que la 

romana o la musulmana en tanto que desplaza  de forma brusca y radical el estrato 

étnico anterior , en la medida en que la población islámica es exterminada o 

esclavizada prácticamente por completo 89. Este genocidio, uno de tantos que en 

aquellos tiempos eran más bien la regla que la excepción en las relaciones entre 

pueblos, implica , a efectos de nuestro estudio , que bien poco, por no decir nada , es lo 

que podemos detectar , lamentablemente , en la lengua viva de las a ctuales Baleares 

cuyo origen re monte a los antiguos baleáricos.  

                                                                                         
pobladores. Para las circunstancias concretas de la conquista, ORFILA  (2008).  
84 STR., 3.5.1 
85 La adscripción provincial fue variando con el tiempo: ZUCCA  (1998) 135-139. 
86 ORFILA  (2008) 34-35 para las pervivencias talayóticas en época romana. CLOSA  (1978) 

propone una continuidad del paleobalear (bajo la denominación sermo gentilis ) hasta los 

tiempos del obispo Severo, en el s. IV.  
87 Las islas pasaron a manos del Imperio Romano de Oriente tras de la caída del reino vándalo 

y estuvieron bajo el control bizantino hasta su incorporación al dominio islámico: ROSSELLÓ 

BORDOY (1973); RIERA FRAU  (2004) 429 ss; AMENGUAL (2003); DE NICOLÁS -MOLL  (2011), 

VIZCAÍNO (2007). 
88 ROSSELLÓ BORDOY  (1973) 98 afirma la prolongación de algunos rasgos de la cerámica 

talayótica en ciertas manifestaciones de la cerámica andalusí de Mallorca, lo que hablaría a 

favor de una cierta continuidad cultural.  
89 Para la situación de la población andalusí después d e la conquista catalana, vid. SOTO (1994). 
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1.2.- Los baléaricos según las fuentes antiguas  

 

1.2.1.- Caracterización etnográfica  

 

Baliares  es el nombre que dieron los romanos a los habitantes de Mallorca y Menorca 

cuando se produce el contacto entre ambos pueblos , en el s.II a.JC.  Los griegos ya 

habían entrado en contacto con  ellos un par de siglos antes. Sin embargo , los autores 

más antiguos  como Timeo o Diodoro o Estrabón , no nos dan el etnónimo : hablan tan 

sólo de ɞᾒ əŬŰɞɘəɞ₁ɜŰŮɠ, ©los habitantes ·. No es hasta Polibio , tal vez por influencia 

latina , que el nombre BŬɚɘŬɟŮ⁞ɠ se aplica, además de a las islas, a sus pobladores. 

 

Las islas se hallan en  este momento en la fase postalayótica de su evolución cultural. 

Queda dicho ya en el apartado anterior que su etnogénesis puede haber sido compleja 

y que poblaciones de diverso origen pueden haber intervenido en su proceso de 

desarrollo . 

 

Aparte de la información que se infiere del análisis de los restos arqueológicos , poco es 

lo que sabemos de ellos, ya que las fuentes antiguas nos transmiten sólo datos más 

bien anecdóticos y de carácter más o menos sesgado en aras de lo pintoresco 90. 

  

Entre los au tores griegos que nos transmiten informaciones sobre los baleáricos , 

Timeo de Taormina 91 (356- 260 a.J.C.) y Licofrón 92 (320 a.J.C.-250 a.J.C.) son los de 

mayor antigüedad . Precisamente de  Timeo proceden seguramente la mayor parte de 

las noticias que después devendrían tópicos para la caracterización de los baleáricos.  

No se puede descartar que pudiera haberlas  recogido de primera mano a partir del 

contacto con mercenarios baleáricos en Sic ilia . Desgraciadamente , sólo nos han 

quedado escasos fragmentos de su obra, que, sin embargo , ha servido como fuente de 

autores posteriores.  

  

Diodoro de Sicilia , en el s. I a.J.C. es, con casi total seguridad , deudor de Timeo y y él 

le debemos la mayor parte de la  informac ión sobre los usos y costumbres . De hecho, ya 

Jacoby en su edición de los historiadores griegos fragmentarios recoge este pasaje 

como atribuible a las Historias  de Timeo93. 

 

[17] ὯɚɚŬɘ ŭ́ ᾮˊῌɟɢɞɡůɘ ɜůɞɘ əŬŰ´ ὣɜŰɘəɟῗ Űɠ ᾙɓɖɟῒŬɠ, ᾮˊΐ ɛ῍ɜ Űₔɜ ὺɚɚῐɜɤɜ ᾡɜɞɛŬɕῖɛŮɜŬɘ 

ũɡɛɜῐůɘŬɘ ŭɘΉ Űΐ Űɞῗɠ έɜɞɘəɞ₁ɜŰŬɠ ɔɡɛɜɞῗɠ Űɠ έůɗ̀̓ Űɞɠ ɓɘɞ₁ɜ əŬŰΉ Ű῏ɜ Űɞ₁ ɗ῎ɟɞɡɠ ᾿ɟŬɜ, ᾮˊΐ ŭ

                              
90Un completo tratamiento del tema, con abundante bibliografía adicional, puede hallarse en 

DOMÍNGUEZ MONEDERO (2004) 247 ss. Recopilaciones de las fuentes clásicas en GUAL (1900); 

TARRADELL (1962); MUÑOZ  (1974); VENY , C. (1989); BLANES -BONET -FONT -ROSSELLÓ  (1998); vid. 

también MAYER  (2005). Restringido al ámbito de la flora y la fauna, BORRÁS (1961). 
91 FGH  566; F164. 
92 LYC.,633-641. 
93 FGH  566, F 164. Vid. también FGH , III b, 593 para la argumentación que ofrece el editor.  
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Űₔɜ έɔɢɤɟῒɤɜ əŬῑ Űₔɜ ₇ɤɛŬῒɤɜ ˊɟɞůŬɔɞɟŮῘɞɜŰŬɘ ȸŬɚɘŬɟῒŭŮɠ ὣˊΐ Űɞ₁ ɓῌɚɚŮɘɜ ŰŬ⁞ɠ ůűŮɜŭῖɜŬɘɠ 

ɚῒɗɞɡɠ ɛŮɔῌɚɞɡɠ əῌɚɚɘůŰŬ Űₔɜ ὤˊῌɜŰɤɜ ὣɜɗɟῚˊɤɜ. ɇɞῘŰɤɜ ŭ́ ᾂ ɛŮῒɕɤɜ ɛŮɔῒůŰɖ ˊŬůₔɜ έůŰɘ ɛŮŰΉ 

ŰΉɠ ὴˊŰΉ ɜῐůɞɡɠ, ɆɘəŮɚῒŬɜ, ɆŬɟŭῚ, ȾῘˊɟɞɜ, ȾɟῐŰɖɜ, ȺᾱɓɞɘŬɜ, ȾῘɟɜɞɜ, ȿ῎ůɓɞɜ, ὣˊ῎ɢŮɘ ŭ ̓̀Űɠ 

ᾙɓɖɟῒŬɠ ˊɚɞ₁ɜ ᾂɛŮɟῐůɘɞɜȚ ᾂ ŭ́ έɚῌŰŰɤɜ ə῎əɚɘŰŬɘ ɛ῍ɜ ˊɟΐɠ Ű῏ɜ ὸɤ, Űɟ῎űŮɘ ŭ ̓̀əŰῐɜɖ ˊɞɚɚΉ əŬῑ 

ˊŬɜŰɞŭŬˊῌ, ɛῌɚɘůŰŬ ŭ́ ᾂɛɘῖɜɞɡɠ, ɛŮɔῌɚɞɡɠ ɛ῍ɜ Űɞ⁞ɠ ὣɜŬůŰῐɛŬůɘɜ, ᾮˊŮɟῌɔɞɜŰŬɠ ŭ ̓̀ŰŬ⁞ɠ ₀ῚɛŬɘɠ. 

ὫɛűῖŰŮɟŬɘ ŭ́ Ŭᾒ ɜůɞɘ ɢῚɟŬɜ ίɢɞɡůɘɜ ὣɔŬɗ῏ɜ əŬɟˊɞűῖɟɞɜ əŬῑ ˊɚɗɞɠ Űₔɜ əŬŰɞɘəɞῘɜŰɤɜ ᾮˊ῍ɟ Űɞῗɠ 

Űɟɘůɛɡɟῒɞɡɠ, Űₔɜ ŭ ̓̀ˊɟΐɠ Ű῏ɜ Űɟɞű῏ɜ ɔŮɜɜɖɛῌŰɤɜ ɞᾗɜɞɜ ɛ῍ɜ ᾢɚɞůɢŮɟₔɠ ɞᾭ ű῎ɟɞɡůɘȚ ŭɘΐ əŬῑ ˊῌɜŰŮɠ 

Ůᾑůῑɜ ᾮˊŮɟɓɞɚ ˊɟΐɠ Űΐɜ ɞᾗɜɞɜ ŮᾭəŬŰῌűɞɟɞɘ, ŭɘΉ Űΐ ůˊŬɜῒɕŮɘɜ ˊŬɟ´ ŬᾭŰɞ⁞ɠȚ έɚŬῒɞɡ ŭ ̓̀ˊŬɜŰŮɚₔɠ 

ůˊŬɜῒɕɞɜŰŮɠ əŬŰŬůəŮɡῌɕɞɡůɘɜ έə Űɠ ůɢῒɜɞɡ, əŬῑ ɛɘɔɜῘɜŰŮɠ ᾮŮῒₒ ůŰ῎ŬŰɘ ŰΉ ůῚɛŬŰŬ ŬᾮŰₔɜ ὣɚŮῒűɞɡůɘ 

ŰɞῘŰₒ. ɀῌɚɘůŰŬ ŭ ̓̀Űₔɜ ὤˊῌɜŰɤɜ ᾥɜŰŮɠ űɘɚɞɔῘɜŬɘ ˊɟɞŰɘɛₔůɘɜ ŬᾭŰΉɠ έˊῑ Űɞůɞ₁Űɞɜ, ᾿ůŰŮ ᾦŰŬɜ Űɘɜ῍ɠ 

ɔɡɜŬ⁞əŮɠ ᾮˊΐ Űₔɜ ˊɟɞůˊɚŮῖɜŰɤɜ ɚ…ůŰₔɜ ὤɚₔůɘɜ, ὣɜŰῑ ɛɘ‖ɠ ɔɡɜŬɘəΐɠ ŰɟŮ⁞ɠ ᾃ Ű῎ŰŰŬɟŬɠ ὧɜŭɟŬɠ 

ŭɘŭῖɜŰŮɠ ɚɡŰɟɞ₁ɜŰŬɘ. Ƀᾑəɞ₁ůɘ ŭ́ ᾮˊΐ ŰŬ⁞ɠ əɞɘɚῌůɘ ˊ῎ŰɟŬɘɠ, əŬῑ ˊŬɟΉ Űɞῗɠ əɟɖɛɜɞῗɠ ᾡɟῘɔɛŬŰŬ 

əŬŰŬůəŮɡῌɕɞɜŰŮɠ əŬῑ əŬɗῖɚɞɡ ˊɞɚɚɞῗɠ Űῖˊɞɡɠ ᾮˊɞɜῖɛɞɡɠ ˊɞɘɞ₁ɜŰŮɠ έɜ ŰɞῘŰɞɘɠ ɓɘɞ₁ůɘɜ, ὨɛŬ Ű῏ɜ έɝ 

ŬᾭŰₔɜ ůə῎ˊɖɜ əŬῑ ὣůűῌɚŮɘŬɜ ɗɖɟῚɛŮɜɞɘ. Ὣɟɔɡɟ₠ ŭ ̓̀əŬῑ ɢɟɡů₠ ɜɞɛῒůɛŬŰɘ Űΐ ˊŬɟῌˊŬɜ ɞᾭ ɢɟₔɜŰŬɘ, 

əŬῑ əŬɗῖɚɞɡ ŰŬ₁ŰŬ ŮᾑůῌɔŮɘɜ Ůᾑɠ Ű῏ɜ ɜůɞɜ əɤɚῘɞɡůɘɜȚ ŬᾑŰῒŬɜ ŭ ̓̀ŰŬῘŰɖɜ έˊɘű῎ɟɞɡůɘɜ, ᾦŰɘ Űΐ ˊŬɚŬɘΐɜ 

ᾊɟŬəɚɠ έůŰɟῌŰŮɡůŮɜ έˊῑ ũɖɟɡῖɜɖɜ, ᾥɜŰŬ ɉɟɡůῌɞɟɞɠ ɛ῍ɜ ɡᾒῖɜ, ˊɚŮ⁞ůŰɞɜ ŭ ̓̀əŮəŰɖɛ῎ɜɞɜ ὧɟɔɡɟῖɜ ŰŮ 

əŬῑ ɢɟɡůῖɜ. ᾖɜ´ ɞᾳɜ ὣɜŮˊɘɓɞῘɚŮɡŰɞɜ ίɢɤůɘ Ű῏ɜ əŰůɘɜ, ὣɜŮˊῒɛɘəŰɞɜ ὴŬɡŰɞ⁞ɠ έˊɞῒɖůŬɜ Űΐɜ έɝ ὣɟɔῘɟɞɡ 

ŰŮ əŬῑ ɢɟɡůɞ₁ ˊɚɞ₁Űɞɜ. ȹɘῖˊŮɟ ὣəɞɚɞῘɗɤɠ ŰŬῘŰ… Ű ɢɟῒůŮɘ əŬŰΉ ŰΉɠ ɔŮɔŮɜɖɛ῎ɜŬɠ ˊῌɚŬɘ ˊɞŰ῍ 

ůŰɟŬŰŮῒŬɠ ˊŬɟΉ ȾŬɟɢɖŭɞɜῒɞɘɠ Űɞῗɠ ɛɘůɗɞῗɠ ɞᾭə ὣˊŮəῖɛɘɕɞɜ Ůᾑɠ ŰΉɠ ˊŬŰɟῒŭŬɠ, ὣɚɚ´ ᾺɜɞῘɛŮɜɞɘ 

ɔɡɜŬ⁞əŬɠ əŬῑ ɞᾗɜɞɜ ὨˊŬɜŰŬ Űΐɜ ɛɘůɗΐɜ Ůᾑɠ ŰŬ₁ŰŬ əŬŰŮɢɞɟῐɔɞɡɜ. 

 

[18] ɄŬɟῌŭɞɝɞɜ ŭ ̓́Űɘ əŬῑ əŬŰΉ Űɞῗɠ ɔῌɛɞɡɠ ɜῖɛɘɛɞɜ ˊŬɟ´ ŬᾭŰɞ⁞ɠ έůŰɘɜȚ έɜ ɔΉɟ ŰŬ⁞ɠ əŬŰΉ Űɞῗɠ 

ɔῌɛɞɡɠ ŮᾭɤɢῒŬɘɠ ɞᾑəŮῒɤɜ ŰŮ əŬῑ űῒɚɤɜ əŬŰΉ Ű῏ɜ ᾂɚɘəῒŬɜ ᾢ ˊɟₔŰɞɠ ὣŮῑ əŬῑ ᾢ ŭŮῘŰŮɟɞɠ əŬῑ ɞᾒ ɚɞɘˊɞῑ 

əŬŰΉ Űΐ ὴɝɠ ɛῒůɔɞɜŰŬɘ ŰŬ⁞ɠ ɜῘɛűŬɘɠ ὣɜΉ ɛ῎ɟɞɠ, έůɢῌŰɞɡ Űɞ₁ ɜɡɛűῒɞɡ ŰɡɔɢῌɜɞɜŰɞɠ ŰŬῘŰɖɠ Űɠ Űɘɛ.ɠ 

ᾕŭɘɞɜ ŭ ̓́Űɘ ˊɞɘɞ₁ůɘ əŬῑ ˊŬɜŰŮɚₔɠ έɝɖɚɚŬɔɛ῎ɜɞɜ ˊŮɟῑ ŰΉɠ Űₔɜ ŰŮŰŮɚŮɡŰɖəῖŰɤɜ ŰŬűῌɠȚ ůɡɔəῖɣŬɜŰŮɠ 

ɔΉɟ ɝῘɚɞɘɠ ŰΉ ɛ῎ɚɖ Űɞ₁ ůῚɛŬŰɞɠ Ůᾑɠ ὣɔɔŮ⁞ɞɜ έɛɓῌɚɚɞɡůɘ əŬῑ ɚῒɗɞɡɠ ŭŬɣɘɚŮ⁞ɠ έˊɘŰɘɗ῎Ŭůɘɜ. ᾨˊɚɘůɛΐɠ 

ŭ́ έůŰῑɜ ŬᾭŰɞ⁞ɠ ŰɟŮ⁞ɠ ůűŮɜŭῖɜŬɘ, əŬῑ ŰɞῘŰɤɜ ɛῒŬɜ ɛ῍ɜ ˊŮɟῑ Ű῏ɜ əŮɣŬɚ῏ɜ ίɢɞɡůɘɜ, ὧɚɚɖɜ ŭ ̓̀ˊŮɟῑ Ű῏ɜ 

ɔŬůŰ῎ɟŬ, ŰɟῒŰɖɜ ŭ́ έɜ ŰŬ⁞ɠ ɢŮɟůῒ. ȾŬŰΉ ŭ ̓̀ŰΉɠ ˊɞɚŮɛɘəΉɠ ɢɟŮῒŬɠ ɓῌɚɚɞɡůɘ ɚῒɗɞɡɠ ˊɞɚῗ ɛŮῒɕɞɡɠ Űₔɜ 

ὧɚɚɤɜ ɞᾲŰɤɠ ŮᾭŰῖɜɤɠ, ᾿ůŰŮ ŭɞəŮ⁞ɜ Űΐ ɓɚɖɗ῍ɜ ὣˊῖ Űɘɜɞɠ əŬŰŬˊ῎ɚŰɞɡ ű῎ɟŮůɗŬɘȚ ŭɘΐ əŬῑ əŬŰΉ ŰΉɠ 

ŰŮɘɢɞɛŬɢῒŬɠ έɜ ŰŬ⁞ɠ ˊɟɞůɓɞɚŬ⁞ɠ ŰῘˊŰɞɜŰŮɠ Űɞῗɠ έˊῑ Űₔɜ έˊῌɚɝŮɤɜ έűŮůŰₔŰŬɠ əŬŰŬŰɟŬɡɛŬŰῒɕɞɡůɘɜ, έɜ 

ŭ ̓̀ŰŬ⁞ɠ ˊŬɟŬŰῌɝŮůɘ ŰɞῘɠ ŰŮ ɗɡɟŮɞῗɠ əŬῑ ŰΉ əɟῌɜɖ əŬῑ ˊ‖ɜ ůəŮˊŬůŰῐɟɘɞɜ ᾦˊɚɞɜ ůɡɜŰɟῒɓɞɡůɘ. ȾŬŰΉ ŭ ̓̀

Ű῏ɜ ŮᾭůŰɞɢῒŬɜ ɞᾲŰɤɠ ὣəɟɘɓŮ⁞ɠ Ůᾑůɘɜ, ᾿ůŰŮ əŬŰΉ Űΐ ˊɚŮ⁞ůŰɞɜ ɛ ̓͂ὤɛŬɟŰῌɜŮɘɜ Űɞ₁ ˊɟɞəŮɘɛ῎ɜɞɡ ůəɞˊɞ₁. 

ȷᾕŰɘŬɘ ŭ ̓̀ŰɞῘŰɤɜ Ŭᾒ ůɡɜŮɢŮ⁞ɠ έə ˊŬῒŭɤɜ ɛŮɚ῎ŰŬɘ, əŬɗ´ ὦɠ ᾮˊΐ Űₔɜ ɛɖŰ῎ɟɤɜ ὣɜŬɔəῌɕɞɜŰŬɘ ˊŬ⁞ŭŮɠ 

ᾥɜŰŮɠ {ůɡɜŮɢₔɠ} ůűŮɜŭɞɜ‖ɜȚ ˊɟɞəŮɘɛ῎ɜɞɡ ɔΉɟ ůəɞˊɞ₁ əŬŰῌ Űɘ ɝῘɚɞɜ ᾁɟŰɖɛ῎ɜɞɡ ὧɟŰɞɡ, ɞᾭ ˊɟῖŰŮɟɞɜ 

ŭῒŭɞŰŬɘ Ű₠ ɛŮɚŮŰₔɜŰɘ űŬɔŮ⁞ɜ, ὸɤɠ ὥɜ ŰɡɢῙɜ Űɞ₁ ὧɟŰɞɡ ůɡɔɢɤɟɞῘɛŮɜɞɜ ɚῌɓ… ˊŬɟΉ Űɠ ɛɖŰɟΐɠ 

əŬŰŬűŬɔŮ⁞ɜ Űɞ₁Űɞɜ. 

 

         DS. V, 17-18 

 

©Frente a Iberia hay otras islas llamadas por los griegos G imnesias, porque sus 

habitantes pasan todo el verano  desnudos. Pero los naturales del país y los romanos 

las llaman Baleares , porque estos isleños son los más hábiles de los hombres para 

lanzar pied ras muy grandes con la honda. La mayor de estas islas , en razón de su 
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extensión , va después de las siete islas siguientes: Sicilia , Cerdeña, Chipre , Creta , 

Eubea, Córcega y Lesbos; no dista de Iberia más que una jornada de navegación. La 

menor, situada hacia oriente , nutre excelente ganado de toda clase , pero sobre todo 

mulos de talla elevada y de fuerza remarcable ·. 

 

Ambas islas tienen una  tierra fértil y un número de habitantes superior a los treinta 

mil. De los productos de la tierra para la alimentación no producen nada de vino. Por 

eso también son todos ellos en desmesura inclinados al vino , por el hecho de que en su 

patria escasea. Y porqué están escasos de aceite lo sacan del lentisco y mezclándolo 

con manteca de cerdo, se untan los cuerpo s.  

 

Porque son más amantes de las mujeres que todo lo demás , las valoran tanto que 

cuando son capturadas mujeres por los piratas que atacan por mar , las rescatan dando 

a tres o cuatro hombres a cambio de una mujer. Viven bajo rocas excavadas y 

agujereando en los lugares escarpados y haciendo muchas minas completamente 

subterráneas , viven y obtienen en el mismo tiempo , refugio y  seguridad. Nunca 

utiliz an ningún tipo de moneda de plata ni de oro y , en general , impiden que entren en 

la isla. Aducen este motivo , que antiguamente Heracles hizo a una expedición contra 

Gerión que era hijo de Crisaor y que había conseguido muchísima plata y oro. Para 

tener , pues, una fortuna no codiciada , alejaron de ellos la riqueza de plata y también 

la de oro. Por eso, de acuerdo con esta opinión , en las campañas bélicas con los 

cartagineses, que realizaron tiempo atrás , no llevaban la soldada a sus lugares de 

origen , sino que, comprándose mujeres y vino , la malgastaban toda en eso.  

 

Entre ellos se da una extraña costumbre , con respecto a las bodas. En las fiestas de 

bodas, todos los familiares y los amigos d el primero al último por orden de  edad se 

acuestan con la novia y el novio es el último al conseguir este honor.  

 

Tienen también una particular costumbre y enteramente diferente en relación al 

entierro de los muertos: después de romper los miembros del cuerpo con maderas , los 

colocan dentro de un recipiente y encima ponen muchas piedras.  

 

Su armamento son tres hondas , una de ellas la llevan entorno a la cabeza , otra 

entorno al vientre , y la tercera , en las manos. Y en las acciones bélicas lanzan piedras 

mucho mayores que los otros , tan enérgicamente que parece que el tiro es disparado 

desde una catapulta. Por  eso también en los asaltos en una ciudad amurallada , 

golpeando a los que están colocados en los baluartes los llenan de heridas y en las 

batallas campales rompen los escudos y los ca scos y toda arma defensiva. Son tan 

exactos en puntería que no fallan apenas el objetivo puesto delante. Causa  de esto son 

las continuas prácticas que hacen desde niños , de acuerdo con las cuales, cuando 

todavía son niños , son obligados por sus madres a ti rar con certeza con la honda. 

Colocado como objetivo un trozo de pan sujetado en una cepa , no se da de comer al que 

se ejercita hasta que , habiendo acertado el pan , consigue de su madre el 
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consentimiento de com erlo·.  

 

Licofrón en su Alexandra  coincide con esta versión , seguramente por haber bebido de 

las mismas fuentes , y poetiza sobre los tópicos al uso sobre los baleáricos: su pobreza y 

atraso, sus moradas trogloditas , su habilidad como honderos y el duro entrenamiento 

que sufrían desde la i nfancia para alcanzarla:  

 

Oᾒ ŭ' ὣɛűɘəɚῘůŰɞɡɠ ɢɞɘɟῌŭŬɠ GɡɛɜɖůῒŬɠ 

ůɘůɡɟɜɞŭ₁ŰŬɘ əŬɟəῒɜɞɘ Ů́́ɚɤəῖŰŮɠ 

ὧɢɚŬɘɜɞɜ ὣɛˊɟŮɨůɞɡůɘ ɜɐɚɘˊɞɘ ɓɑɞɜ  

Űɟɘ́ɚŬ⁞ɠ ŭɘəῚɚɘɞɘɠ ůűŮɜŭῖɜŬɘɠ Ά́ɚɘůɛ̓́ɜɞɘ 

ɜ̓ Ŭᾒ ŰŮəɞ₁ůŬɘ Ű̓͂ɜ έəɓῖɚɞɜ Ű̓́ɢɜɖɜ 

ὥŭɞɟ́Ŭ ́ŬɘŭŮῘůɞɡůɘ ɜῐ́ɘɞɡɠ ɔɞɜῌɠ 

ɞᾭ ɔῌɟ Űɘɠ ŬᾭŰəɜ yῒůŮŰŬɘ Ῐ́ɟɜɞɜ ɔɜῌɗo 

ɟ́ῑɜ ὥɜ əɟŬŰῐů… ɜŬůŰΐɜ ŮᾭůŰῖɢo ɚῒɗo 

ᾮˊ῍ɟ ŰɟɎűɖəɞɠ ů.ɛŬ əŮɑɛŮɜɞɜ ůəɞˊɞ₁ 

 

    LYC., 633-641. 

  

 ©Después de navegar como cangrejos en las rocas gimnesias  rodeadas de mar, 

arrastrar án su existencia cubiertos de pieles peludas, sin vestidos , descalzos, armados 

de tres hondas de doble cordada. Y las madres enseñarán a su hijos más pequeños, en 

ayuno, el arte de tirar; ya que ninguno de ellos probará el pan con la boca si antes , con 

piedra precisa , no acierta un pedazo pue sto sobre un palo como blanco·. 

 

Siglos más tard e, a caballo entre las dos eras , Estrabón proporciona básicamente 

info rmación geográfica  e histórica y aporta  pocas novedades desde el punto de vista 

etnográfico. Se incide de nuevo en su habilidad como honderos y añade alguna 

información sobre el armamento.  

 

[1]  ɇₔɜ ŭ ̓̀ˊɟɞəŮɘɛɏɜɤɜ ɜɐůɤɜ Űɠ ᾙɓɖɟɑŬɠ ŰΉɠ ɛ῍ɜ ɄɘŰɡɞɨůůŬɠ ŭɨɞ əŬῑ ŰΉɠ ũɡɛɜɖůɑŬɠ ŭɨɞ  

əŬɚɞ₁ůɘ əŬῑ ȸŬɚɘŬɟɑŭŬɠ) ˊɟɞəŮ⁞ůɗŬɘ ůɡɛɓŬɑɜŮɘ Ű,ɠ ɛŮŰŬɝῗ ɇŬɟɟɎəɤɜɞɠ əŬῑ Ɇɞɨəɟɤɜɞɠ ˊŬɟŬɚɑŬɠ 

έű” ᾈɠ ᾖŭɟɡŰŬɘ Űΐ ɆɎɔɞɡɜŰɞɜ: Ůᾑůῑ ŭ ̓̀ əŬῑ ˊŮɚɎɔɘŬɘ ɛ‖ɚɚɞɜ Ŭᾒ ɄɘŰɡɞ₁ůůŬɘ əŬῑ ˊɟΐɠ ὴůˊɏɟŬɜ 

əŮəɚɘɛɏɜŬɘ Űₔɜ ũɡɛɜɖůɑɤɜ. əŬɚŮ⁞ŰŬɘ ŭ” ŬᾭŰₔɜ ᾂ ɛ῍ɜ ώɓɞɡůɞɠ ˊɧɚɘɜ ίɢɞɡůŬ ᾢɛɩɜɡɛɞɜ: əɨəɚɞɠ ŭ ̓̀

Űɠ ɜɐůɞɡ ŰŮŰɟŬəɧůɘɞɘ ůŰɎŭɘɞɘ, ˊŬɟɩɛŬɚɞɠ Űΐ ˊɚɎŰɞɠ əŬῑ Űΐ ɛəɞɠ: ᾂ ŭ ̓̀ᾧűɘɞ₁ůůŬ ίɟɖɛɞɠ əŬῑ ˊɞɚῗ 

έɚɎŰŰɤɜ ŰŬɨŰɖɠ ˊɚɖůɑɞɜ əŮɘɛɏɜɖ. Űₔɜ ŭ ̓̀ũɡɛɜɖůɑɤɜ ᾂ ɛ῍ɜ ɛŮɑɕɤɜ ίɢŮɘ ŭɨɞ ˊɧɚŮɘɠ, ɄɎɚɛŬɜ əŬῑ 

ɄɞɚŮɜŰɑŬɜ, Ű῏ɜ ɛ῍ɜ ˊɟΐɠ ὸɤ əŮɘɛɏɜɖɜ Ű῏ɜ ɄɞɚŮɜŰɑŬɜ, Ű῏ɜ ŭ” ὴŰɏɟŬɜ ˊɟΐɠ ŭɨůɘɜ. ɛəɞɠ ŭ ̓̀Űɠ ɜɐůɞɡ 

ɛɘəɟΐɜ ὣˊɞɚŮ⁞ˊɞɜ Űₔɜ ὴɝŬəɞůɑɤɜ ůŰŬŭɑɤɜ, ˊɚɎŰɞɠ ŭ ̓̀ŭɘŬəɞůɑɤɜ: ὫɟŰŮɛɑŭɤɟɞɠ ŭ ̓̀ŭɘˊɚɎůɘɞɜ ŮᾕɟɖəŮ 

əŬῑ Űΐ [p. 228] ˊɚɎŰɞɠ əŬῑ Űΐ ɛəɞɠ. ᾂ ŭ” έɚɎŰŰɤɜ Άɠ ŭɘŬəɞůɑɞɡɠ ὴɓŭɞɛɐəɞɜŰŬ Űɠ ɄɞɚŮɜŰɑŬɠ ŭɘɏɢŮɘ 

ůŰŬŭɑɞɡɠ: əŬŰΉ ɛɏɔŮɗɞɠ ɛ῍ɜ ɞᾳɜ ˊɞɚῗ Űɠ ɛŮɑɕɞɜɞɠ ὣˊɞɚŮɑˊŮŰŬɘ, əŬŰΉ ŭ ̓̀Ű῏ɜ ὣɟŮŰ῏ɜ ɞᾭŭ῍ɜ ŬᾭŰɠ 

ɢŮɑɟɤɜ έůŰɑɜ: ὧɛűɤ ɔΉɟ ŮᾭŭŬɑɛɞɜŮɠ əŬῑ ŮᾭɚɑɛŮɜɞɘ, ɢɞɘɟŬŭɩŭŮɘɠ ŭ ̓̀əŬŰΉ ŰΉ ůŰɧɛŬŰŬ, ᾿ůŰŮ ŭŮ⁞ɜ 

ˊɟɞůɞɢɠ Űɞ⁞ɠ Ůᾑůˊɚɏɞɡůɘ. ŭɘΉ ŭ ̓̀Ű῏ɜ ὣɟŮŰ῏ɜ Űₔɜ Űɧˊɤɜ əŬῑ ɞᾒ əŬŰɞɘəɞ₁ɜŰŮɠ ŮᾑɟɖɜŬ⁞ɞɘ, əŬɗɎˊŮɟ əŬῑ 

http://www.perseus.tufts.edu/hopper/morph?l=a%29%2Fxlainon&la=greek&can=a%29%2Fxlainon0&prior=peplwko/tes
http://www.perseus.tufts.edu/hopper/morph?l=a%29mpreu%2Fsousi&la=greek&can=a%29mpreu%2Fsousi0&prior=a)/xlainon
http://www.perseus.tufts.edu/hopper/morph?l=nh%2Flipoi&la=greek&can=nh%2Flipoi0&prior=a)mpreu/sousi
http://www.perseus.tufts.edu/hopper/morph?l=bi%2Fon&la=greek&can=bi%2Fon0&prior=nh/lipoi
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ɞᾒ əŬŰΉ Ű῏ɜ ώɓɞɡůɞɜ. əŬəɞɨɟɔɤɜ ŭɏ Űɘɜɤɜ ᾡɚɑɔɤɜ əɞɘɜɤɜɑŬɠ ůɡůŰɖůŬɛɏɜɤɜ ˊɟΐɠ Űɞῗɠ έɜ Űɞ⁞ɠ 

ˊŮɚɎɔŮůɘ ɚ…ůŰɎɠ, ŭɘŮɓɚɐɗɖůŬɜ ὨˊŬɜŰŮɠ, əŬῑ ŭɘɏɓɖ ɀɏŰŮɚɚɞɠ έˊ” ŬᾭŰɞῗɠ ᾢ ȸŬɚɘŬɟɘəΐɠ 

ˊɟɞůŬɔɞɟŮɡɗŮɑɠ, ᾦůŰɘɠ əŬῑ ŰΉɠ ˊɧɚŮɘɠ ίəŰɘůŮ. ŭɘΉ ŭ ̓̀Ű῏ɜ ŬᾭŰ῏ɜ ὣɟŮŰ῏ɜ έˊɘɓɞɡɚŮɡɧɛŮɜɞɘ, əŬɑˊŮɟ 

ŮᾑɟɖɜŬ⁞ɞɘ ᾥɜŰŮɠ, ᾦɛɤɠ ůűŮɜŭɞɜŰŬɘ ὧɟɘůŰɞɘ ɚɏɔɞɜŰŬɘ: əŬῑ Űɞ₁Ű” ᾅůəɖůŬɜ, ᾿ɠ űŬůɘ, ŭɘŬűŮɟɧɜŰɤɠ έɝ 

ᾦŰɞɡ ūɞɑɜɘəŮɠ əŬŰɏůɢɞɜ ŰΉɠ ɜɐůɞɡɠ. ɞᾴŰɞɘ ŭ ̓̀əŬῑ έɜŭ₁ůŬɘ ɚɏɔɞɜŰŬɘ ˊɟₔŰɞɘ Űɞῗɠ ὣɜɗɟɩˊɞɡɠ ɢɘŰₔɜŬɠ 

ˊɚŬŰɡůɐɛɞɡɠ ... ὧɕɤůŰɞɘ ŭ” έˊῑ Űɞῗɠ ὣɔₔɜŬɠ έɝŮůŬɜ, ŬᾑɔɑŭŬ ˊŮɟῑ Ű ɢŮɘɟῑ ίɢɞɜŰŮɠ ᾃ 

ˊŮˊɡɟŬəŰɤɛɏɜɞɜ ὣəɧɜŰɘɞɜ, ůˊɎɜɘɞɜ ŭ ̓̀əŬῑ ɚŮɚɞɔɢɤɛɏɜɞɜ ůɘŭɐɟₒ ɛɘəɟ₠. ůűŮɜŭɧɜŬɠ ŭ ̓̀ˊŮɟῑ Ű 

əŮűŬɚ ŰɟŮ⁞ɠ ɛŮɚŬɔəɟŬɜɑɜŬɠ ᾃ ŰɟɘɢɑɜŬɠ ᾃ ɜŮɡɟɑɜŬɠ, Ű῏ɜ ɛ῍ɜ ɛŬəɟɧəɤɚɞɜ ˊɟΐɠ ŰΉɠ ɛŬəɟɞɓɞɚɑŬɠ, Ű῏ɜ 

ŭ ̓̀ɓɟŬɢɨəɤɚɞɜ ˊɟΐɠ ŰΉɠ έɜ ɓɟŬɢŮ⁞ ɓɞɚɎɠ, Ű῏ɜ ŭ ̓̀ɛɏůɖɜ ˊɟΐɠ ŰΉɠ ɛɏůŬɠ. ᾁůəɞ₁ɜŰɞ ŭ” έə ˊŬɑŭɤɜ 

ɞᾲŰɤɠ ŰŬ⁞ɠ ůűŮɜŭɧɜŬɘɠ ᾿ůŰ” ɞᾭŭ” ὧɚɚɤɠ Űɞ⁞ɠ ˊŬɘůῑɜ ὧɟŰɞɜ έŭɑŭɞůŬɜ ὧɜŮɡ Űɞ₁ Ű ůűŮɜŭɧɜ… ŰɡɢŮ⁞ɜ. 

ŭɘɧˊŮɟ ᾢ ɀɏŰŮɚɚɞɠ ˊɟɞůˊɚɏɤɜ ˊɟΐɠ ŰΉɠ ɜɐůɞɡɠ ŭɏɟɟŮɘɠ ίŰŮɘɜŮɜ ᾮˊ῍ɟ Űₔɜ əŬŰŬůŰɟɤɛɎŰɤɜ ůəɏˊɖɜ 

ˊɟΐɠ ŰΉɠ ůűŮɜŭɧɜŬɠ. ŮᾑůɐɔŬɔŮ ŭ ̓̀έˊɞɑəɞɡɠ Űɟɘůɢɘɚɑɞɡɠ Űₔɜ έə Ű.ɠ ᾙɓɖɟɑŬɠ ₇ɤɛŬɑɤɜ 

 

[2]  ˊɟΐɠ ŭ῍ Ű ŮᾭəŬɟˊɑ— Űɠ ɔɠ əŬῑ Űΐ ɛɖŭ῍ɜ Űₔɜ ůɘɜɞɛɏɜɤɜ ɗɖɟɑɤɜ ŮᾮɟɑůəŮůɗŬɘ ₀—ŭɑɤɠ έɜŰŬ₁ɗŬ 

ˊɟɧůŮůŰɘɜ: ɞᾭŭ῍ ɔΉɟ Űɞῗɠ ɚŬɔɘŭŮ⁞ɠ έˊɘɢɤɟɑɞɡɠ ŮᾗɜŬɑ űŬůɘɜ, ὣɚɚΉ əɞɛɘůɗɏɜŰɤɜ έə Űɠ ˊŮɟŬɑŬɠ ᾮˊɧ 

Űɘɜɞɠ ὧɟɟŮɜɞɠ əŬῑ ɗɖɚŮɑŬɠ ɔŮɜɏůɗŬɘ Ű῏ɜ έˊɘɔɞɜɐɜ, ᾄ ŰɞůŬɨŰɖ əŬŰ” ὣɟɢΉɠ ᾮˊɟɢŮɜ ᾿ůŰŮ əŬῑ ɞᾕəɞɡɠ 

ὣɜŬŰɟɏˊŮɘɜ έə Űɠ ᾮˊɞɜɞɛɠ əŬῑ ŭɏɜŭɟŬ, əŬῑ έˊῑ Űɞῗɠ ₇ɤɛŬɑɞɡɠ, ᾿ůˊŮɟ Ůᾗˊɞɜ, ὣɜŬɔəŬůɗɜŬɘ 

əŬŰŬűɡɔŮ⁞ɜ Űɞῗɠ ὣɜɗɟɩˊɞɡɠ. ɜ₁ɜ ɛɏɜŰɞɘ Űΐ ŮᾭɛŮŰŬɢŮɑɟɘůŰɞɜ Ű,ɠ ɗɐɟŬɠ έˊɘəɟŬŰŮ⁞ɜ ɞᾭə έ‗ Ű῏ɜ ɓɚɎɓɖɜ 

ὣɚɚΉ ɚɡůɘŰŮɚₔɠ ɞᾒ ίɢɞɜŰŮɠ əŬɟˊɞ₁ɜŰŬɘ Ű῏ɜ ɔɜ 

        STR., III , 5, 1-2 

 

©De las islas cercanas a Iberia , las dos Pit iusas y las dos Gimnesias, llamadas también 

Bali ári des, se hallan situadas frente a la costa comprendida entre Tarr aco y el Júcar , 

en la que se levanta Sag unt o; las Pit iusas están más alejadas hacia alta mar , mientras 

las Gymnesias yacen más hacia el Occidente; una de éstas  se ll ama Ebusos y tiene una 

ciudad del mismo nombre; su perímetro es de  cuatrocientos estadios, y su anchura y 

longitud son parejas. O fiusa, que se halla cerca de ella , está desierta y es mucho 

menor. De las G imnesias , la mayor tiene dos ciudades , Palma y Pol enti a, de las cuales 

Polenti a se alza en la parte oriental , mientras la otra se levant a en la occidental; la 

isla tiene una longitud algo menor de seiscientos estadi os y una anchura de doscientos, 

aunque Artemi doro duplica estas dimensiones , tanto en la anchura como en la 

longitud; la isla menor  está separada unos [doscientos] setenta estadios de Polent ia y, 

aunque es de una extensión mucho más reducida que la mayor , no cede a ella en lo 

tocante a riqueza; ambas son fértiles y poseen buenos puertos , bajo cuyas entradas hay 

escollos que deben prever los que vienen de la mar. Sus habitantes , gracias a las 

riquezas de los campos, son pacíficos, así como los que viven en Ébusos; mas la 

presencia entre ellos de algunos malhechores que habían hecho causa común con los 

piratas , comprometió a todos y fue motivo de la expedición de Metelo , en la que este 

adquirió el sobrenombre de Baleárico y fundó las dos ciudades ya mencionad as. No 

obstante sus sentimientos pacíficos , la defensa de su codiciada riqueza ha hecho de 

ellos los honderos más famosos, y dicen que esta destreza data , sobre todo, desde que 

los fenicios ocuparon las islas. Dicen también que fueron los primeros hombres que 

vistieron la túnica laticlavia.  En el combate se presentan sin ceñir , teniendo el escudo 
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de piel de cabra en una mano y en la otra una jabalina endurecida al fuego; raras 

veces una lanza provista de una pequeña punta de hierro. Alrededor de la cabeza 

l levan tres hondas  de junco negro94, de cerdas o de nervios: una larga , para los tiros 

largos; otra corta , para los cortos , y otra mediana , para los intermedios. Desde niños se 

adiestran en el manejo de la honda , no recibiendo el pan si no lo han acertado an tes 

con ella; por esto, Metelo , cuando navegando hacia las islas se acercó a ellas , mandó 

tender pieles sobre la cubierta de los navíos para defenderse de los tiros de honda. 

Introdujo tres mil colonos de entre los romanos de Ibería.  

 

A la fertilidad de la tierra únese el no tener apenas animales dañinos; las mismas 

©liebrecillas ·, según dicen, no son indígenas, sino descendientes de una pareja 

introducida de sde la tierra firme vecina; la especie se propagó en tal abundancia , que 

los habitantes , viendo derribadas sus moradas a causa de las galerías abiertas bajo 

tierra por ellas , y destruidos sus árboles , tuvieron , como ya hemos dicho, que pedir 

auxili o a los romanos; pero ahora la destreza adquirida en su caza no da lugar a que el 

mal se reproduzca, sino que los propietarios cultivan sus campos con fruto. Estas islas 

están situadas en la parte de acá de las llamadas Columnas de Hércule s·. 

 

A estos textos se añaden noticias diversas en autores posteriores , que, como máximo, 

aportan algún detalle menor.  La obra pseudoaristotélica  De mirabilibus 

auscultationibus , en el capítulo 88 , ofrece informaciones sobre los baleáricos que  

coincide la tranmsitida por  Diodoro a grandes rasgos, con un pequeño matiz 

discrepante : la elaboració n de aceite no a partir del lentisc o sino del terebinto.   

 

También Tzetzes95 o Eustacio de Tesalónica 96 aporta n alguna información  sobre los 

baleáricos. Aunque son autores tardíos , beben de fuentes antiguas  y coinciden 

básicamente con las informaciones de Diodoro y Estrabón . Detallaremos más adelante 

algunos aspectos de la información que nos transmiten al tratar de los orígenes de los 

baleáricos y la etimología  de su nombre. 

 

Finalmente, remarcar la curiosa inf ormación que aporta Dioscórides sobre la 

costumbre entre los habitantes de las islas de cocinar una especie de pastel con 

dragoneta (en griego ŭɟŬəɞɜŰɑɞɜ, Dr acunculus vulgaris ), cocido y mezclado con miel, 

para los banquetes colectivos 97. 

 

                              
94 El texto lleva interpolada esta aclaración, ajena, sin duda, a Estrabón, seguramente un 

escolio incorporado al texto: ©Hechas de "melánkranis ·, una especie de esparto del cual se hacen 

las cuerdas. Y por ello dice Filetas en Hermeneía: mugriento y con un quitón miserable; un 

ceñidor de junco negro envuelve sus delgadas caderas, como si su cintura fuera ceñida con un 

junco·. 
95 TZETZ ., ad Licofron ., 633 
96 EUST ., ad Dion . 457. 
97 DIOSC ., De mat. med . II, 166, 4.  
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Entre los autores latinos , predomina la información de tipo histórico sobre la de 

carácter etnográfico. Así, Livio aporta datos dispersos de carácter histórico , relativos a 

la participación de los mercenarios baleáricos en campañas militares , carentes, por 

desgracia, de cualquier  in formación etnográfica  y se limita , en todo caso, a recoger los 

tópicos ya expuestos en este sentido por los autores griegos 98. De hecho, gran parte de 

la información de Livio sobre las Baleares ha llegado hasta nosotros sólo a través de 

los diversos resúmenes de su obra. Así, Floro , bajo el epígrafe Bellum Balearicum  

desgrana unos cuantos detalles ya conocidos sobre los baleáricos como complemento al 

relato de la conquista romana de la isla.  

 

Quatenus Metelli Macedonici domus bellicis agnominibus  adsueverat, altero ex liberis 

eius Cretico facto mora non fuit quin alter quoque Balearicus vocaretur. Baleares per id 

tempus insulae piratica rabie maria corruperant. Homines feros atque silvestres 

mireris ausos a scopulis suis saltem maria prospicere . Ascendere etiam inconditas rates 

et praeternavigantes subinde inopinato impetu terruere. Sed cum venientem ab alto 

Romanam classem prospexissent, praedam putantes , ausi etiam occurrere , et primo 

impetu ingenti lapidum saxorumque nimbo classem operuerunt. Tribus quisque  fundis 

proeliantur. Certos esse quis miretur ictus , cum haec sola genti arma sint , id unum ab 

infantia studium? cibum puer a matre non accipit , nisi quem ipsa monstra nte 

percusserit. Sed non diu lapidatione Romanos terruere. Nam postquam comminus 

ventum est expertique rostra et pila venientia , pecudum in morem clamore sublato 

petiverunt fuga litora , dilapsique in proximos tumulos quaerendi fuerunt ut 

vincerentur.  

 

FLOR ., Epítome  I , XLIII  

 

©En tanto que  la casa de Metelo Macedónico se había acostumbrado a los 

sobrenombres guerreros , después que uno de sus hijos pasara a denominarse Crético , 

no pasó mucho tiempo hasta que el otro  fuera llamado Baleárico. Por aquel tiempo las 

islas Baleares infestaban los mares con furor pirático.  Sorprende que hombres fieros y 

salvajes como ellos se hubiesen atrevi do siquiera a mirar los mares desde sus 

peñascos. Con todo, osaban subir  a sus rudimentarias naves y a aterroriza r  de tanto 

en tanto a los que navegaban por su c osta con un ataque inesperado. Pero, al haber 

visto la flota romana acercándose desde alta mar , pensando que sería una presa fácil , 

se atrevieron a salirle al paso , y en un primer ataque  cubrieron la flota con una 

enorme nube de piedras y rocas. Combaten con tres hondas. ¿Quién puede 

sorprenderse de que sus tiros sean certeros , si estas son sus únicas armas , esta su 

única afición desde la infancia?  Un niño no recibe más comida de su madre sino  

aquella que ella le ha señalado como diana de sus disparos . Pero no asustaron a los 

romanos por mucho tiempo con sus piedras. Pues después de que se llegó al cuerpo a 

cuerpo y vieron los espolones de las naves y las lanzas de los soldados que se 

                              
98 SÁNCHEZ LEÓN  (2009). Aparte, alguna noticia en FLOR ., Epítome I, XLIII  y las  Periochae, XL.  
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acercaban, huyeron hacia la costa gritando como si fueran bestias y, dispersos por los 

túmulos cercanos , hubo que buscarles para derrotarles ·. 

 

Alguna cosa más añaden las Periochae 

 

Praeterea  res  a Q. Metello cos. adversus Baleares gestas continet, quos Graeci 

Gymnesios appellant , quia aestatem nudi exigunt. Baleares a teli missu appellati aut a 

Balio , Herculis comite ibi relicto , cum Hercules ad Geryonem navigaret.  

 

 Periochae, XL , 9-1 

 

©Además contiene las acciones realizados por Quinto Metelo contra los baleáricos , a los 

cuales lo griegos llaman Gimnesios , porque pasan el verano desnudos. Son llamados 

baleares por el lanzamiento de proyectiles o por Balio , compañero de Hércules dejado 

aquí, cuando Hércules se dirigía al país de Gerión ·. 

 

Otro autor latino que aporta  alguna noticia es Plinio. Básicamente , sin embargo , 

trasmite  información  geográfica sobre las islas en su Naturalis Historia 99 y nada dice 

del pueblo que las habitaba .  

 

Especial curiosidad despierta la noticia de Avieno , cuya obra parece basada en un 

periplo masaliota anterior 100, que parece vincular la población autóctona de las islas 

con unos Gymnetes peninsulares , radicados en la costa levantina .  

 

Gymnetes istos gens locos insederant 

Sicani ad usque praefluentis alveum ,  

nunc destitutus et diu incolis carens  

sibi sonorus Alebus amnis effluit.  

post haec per undas insula est Gymnesia , 

populo incolarum quae vetus nomen dedit , 

Pityussae et inde proferunt sese insulae   

Baliar icar um ac late insularum dorsa sunt.  

 

    AVIEN . , Or.459-466 

 

©El pueblo de los gimnetes se había asentado en estos lugares / hasta el cauce del 

Sicano próximo ; ahora, abandonado y carente de pobladores desde hace tiempo, el río 

Alebo corre rumoroso sólo para sí / Tras todo esto, a través de las olas , se halla la isla 

Gimnesia /, que dio este antiguo nombre  a la población que la habitaba , / y después se 

extienden las islas Pitius as y a lo lejos las siluetas de las islas Baleares ·. 

                              
99 PLIN ., NH , III, 77 -78. Vid. infra sobre los topónimos.  
100 AVIEN ., Or. 459-466. 
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Si bien el texto es algo confuso , parece que Avieno se refiere a unos Gimnetes que 

poblaron en el pasado el territorio continental situado frente a las islas . Su relación 

con la isla Gymnesia (Mallorca?) no se aclara del todo . Parece poderse interpretar que 

la isla dio nombre al pueblo que antiguamente habitaba en ella y a l o que parece, pobló 

durante un tiempo, el territorio cont inental entorno al río Sicano ( el Júcar) . Más bien 

parece que la Gimnesia de Avieno es distinta de cualquiera de las Baleares , que 

vuelven a ser mencionadas unos versos más abajo con su nombre latino . Tal vez se 

trate de una confusión con la isla PɚŬɜɖůῒŬ101, la actual  Tabarca, que se ajusta a la 

localización que propone el texto 102. 

 

En todo caso, el panorama que las fuentes antiguas nos proyectan sobre el pueblo 

baleárico sólo coincide muy parcialmente con lo que la arqueología nos permite 

conocer. 

 

En cuanto a s us costumbres funerarias , lo que explica Timeo no se corresponde 

exactamente a ningún ritual  de los documentados hasta hoy . Un  correlato arqueológico 

a la noticia sobre la fractura de los huesos del cadáver  es el descoyuntamiento de 

huesos para que adopten la posición fetal 103. Sin embargo , puede que, debidamente  

novelado, en la base del relato de Timeo se encuentre el rito funerario del 

enterramiento en cal viva , que, según algunos autores , muy probablemente conllevaba 

un desmembramiento posterior a la incineración. Los miembros descoyuntados se 

depositaban en un hoyo y  se cubrían entonces con cal 104. Este tipo de sepultura se 

documenta en época talayótica 105 y postalayótica 106, por lo que es contemporánea de los 

baleáricos históricos. Si se substituye el recipiente por el hoyo y las piedras por la cal 

viva , tenemos un fiel refle jo de lo que debió parecer este tipo de rituales , a ojos de un 

extraño deliberadamente propenso a  buscar el lado bárbaro de los ritos 107. 

 

En resumen , los baleáricos de las fuentes coinciden sólo parcialmente con la 

arqueología de la fase postalayótica. Muy deformadas resultan las referencias a  las 

costumbres funerarias y a la navegación. Y no son dignas de crédito las que hacen 

referencia a la vivienda , ya que las referencias a viviendas subterráneas de Diodoro 

parece más bien una mixtificación tópica de la etnografía griega que un recuerdo 

lejano de las primeras fases de la  prehistoria mallorquina. Lo mismo vale para sus 

                              
101 STR., 3.4.6. 
102 THA I , 128 ss. sobre este pasaje. VENY , C. (1989) 253 se inclina por ver en ell a la Isla de Ibiza, 

siguiendo la sugerencia de Fita y Schulten. Propone que se trate de un singular por plural 

poético. Con todo, la objeción es la misma que en el caso de la identificación con Mallorca, ya 

que se cita también a las Pitiusas como una entid ad distinta.  
103 COSTA-DOMÍNGUEZ -GUERRERO  (2004) 263-264. 
104 REVERTE  (1996). 
105 CALVO -GUERRERO  (2004) 161. 
106 COSTA-DOMÍNGUEZ -GUERRERO  (2004) 291. 
107 Algo así propone VENY , C. (1989) 268. 
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ritos matrimoniales . Cuando menos, no hay forma objetiva de confirmarlas o 

desmentirlas 108.  

 

Igualmente , el desconocimiento (e incluso rechazo) de la moneda y su afición a la 

bebida y a las mujeres seguramente son un trasunto más o menos exagerado de un 

comercio de trueque con griegos y púnicos, en el que las esclavas y el vino fueron , sin 

duda, alguno de los productos más preciados 109.  

 

Hay detalles transmitidos por las fuentes que , sin poder ser confirmados de manera 

directa , resultan verosímiles y coincidentes con los testimonios de la arqueología y la 

etnología.  

 

Así, las referencias al armamento que aporta Estrabón  se corresponden al equipo 

militar que exhiben las figurillas conocidas como Mars Balearicus . Sin embargo , se 

echa en falta la referencia a  la espada, la conocida como ©falcata baleárica · y al puñal , 

que están sobradamente documentados desde el punto de vista arqueológico.   

 

Alguna curiosidad  de rango menor nos ha llegado también sin que haya motivos para 

descartar su veracidad: el  uso del lentisco como sustitutivo del aceite , que se 

documenta también entre  los sardos110, el de la manteca de cerdo y el de algunas otra 

planta , como el dracúnculo.  Tampoco hay motivos para  poner en duda  la información 

sobre el uso de la túnica laticlavia como atuendo que nos tran smite Estrabón.  

 

Por l o que respecta a sus mitos y cre encias, la única referencia a un mito relacionado 

con las islas en las fuentes antiguas tiene que ver con el mito griego de Gerión y 

Héracles, tan vinculado a la más antigua historia peninsular 111. Según la mitología 

griega, Gerión reinaba en la isla de Eritia , en el lejano Occidente , cuya ubicación ha 

sido motivo de controversia desde la Antigüedad 112. De hecho, Servio le atribuye el 

gobierno sobre Baleares y Pitiusas:  

 

Geryones  rex fuit Hispaniae , qui ideo trimembris  fingitur , quia   tribus insulis praefuit , 

quae adiacent Hispaniae: Ba liaricae minori et maiori et Ebuso 113. 

                              
108 La literatura etnográfica antigua describe otros casos idénticos. Así, Heródoto la atribuye a 

a los nasamones de Libia (IV.172.2) y Pomponio Mela a los augilas, otro pueblo norteafricano 

(I, 46). Qué sea fabulación y qué realidad queda fuera de este trabaj o. Estos casos fueron 

notablemente publicitados en la etnografía de inicios del s.XX y finales del XIX: p.ej. The 

Origin of Civilization and the Primitive Condition of Man , de John Lubbock, Londres, 2005 

(reed. del original de 1911 por Kessinger Publishing ) 117, 511.  
109 COSTA-DOMÍNGUEZ -GUERRERO  (2004) 260-262. 
110 DE LANFRANCHI - MAÏ BUI THI -GIRARD (1999). 
111 Para el mito y sus vinculaciones con la Península BLÁZQUEZ  (1983). Es difícil discenir hasta 

qué punto se trata de una elaboración posterior o del reflejo de un trasfondo más antiguo.  
112 GRIMAL (1982) 213. 
113 SERV., ad Aen., VII, 662.  
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©Gerión fue rey de Hispania , el cual es por representado trimembre por este motivo , 

porque gobernó sobre tres islas próximas a Hispania: Mallorca , Menorca e Ibiza·. 

 

La mención al mito de Gerión tanto en el texto de Diodoro como en el de las 

Periochae114, unido a  la cita de Servio , invita a  pensar en una conexión antigua con las 

tradiciones baleáricas y en la existencia de una leyenda autóctona similar. De hecho , 

de las palabras de Diodoro podría inferirse que el mito es conocido por los indígenas , 

que lo usan como argumento para justificar su aversión al dinero y a la acumulación 

de riquezas 115. Este mito autóctono , cuyo esquema argumental se articularía en torno a 

un caud illo insular atacado por un héroe lejano , podría  haber sido considerado el 

trasunto del mito griego , lo que explicaría su arraigo en las islas.  

 

Un punto oscuro en las fuentes  es la aptitud de los baleáricos como marinos. Si bien es 

obvio que la llegada a  las islas de sus primeros pobladores debió hacerse por mar , lo 

que presupone un cierto conocimiento de la  navegación āl menos de cabotaje- por los 

antepasados de los baleáricos y que hay indicios indirectos de carpintería naval y de 

práctica náutica , sus habilidades marineras reales en el postalayótico se nos 

escapan116.  

 

La verdad es que carecemos de restos arqueológicos de embarcaciones, lo cual , sin 

embargo, no es inhabitual y no dice nada ni a favor ni en contra del carácter marinero 

de este pueblo117. En cuanto a las fuentes literarias , las alusiones a  su destreza en la 

navegación son tangenciales y su interpretación , discutible. En concreto , se hacen un 

par de alusiones al carácter pirático de este pueblo , que han de tomarse con cierta 

reserva118. Según Floro , en una información que tal vez remita directamente a Livio , 

los baleáricos practicaban abiertamente la piratería. En efecto , su relato los retrata 

como guerreros feroces, que se hacen a la mar en embarcaciones precarias y asaltan 

por sorpresa los ba rcos que pasan por la zona , apedreándolos con sus hondas119. En 

cambio, Estrabón presenta de hecho a los baleáricos (de hecho , a algunos de ellos) 

como meros cómplices de piratas aparentemente foráneos 120. Otros testimonios , por su 

                              
114 Periochae, LX, 9 -10. 
115 El sujeto de έˊɘű῎ɟɞɡůɘɜ en el texto de Diodoro  es ambiguo: pueden ser los baleáricos o un 

©ellos· impersonal. 
116 GUERRERO (2006 B). Vid. también GUERRERO (1993); GUERRERO (2006). El hecho de que 

fueran capaces de enviar una legación ante los romanos durante la II Guerra Púnica también 

podría hablar a favor  de sus conocimientos navales: L IV . XXII, 20.  
117 GUERRERO  (2006 B) 8. 
118 PRIETO (1987-1988). 
119 FLOR ., Epitome , I, 43, Bellum balearicum , 1 habla de inconditas rates ©rudimentarias 

balsas·. Estrabón también hace referencia al uso de hondas contra las embarcaciones, si bien 

no queda claro si desde tierra o desde el mar: STR. , 3.5.1. 
120 Es lo que se colige del texto de Estrabón citado más arriba: STR., 3.5.1. 
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parte , no son decisorios121.  

 

Sin embargo , es muchísimo menos lo que se dice que lo que se omite, pues nada se 

afirma de sus prácticas y creencias religiosas , ni de su estructura social ni forma de 

gobierno122. Tampoco hay referencia alguna a la división en tribus , gentilidades u otras 

unidades étnicas menores , que con absoluta probabilidad debió existir 123, ni  se propone 

igualmente ningún vínculo estrecho con otras etnias del entorno.  

 

Y sorprende el silencio en torno a las construcciones megalíticas , a las que no hay ni 

una sola alusión segura 124. Tampoco se nos transmite ni un solo nombre personal ni un 

teónimo.  Lo que más abunda  a nivel global  son las referencias a la intervención militar 

como mercenarios. En suma , y por desgracia , los testimonios escritos no aporta n 

ninguna luz sobre aspectos que la arqueología es incapaz de desvelar.  

  

                              
121 OROS., Hist.,  5,13,1 Isdem tempor ibus Metellus Baleares insulas bello peruagatus edomuit et 

piraticam infestationem , quae ab isdem tunc exoriebatur , plurima incolarum caede compressit.  
122 Más allá de la existencia de unos legados, sin duda elegidos entre los notables:  LIV . XXII, 

20, 9; ex Baliaribus insulis legati pacem petentes ad Scipionem venerunt.  
123 GILI  (1995). 
124 Unos tumulos  citados en FLOR ., Epitome , I, 43, Bellum balearicum , 1 han sido interpretados 

como referencia a los monumentos megalíticos: LLOMPART (1960) si bien no es la ú nica 

interpretación: vid. DOMÍNGUEZ MONEDERO  (2004) 335. 
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1.2.2.- Los honderos baleáricos  

 

El aspecto en que las fuentes son más generosas son las referencias a la intervención 

militar como mercenarios , fundamentada e n su proverbial habilidad  en el uso de la 

honda, a la qu e se atribuye incluso la etimología de su nombre 125. Incluso la invención 

de tal arma les es atribuida por algunos autores. Así , Vegecio los califica como 

inventores de la honda y menciona el tópico proceso de  aprendizaje 126: 

 

Fundarum  usum  primi Balearium insularum habitatores  et inuenisse et ita perite 

exercuisse dicuntur , ut matres paruos filios nullum cibum contingere sinerent , nisi 

quem ex funda destinato lapide percussissent  

 

©Se dice que los primeros en descubrir el uso de las hondas fueron los habitantes de las 

islas Baleares y que lo  ejercitaron con tal pericia que las madres no dejaban a sus 

pequeños tocar otra comida que la que acertasen disparando con una piedra disparada 

con una honda·. 

 

La misma co ndición les atribuye San Isidoro 127: 

 

in is autem insulis inventa est funda , qua  lapides   emittuntur , unde et Baleares dictae  

 

©en estas islas se inventó la honda , con la que se lanzan piedras , por lo que se llaman 

Baleares. 

 

Y Servio128,  

 

©Balearis fundae Hispanicae , ab insulis Balearibus , ubi inventa est funda.[¹] Balearis 

fundae quia apud insulas Baleares fundarum usus inventus est. Et insulae Baleares 

primo Gymnesiae dictae: post vero cum a Graecis occupatae sunt , quia cum lapidibus 

fundas rotantes adver sarios submoverent, insulas , quas incolebant , para Űɞ₁ ɓŬɚɚŮ⁞ɜ 

Baleares appellarunt ·. 

 

©de la honda balear: hispánica , de las islas Baleares , donde se inventĘ la honda [¹]. de 

la honda balear: porque en las islas Baleares se inventó el uso de la honda , Y las islas 

Baleares primeramente se llamaron Gimnesias. Pero después cuando fueron o cupadas 

por los griegos, puesto que rechazaban a sus enemigos haciendo girar sus hondas , 

llamaron a las islas que habitaban Baleares de ɓŬɚɚŮ⁞ɜ·. 

                              
125DS., V, 17-18= Timeo, FGrHist  566, F164 relacionan el nombre con ɓŬɚɚŮ⁞ɜ ©lanzar·. 

Periochae LX, 10 recoge también dicha etimología.  
126 VEG ., I, 16.  
127 ISID . , Etym. , 14, 6,49. 
128 SERV., in Georg.  1, 309. 
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Sobre el arma en sí , el texto de Diodoro nos informa sobre el uso de tres hondas que 

llevaban enrolladas en distintas partes del cuerpo: la cabeza, el vientre y las manos , 

cada de diferentes longitudes para distintos alcances. Según el texto de Estrabón , en 

cambio, las llevaban  las tres en la cabeza , añadiendo el detalle del material de 

elaboración  de cada una: junco negro, cerdas o nervio. Licofrón aporta un último dato: 

afirma  que las hondas son de doble cordada (ŭɘəῚɚɘɞɘɠ  ůűŮɜŭῖɜŬɘɠ) . El mismo autor 

relaciona el desarrollo de esta habilidad con la influencia púnica 129.  

 

Ciertamente esta destreza es una de las bases de la economía de la zona durante los 

últimos siglos previos a nuestra era , ya que los jóvenes encontraban en el servicio 

como mercenarios una fuente de recursos significativa . Pudo ser esta una opción 

honorable para prosperar o simplemente subsistir en el contexto de una sociedad cada 

vez más estratificada como parece que lo fue  la postalayótica 130.  

 

Las circunstancias concretas que motivaron  este servicio se nos escapan en su detalle. 

Si bien en algún momento pudieron  producirse levas forzadas , sobre todo en los 

últimos momentos del dominio cartaginés , sin duda el servicio mercenario debió ser 

una salida honorable para la juventud baleárica , del mismo modo que lo fue para otros 

muchos pueblos de la zona durante los últimos siglos de la era precristiana 131. El 

reclutamiento debió ser voluntario por lo gene ral , a través de agentes de 

reclutamiento 132, aunque en ciertas circunstancias los cartagineses recurrieron a la 

coerción para completar sus levas , como revela el episodio de Magón en Menorca 133. La 

soldada era en especie, de forma mediata o inmediata , como se infiere de la 

información que proporciona Diodoro sobre la aversión a la moneda de los 

baleáricos134.  

 

No sólo desde el punto de vista económico la experiencia debió ser significativa , sino 

que, indudablemente , el servicio en el ejército cartaginés , aun en el supuesto más que 

probable de que cada grupo étnico mantenía su  idiosincrasia , sus mandos, sus tácticas 

                              
129 STR., 5.1 dice exactamente: ©ejercitaron esta habilidad, segĞn dicen, especialmente desde que 

los fenicios ocuparon las islas·. 
130 BORRÁS (1973); GUERRERO (1980); MASCARÓ PASARIUS  (1980); ZUCCA (1998) 37-40, 69-90,189-

190; DOMÍNGUEZ MONEDERO  (2005); ORFILA (2008) 10 ss. 
131 Para los mercenarios hispanos en general, GARCÍA -GELABERT -BLÁZQUEZ (1987-1988); GARCÍA 

Y BELLIDO (1935); GARCÍA Y BELLIDO (1952 C). Para el reclutamiento de mercenarios, vid. PLIEGO  

(2003); ORFILA  (2008) 10 ss. 
132DS., XIII, 80,2. Generalmente se supone que Ibiza fue el centro de reclutamiento: ORFILA  

(2008)11. 
133 GUERRERO (1980) 35; L IV . XXVIII, 33 -34; ZONARAS , 9.10. 
134 GUERRERO (1980) 35 comenta un pasaje de DS., XIII, 88 donde se interpreta con claridad que 

la soldada de los mercenarios cartagineses en Sicilia se hacia al menos en parte en especie, 

concretamente en grano. De DS., V, 17 se puede inferir que, aunque el pago original se hiciera 

en metálico, los baleáricos rápidamente lo gastaban en mujeres y vino antes de retorna r a su 

país  
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y sus costumbres, debió ser un vehículo de transmisión de elementos culturales 

extraños en la cultura balear al retorno de los soldados licen ciados. 

 

Téngase en cuenta además la táctica cartaginesa del intercambio de tropas como 

forma de garantizar su lealtad , de manera que era habitual enviar a las tropas 

reclutadas en un territorio a otro distinto.  Así, tenemos constancia de que un 

contingente  hispano fue enviado a África  en el curso de la II Guerra Púnica 135. De sus 

15.920 integrantes , 870 eran honderos baleáricos136. 

 

Su figura devino un tópico literario plasmado en multitud de pasajes de la literatura 

latina , de cualquier género y épo ca137.  

  

                              
135

 POL ., III, 33, 10; Liv. XXI; 21, 12.  
136 GOZALBES (1999) ha visto en este intercambio de tropas una colonización militar, en la que 

los soldados eran acompañados por otros elementos poblacionales, con lo que Aníbal pretendía 

asegurarse la leal tad de esas tropas. Se ha puesto en relación con estos hechos el hallazgo de 

una necrópolis ibérica cerca de Orán:  

GARCÍA Y BELLIDO  (1952 C); PERALTA (1990). 
137 VIRG , G., I, 309; OV., M.  II, 728; IV, 710; SIL ., I, 314, III, 365; V, 193, VII, 297; LUC ., I, 229, 

III, 710; ST., Th.,  X, 857; CLAUD . V, 50; ENNOD ., Opusc. III, 310. Cfr. también ZUCCA  (1998) 39-

40. 
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1.2.3.- Los baleáricos en la historiografía  

 

Los testimonios relativos a la participación de los baleáricos en los acontecimiento s 

históricos de época clásica son muy escasos. Su entrada en la historia se produce en el 

curso de las conflictos armados protagonizadas por los cartagineses en el Mediterráneo 

central. Su papel como mercenarios es el motivo principal y casi único de las 

menciones que los historiadores grecolatinos l es dedican. 

  

Así, el primer hito cronológico de la presencia de los honderos baleares como 

mercenarios se remonta al s. V a. J.C. durante  los conflictos en Sicilia entre griegos y 

cartagineses (s.V  ̄ IV a.J.C.). De modo implícito parece posible documentar su 

presencia en la batalla de Selinunte (409 a.J.C.), en la cual Diodoro menciona la 

presencia de ©honderos· entre los mercenarios 138, los cuales es lícito , pero no necesario, 

inferir que son de procedencia baleárica. Más adelante , el mismo autor  menciona que 

los cartagineses envían legados a las Baleares a la busca de mercenarios 139. 

Seguramente  los mercenarios reclutados en ese momento combatieron  integrados en el 

contingente ibérico que participa en las batallas de Acragas (406  a.J.C.), Gela (405 

a.J.C.), Camarina (405  a.J.C.) y el primer sitio de Siracusa (405 -404 a.J.C.)140. La 

primera vez que ap arecen mencionados explicítamente es en la batalla del  monte 

Ecnomon, en 311 a.J.C., en la cual  se destaca la presencia decisiva de 1.000 honderos 

baleáricos141. 

  

Ya en el período del enfrentamiento entre Roma y Cartago , la participación de los 

baléaricos como mercenarios en la I Guerra Púnica  (264-241 a.J.C.), si bien no 

documentada directamente por los textos , se deduce de su intervención e n el ulterior 

conflicto conocido como ©revuelta de los mercenarios · (240-238 a.J.C.) 142. 

 

Es en la II Guerra Púnica  (218-201 a.J.C.) cuando la presencia de mercenarios 

baleáricos es más acentuada , con abundante constancia de su participación  en el 

bando cartaginés .  

 

Así, sabemos que un gran contingente de mercenarios baleáricos fue reclutado por 

Anibal  en el invierno de 219 -218. Quinientos se desplazaron a  la Península , 870 fueron 

enviados a África y el resto siguió a Anibal en su campaña it aliana 143.  

 

El contigente que siguió Anibal participó en suelo itálico en las grandes batallas del 

                              
138 DS., XIII, 54,7.  
139 DS., XIII, 80, 2.  
140 DS., XIII, 85, 1; 87,1; XIV, 75,8 -9. 
141 DS., XIX, 106 y 109.  
142 DS., XXV, 2, 2; POL . I, 67, 7.  
143 POL ., III, 35, 5. 
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conflicto: Trebia 144 (218 a.J.C.), donde su contribución fue decisiva contra la caballería 

romana , Trasimeno 145 (217 a.J.C.) y Cannas (216 a.J.C.), donde fueron desplegados en 

primera fila , junto a otras tropas hispanas y a los mercenarios galos146. 

 

El contingente que permaneció en Hispania participó probablemente en la victor ia 

sobre los romanos en Cástulo , 211 a.J.C. y está documentada su presencia en las 

batallas de Bécula , 208 a.J.C.147 e Ilipa , en el 206 a.J.C. 148, ambas serios reveses para 

el bando cartaginés . 

 

Entre tanto , se documenta el único hecho no directamente bélico en el cual participan 

los baleáricos: el envío de legados a los romanos que habían desembarcado ya en 

Hispania (218 a. J.C.) para preservar la neutralidad 149. Neutralidad esta que, sin 

embargo, no fue del todo posible , pues, debido a la coerción cartaginesa , hubieron de 

ceder mercenarios y acoger a la flota en sus puertos 150. 

 

Cuando la posición cartaginesa en Hispani a empezó a zozobrar, los generales 

cartagineses opt aron por trasladar los restos de su ejército a Italia en auxilio de 

Anibal.  Magón se dirige a Ebusos , donde es bien acogido. Sin embargo, los habitantes 

de Mallorca evitan el desembarco cartaginés con una lluvia de proyectiles. Finalmente 

Magón, jefe de la expedición , tiene que desembarcar en Menorca , donde recluta en el 

invierno del 206 -205 a. J.C. dos mil  mercenarios que envía a Cartago 151. En 205 a.J.C. 

se diri ge a Italia con un nuevo contingente de honderos 152. La intervención final se 

produjo  en Zama, en 201 a.J.C., donde Aníbal disponía de 12.000 mercenarios , entre 

los que se encontraban los honderos baleares 153.  

 

Ya en el punto  de inflexión del conflicto , cuando los romanos se han consolidado en 

territorio hispano , parece que hay tropas baleáricas al servicio de Roma. García y 

Bellido hace referencia a un pasa je de Livio 154, en el que el autor latino menciona un 

envío de tropas a Italia , ordenado por P. Cornelio Escipión , entre los que se incluirían 

©ocho mil hispanos , dos mil soldados legionarios , y mil ochocientos jinetes en parte 

númidas en parte hispanos ·, a los que habría que sumar el envío a Sicilia de ©tres mil 

                              
144 POL ., III,  72, 7-8; L IV ., XXI,  55,.2-10. 
145

 POL ., III , 83, 2-3; L IV ., XXII,  4, 3. 
146

 POL ., III,  113, 6-7; L IV ., XXII,  46, 1-3. 
147

 L IV . ,XXVII,  18. 
148

 L IV ., XXVIII,  15. 
149

 L IV ., XXII,  20. 
150

 L IV ., XXIII,  34, 40, 41. 
151

 L IV ., XXVIII,  33, 34; ZONARAS , 9.10. 
152

 L IV ., XXVIII,  46; Periochae, 28. 
153 POL ., XV,  11, 1; L IV ., XXX,  33; APP., Lib. , 40; FRONTIN . , Strat.  II, 3,16. GARCÍA Y BELLIDO 

(1952 C) conjetura que deben de tratarse de parte de los mercenarios reclutados por Magón, en 

el 206, en Menorca.  
154 L IV ., XXVII, 38,11 -12. 
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arqueros y honderos·. Posiblemente los honderos podrían ser de procedencia 

baleárica 155. 

 

El siguiente episodio recogido por la historiografía clásica es la conquista romana , 

llevada a cabo por Q. Cecilio Metelo en 123 a.J.C. con la finalidad de poner fin a los 

ataques piráticos procedentes de las islas 156. La conquista parece que fue sangrienta 157 

y tal vez a raíz de esta caída de la población  ̄ entre otros motivos - se decidiera  la 

repoblación de las islas con 3.000 romanos de Hispania 158.  

 

Aún en el s.I a. J.C., y con las Baleares somet idas al poder romano 159, se documenta la 

presencia de tropas baleáricas en la Guerra de Yugurta 160 y en la  campaña de las 

Galias a las órdenes de César 161. A partir de este momento , ya no hay constancia de 

honderos baleáricos en el ejército romano  ni de los baleáricos como etnia en las fuentes 

antiguas .  

 

 

  

                              
155 GARCÍA Y BELLIDO (1952 C) 675.  
156 STR., 3.5.2; FLOR ., I, 43; OROS., Hist.,  5.13.1. Vid. ORFILA (2008) para un detallado análisis del 

tema y una recopilación completa de las fuentes.  
157 OROS., Hist.  5.13.1. 
158

 STR., 3.5.1. 
159 Para la presencia de auxiliares hispánicos en el ejército romano : ROLDÁN HERVÁS  (1974). 
160 SALL ., J. , 105, 1-2. 
161 CAES., G., II, 7,1.  
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1.2.3.-Tradición posterior  

 

Dada la escasez de información , no es de extrañar que l a recepción de los baleáricos en 

las épocas posteriores sea muy escasa y haga hincapié casi exclusivamente en su 

faceta militar 162. En el imaginario colectivo, la tradición culta ha mantenido la imagen 

del hondero más o menos presente como signo de identidad histórica , de tal modo que 

se ha convertido en un icono popular del pasado más remoto . Así, existen calles con su 

nombre o se les representa en esculturas públicas 163. Como curiosidad , en tiempos 

recientes se ha constuido incluso una Federació Balear del Tir de Fona 164. 

 

En al ámbito de la literatura es donde se ha generado el único personaje de raigambre 

baleáric a de algún calado, Nuredduna , una heroína con un cierto impacto popular , a 

cuya memoria se han dedicado  calles, esculturas , establecimientos diversos e incluso 

un asteroide 165. Este personaje no es históric o, obviamente , sino literario. Fue c reado a 

principios del pasado siglo por el poeta Mique l Costa i Llobera , quien ambient ó su 

poema narrativo  La deixa del geni grec en la época talayótica 166 y fabul ó sobre los 

amores de una indígena  de la ficticia tribu de los keptes , Nuredduna , y un griego , 

Melesigen i . Esta obra incluso dio pie a una ópera , Nuredduna , con letra  de Miquel  

Forteza  y música de Antoni Massana . Poca atención más por parte de las Bellas Artes 

ha recibido el pueblo baleárico en tiempos posteriores 167. 

 

Nuestro escaso conocimiento de los baleáricos motiva que  se tienda a dejarlos al 

margen cuando se procede al estudio de los pueblos de Hispania , como si no carecieran 

de las suficientes credenciales para ser incluidos dentro de la Paleohispanística. 

Aunque en la monumental Realencyclopädie de Pauly y Wissowa se les dedica un par 

de páginas168, en obras más próximas a nosotros en el espacio y en el t iempo su 

presencia es prácticamente nula. Así,  en el exhaustivo Diccionario de Cecas y Pueblos, 

                              
162 Los únicos libros sobre los baleáricos como etnia incluyen en el título la condición de 

honderos de sus protagonistas: MASCARÓ  (1980); NADAL (2000).  
163 P.ej. El foner  (1898) del escultor LlorenĎ RossellĘ i RosellĘ, sita en S'Hort des Rei, Palma. 
164 http://www.tirdefona.org/index.htm.  
165 BIBILONI (2007). 
166 COSTA I LLOBERA , MIQUEL  La deixa del geni grec , Palma, 1900. Sin duda, la fuente de 

inspiración debieron ser relatos transmitidos por los clásicos sobre matrimonios entre 

colonizadores griegos y princesas indígenas, p.ej el relativo al matrimonio entre Giptis, la hija 

de Nano, rey de los lígures y el griego Protis, fundador de Massalia: JUST ., Ep. 43.3.4-13. 

ARISTT . ap. ATHENOD . XIV, 576 a.b., XIV, 776 a.b. da nombres distintos: Euxeno y Petta.  
167 En la cultura popular, la novela juvenil Aetara , de Pau Faner, (Barcelona, 2006) o  el cómic 

Baleàric , de Mi quel Moyà (Palma, 2010). Como curiosidad, los protagonistas de ambos relatos 

se llaman igual - Aetara - sólo que en el primero se trata de una mujer y en el segundo ¯

correspondiendo con el género real que tiene el antropónimo -de un hombre. En la primera se 

emplean nombres más o menos fidedignamente extraídos del reducido corpus onomástico 

presuntamente baleárico: Nigresaetas, Ivesta (i.e. Icesta) Aspri, Cuduniu,¹ 
168 P-W II, 2 2823 -5. 
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de Mª Paz García-Bellido  y Cruces Blázquez no tienen ni siquiera entrada propia 169 ni 

tampoco se les menciona bajo un epígrafe específico en el Diccionario Akal de la 

Antigüedad Hispana 170, por dar sólo un par de ejemplos significativos . Esperamos que 

nuestro trabajo contribuya mínimamente a situarlos en el lugar que les corresponde. 

  

                              
169 GARCÍA -BELLIDO -BLÁZQUEZ  (2001). 
170 ROLDÁN (2006). 
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1.4.- El poblamiento de las Pitiusas  

 

La historia más remota de este archipiélago queda aún más borrosa que la de las islas 

vecinas. Los hallazgos arqueológicos anteriores a la fundación de la ciudad fenicia 

(datada en el 654 a.J.C.) son escasos, tanto que llegó a hacer pensar que la isla habí a 

estado totalmente deshabitada anteriormente 171. Sin embargo, actualmente no hay 

dudas que las islas estuvieron pobladas mucho antes, como mínimo, ya en el 

Calcolítico 172.  

 

Los autores sugieren que la misma oleada de poblamiento que trajo a los primeros 

pobladores de Menorca y a los portadores del epicampaniforme mallorquín en el 

cambio de afectó a las Pitiusas y llevó hasta sus costas el primer contingente 

significativo de habitantes 173. Los datos de la arqueología señalan, como veremos, 

señalan una cierta con exión con las Baleares y sugieren una cierta comunidad de 

poblaciones, rota por la colonización feno -púnica.  

 

Seguramente, ambas Pitiusas debieron estar unidas entre sí por tierra firme en algún 

momento, lo que, en principio, pudo facilitar el contacto entre ambas islas, hecho este, 

sin embargo, que carece del debido correlato arqueológico, ya que no hay semejanzas 

especialmente significativas 174. 

 

Tampoco parecen relevantes los con tactos con la costa alicantina y con el Levante en 

general, que, por su pos ición geográfica, serían de esperar 175.  

 

En cuanto a la cronología del poblamiento, como en las Baleares, parece que se 

entreven indicios indirectos de una presencia humana, seguramente no estable, en 

época temprana, anterior a la Edad de los Metales 176, aunque la primera constancia 

sólida data del Calcolítico, como se ha dicho.  

 

Así, en Ibiza, de este periodo se encuentran importantes testimonios en el Puig de ses 

Torretes, en el cap de Llebeig. Allí se ha encontrado un poblado del III milenio 

semejante a los del Calcolítico  mallorquín, cuya adscripción a este periodo es 

confirmad o por el hallazgo de una plaqueta de cobre. También en otro yacimiento de la 

isla, el Puig des Jondal, se ha industria lítica semejante a la mallorquina del 

Calcolítico  campaniforme, datable presumiblemente en el mismo periodo.  

De datación más tardía es o tro importante yacimiento, Can Sergent, con una 

                              
171 Así, por ejemplo, GARCÍ A Y BELLIDO  (1952 A) 339. Actualmente este punto de vista carece de 

defensores: COSTA-FERNÁNDEZ (1997) 397.  
172

 FERRER (1975); COSTA-BENITO  (2000); COSTA- GUERRERO  (2002).  
173 CALVO -GUERRERO -SALVÀ  (2002); LULL -MICÓ -RIHUETE -RISCH (2004) 128. 
174 SCHULZ (1997). 
175 COSTA-DOMÍNGUEZ -GUERRERO  (2004) 208. 
176 COSTA- GUERRERO  (2002) 161. 
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cronología que se corresponde ya al Bronce (990 -770 a. J.C.), aunque hay indicios de 

una ocupación anterior. En dicho yacimiento se ha excavado un sepulcro construido 

aprovechando una estructura precedente. L as sepulturas son individuales, con 

práctica de la inhumación, aunque aparecen algunas trazas de cremación. Otro indicio 

de ocupación temprana es el hallazgo en las excavaciones de un puñal de lengüeta 

generalmente asociado a la cultura campaniforme idénti co a los que se hallan en el 

Bronce navetiforme en Mallorca.  

 

Por último señalemos, a beneficio de inventario, la Cova de ses Fontanelles, con sus 

pinturas rupestres de datación incierta, aunque parece haberse impuesto en los 

círculos científicos una adscr ipción púnica 177. 

  

En Formentera, los hallazgos son más abundantes y espectaculares. Destaca sobre 

todo un sepulcro megalítico, el Dolmen de Na Costa, cuya ocupación se data en el 

Calcolítico, entre finales del III e inicios del II milenio. El monumento car ece de 

analogía con los dólmenes menorquines. Su origen, sin embargo, puede buscarse 

también en el megalitismo de Catalunya -Languedoc178. El yacimiento presenta además 

restos arqueológicos interesantes, vinculados al complejo cultural campaniforme, 

especialmente restos de cerámica campaniforme de cronología diversa, algunos de los 

cuales análogo a la cerámica mallorquina incisa A, lo que puede indicar algún tipo de 

contacto entre ambas islas. También se han hallado botones perforados en V, de marfil 

en algún caso, lo que apuntaría a contactos comerciales con África. Igualmente se 

presentan otro tipo de materiales más específicos, de los que puede inferirse contactos 

con la Península o incluso más allá 179.  

 

No faltan otros yacimientos importantes tambié m a caballo entre Calcolítico y 

Eneolítico. Destacan:  

 

-la Cova des Fum, donde se han hallado materiales calcolíticos y eneolíticos: restos de 

cerámica incisa de tradición campaniforme, un brazalete de arquero y una  punta de 

flecha.  

 

-Barbaria II, un pobl ado a caballo entre el Cobre y el Bronce en el cabo de Barbaria, 

con un periodo de ocupación entre 1800 y 1000 a.J.C., con estructura de habitación 

similar a los poblados del naviformes baleárico 180. 

                              
177 BREUIL  (1920) sostuvo una cronología prehistórica. Una revisión a fecha púnica fue propusta 

por RAMON  (1982) y parece que es la que se ha impuesto: BELTRÁN -HERNÁNDEZ -COSTA (1987). 
178 PLA NTALAMOR  (1997) 383; GUERRERO -CALVO  (2001 B) 170. 
179 FERNÁNDEZ -PLANTALAMOR ET ALII  (1988) para un estudio completo del monumento, con 

análisis de los restos humanos. La antropología, por desgracia, no ofrece demasiada 

información debido al mal estado de los  cráneos.  
180 La zona del cap de Barbaria es la más importante arqueológicamente de la isla e incluso de 

las más notables del conjunto insular. Hay veintiún yacimientos, de los cuales  la mayoría son 
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-Sa Cala. De los diversos yacimientos de la zona, la murada de Sa Cala, Sa Cala III y 

tal vez Sa Cala VII son prehistóricos. La murada es una fortificación reaprovechada en 

épocas posteriores, con una cerámica con ciertas semejanzas a la que se halla en otros 

yacimientos de las Pitiusas 181. Su datación se ha s ituado en en el Bronce Final s. IX -

VIII a.J.C. 

 

Estos hallazgos documentan la presencia humana en las Pitiusas previa a la 

colonización fenicia, con cierta semejanza a materiales procedentes de Mallorca o 

campaniforme. La ocupación por parte de una poblaci ón de un perfil semejante a la 

que ocupaba las Baleares.  

 

Si las Pitiusas estaban habitadas en el momento de la fundación del primer 

establecimiento fenicio,  en el s. VIII a.J.C. o habían quedado despobladas es algo que 

aún se discute 182. Sin embargo, cualq uier rasgo cultural indígena queda 

aparentemente borrado a partir de este momento  y la isla se integra plenamente en el 

ámbito cultural feno -púnico, lo cual sugiere en todo caso un poblamiento precedente 

poco denso, hipótesis que se ajusta bien a la escasez de los restos arqueológicos 

precedentes.  

 

Si bien no hay motivo para descartar  que la población feno-púnica pudiera coexistir 

con una población autóctona, tampoco hay razón para lo  contrario y cabe pensar , en 

todo caso, que los eventuales indígena s fueron rápidamente absorbidos 183.  

 

Sea como fuere, la única referencia a la composición étnica de la isla en tiempos 

clásicos es una cita de Diodoro 184: 

 

əŬŰɞɘəɞ₁ůɘ ŭ ‟ŬᾭŰ῏ɜ ɓῌɟɓŬɟɞɘ ˊŬɜŰɞŭŬˊɞῒ, ́ɚŮ⁞ůŰɞɘ ŭ ̓̀FɞῒɜɘəŮɠ 

 

©la habitan bárbaros de todo tipo, pero mayoritariamente fenicios ·, 

 

que no resulta de gran utilidad, puesto que el término ©bárbaros· pueden aludir a  

cualquiera de los pueblos sometidos por los cartagineses en el norte de África o a 

mercenarios de procedencias diversas  establecidos de forma más  o menos permanente 

en la isla 185. 

 

                                                                                         
de datación y análisis  difícil. Las excavaciones del conjunto aún están en una fase incipiente.  
181 RAMON -COLOMAR  (2010) 149. 
182 STR., 3.5.1 llega a afirmar que Formentera estaba desierta: ίɟ ɞ  Un balance del tema 

en COSTA-FERNÁNDEZ  (1997) 397. 
183 GUERRERO -CALVO (2004B) 49-51; COSTA-FERNÁNDEZ  (1997) 397; CALVO -GUERRERO -SALVÀ 

(2002) 177. 
184 DS., V, 16; COSTA (2004) 174. 
185 Para la presencia de elementos africanos en Ibiza. MÁRQUEZ -GRANT  (2005).  
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Después del periodo fenicio y púnico, Ibiza se incorpora al Imperio Romano como 

federada tras la II Guerra Púnica. A partir de este momento, la huella cultural  ̄ y 

lingüística - púnica se va diluyendo paulatinamente. Las in scripciones púnicas más 

tardías  halladas hasta el momento  datan del s.II / I a. J.C, si bien en la epigrafía 

monetal sigue en uso la leyenda en caracteres púnicos hasta el reinado de Claudio 186.  

 

Poco es lo que sabemos de la isla en los tiempos oscuros entre el final de la Edad 

Antigua y la Alta Edad Me dia. Las Pitiusas cayeron en manos vándalas como las 

Baleares en el s. V y luego, igual que las islas vecinas , fueron recuperadas por los 

bizantinos al siglo siguiente.  

 

Sigue un periodo mal documentado 187y la falta de testimonios de cualquier índole ha 

provocado especulaciones sobre su eventual abandono en algún momento 188. Las 

fuentes nos informan de su sumisión al dominio musulmán en el 902 189, bajo el cual 

permanecen hasta la conquista catalana en 1235.  

 

La conquista por catalanes y aragoneses se produjo en los mismos términos que la de 

Mallorca, con la consiguiente ruptura en la transmisión lingüística. Con todo, parece 

que algunos indicios apuntan a la preservación de un cierto contingente de pobladores 

islámicos autóctonos, a los que se pudieron añadir musulmanes cautivos de otra 

procedencia190. Este sería en todo caso el único hilo conductor entre los estratos 

precedentes y los posteriores.  

 

  

                              
186 CAMPO  (1993). 
187 EEiF, s.v Eivissa; 4. Història; 4.4 Època Andalusina; s.v. Formentera; 5. Història. 5.3. 

L'Antiguitat Tardana; AMENGUAL (2005). 
188 RAMON  (2005) 495. 
189 Actualmente se tiende a creer que la llegada de los musulmanes a las Pitiusas fue anterior. 

Se han encontrado sepulturas que parecen musulmanas en contexto bizantino (EEiF. Eivissa 

4.4 Època andalusina).  
190

 RIBES (2008) 451. 
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1.5.- Procedencia y filiación étnica   

 

La patria ancestral  de los baleáricos y su vinculación a otros pueblos del entorno ha 

sido objeto de un cierto debate en el ámbito académico. La existencia de diversas fases 

culturales significativas ha sido interpretad a tradicionalmente desde una perspectiva 

invasionista . Se ha querido ver en este hecho  la superposición ( con eventual 

coexistencia) de diversos grupos étnicos , cada uno de ellos vestigio de las di ferentes  

oleadas migratorias , de procedencia más o menos lejana.  La arqueología moderna , sin 

embargo, tiende a sust ituir este punto de vista por una visión menos rígida , que 

combina, para explicar la secuencia de las distintas fases , hace hincapié en  la 

evolución interna , sin excluir el eventual aporte exterior 191. Sin duda , la etnogénesis de 

los baleáricos debe situarse  en el complejo contexto de la etnogénesis de los diferentes 

pueblos y etnias del Mediterráneo Antiguo , donde los aportes exteriores de población , 

las influencias culturales de los pueblos vecinos debidas al comercio y a la colonización 

y la evolución inte rna de las sociedades se combinan de manera inextricable.  

 

1.5.1.- Las propuestas precientíficas  

 

En el empeño por ubicar a los baleáricos en el marco de los conocimientos etnológicos 

de cada época, se han sucedido diversos intentos tanto en la Antigüedad como en 

tiempos más recientes. Se podría , pues, hablar de diversos paradigmas , diseñados en 

función del marco conceptual en que se pretendían incluir los datos disponibles.  

 

1.5.1.1.- Los autores cl ásicos: el paradigma mítico  

 

La información que nos transmiten las fuentes clásicas resulta poco útil en cuanto a  la 

caracterización de  la lengua y la filiación étnica  de los baleáricos. En efecto, no se 

reseña ninguna conexión evidente con otros pueblos vecinos ni se les adscribe a 

ninguno de los grandes grupos étnicos conocidos: no se les d efine como celtas, ni como 

ibéricos ni nada semejante.  

 

Las noticias que nos refieren los autores son de evidente carácter legendario y 

relacionan el origen de los baleáricos con la mitología. Es esta una constante en la 

historiografía griega y forma parte del esfuerzo intelectual que los autores de la época 

desarrollan para crear un marco explicativo del mundo circundante y que caracteriza 

el pensamiento griego del momento 192. Si bien en el fondo , puede subyacer una 

                              
191 Vid . SALVÁ -CALVO -GUERRERO  (2004) 87; CALVO -GUERRERO  (2004) 95 para una discusión sobre 

los puntos de vista invasionistas y difusionistas.  

Una visión tradicional de los hechos, basada en la llegada sucesiva de distintas o leadas de 

población como motor del cambio cultural, en ROSSELLÓ BORDOY  (1979). 
192 Casos paralelos en todo el mundo antiguo, así DS., IV, 29 -30, STR., 5.2.7 proponen un mito 

similar para los sardos ilienses o ioleos, a los que se presenta como descendientes de colonos 

griegos llevados allí por Yolao. Sobre el tema, COSTA-DOMÍNGUEZ -GUERRERO (2004) 248-249 y 
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mitificación de los los viajes exploratorios y de la primera colonización , este entronque 

último con el mundo griego sirve para justifica r , en cierto modo, la supremacía helena 

sobre los pueblos con los que entra en contacto en su expansión mediterránea.  De 

Timeo193, cuyo testimonio es recogido por Estrabón 194, proceden las primeras noticias 

de este tipo de leyendas. El de Taormina especula sobre un origen grieg o de los 

baleáricos, a los que hace descendientes de griegos de Rodas que retornaban de la 

guerra de Troya y habían naufragado como castigo divino por los sacrilegios cometidos 

en la toma de la ciudad :  

 

ᾒůŰɞɟɞ₁ůɘ ŭ ̓̀əŬῑ ŰŬ₁ŰŬ ˊŮɟῑ Űₔɜ ₇ɞŭɑɤɜ, ᾦŰɘ ɞᾭ ɛɧɜɞɜ ὣű” ɞᾴ ɢɟɧɜɞɡ ůɡɜₓəɘůŬɜ Ű῏ɜ ɜ₁ɜ ˊɧɚɘɜ 

ŮᾭŰɨɢɞɡɜ əŬŰΉ ɗɎɚŬŰŰŬɜ, ὣɚɚΉ əŬῑ ˊɟΐ Űɠ ᾧɚɡɛˊɘəɠ ɗɏůŮɤɠ ůɡɢɜɞ⁞ɠ ίŰŮůɘɜ ίˊɚŮɞɜ ˊɧɟɟɤ Űɠ 

ɞᾑəŮɑŬɠ έˊῑ ůɤŰɖɟɑ— Űₔɜ ὣɜɗɟɩˊɤɜ: ὣű” ɞᾴ əŬῑ ɛɏɢɟɘ ᾙɓɖɟɑŬɠ ίˊɚŮɡůŬɜ, əὣəŮ⁞ ɛ῍ɜ Ű῏ɜ ₇ɧŭɖɜ 

ίəŰɘůŬɜ ᾄɜ ᾲůŰŮɟɞɜ ɀŬůůŬɚɘₔŰŬɘ əŬŰɏůɢɞɜ, έɜ ŭ ̓̀Űɞ⁞ɠ ᾧˊɘəɞ⁞ɠ Ű῏ɜ ɄŬɟɗŮɜɧˊɖɜ, έɜ ŭ ̓̀ȹŬɡɜɑɞɘɠ 

ɛŮŰΉ Ⱦₓɤɜ όɚˊɑŬɠ. Űɘɜ῍ɠ ŭ ̓̀ɛŮŰΉ Ű῏ɜ έə ɇɟɞɑŬɠ ὧűɞŭɞɜ ŰΉɠ ũɡɛɜɖůɑŬɠ ɜɐůɞɡɠ ᾮˊ” ŬᾭŰₔɜ əŰɘůɗɜŬɘ 

ɚɏɔɞɡůɘɜ, ῁ɜ Ű῏ɜ ɛŮɑɕɤ űɖůῑ ɇɑɛŬɘɞɠ ɛŮɔɑůŰɖɜ ŮᾗɜŬɘ ɛŮŰΉ ŰΉɠ ὴˊŰɎ, ɆŬɟŭῙ ɆɘəŮɚɑŬɜ Ⱦɨˊɟɞɜ ȾɟɐŰɖɜ 

ȺᾱɓɞɘŬɜ Ⱦɨɟɜɞɜ ȿɏůɓɞɜ, ɞᾭ Űὣɚɖɗɚɏɔɤɜ: ˊɞɚῗ ɔΉɟ ὧɚɚŬɘ ɛŮɑɕɞɡɠ. űŬůῑ ŭ ̓̀Űɞῗɠ ɔɡɛɜɐŰŬɠ ᾮˊΐ  

ūɞɘɜɑəɤɜ ɓŬɚŮŬɟɑŭŬɠ ɚɏɔŮůɗŬɘ, ŭɘɧŰɘ ŰΉɠ ũɡɛɜɖůɑŬɠ ȸŬɚŮŬɟɑŭŬɠ ɚŮɢɗ.ɜŬɘ 

 

©Cuentan esto sobre los rodios , que no sólo desde que constituyeron la ciudad actual 

gozan de buena fortuna  en la navegación , sino que muchos años antes de la fundación 

de las Olimpiadas navegaban lejos de su patria por su propia supervivencia: por lo 

cual navegaron hasta Iberia , y allí fundaron Rode , que posteriormente ocuparon los 

masaliotas , y en el país de los oscos, Parténo pe, y en el país de los daunios , juntamente 

con los habitantes de Cos , Elpias. Algunos dicen que al retorno de Troya las islas 

Gimnesias fueron habitadas por ellos , de las cuales Timeo dice que la mayor  de ellas 

es la octava más grande después de Cerdeña, Sicilia , Chipre , Creta , Eubea, Córcega y 

Lesbos, cosa que no es cierta, pues hay otras mucho mayores. Y dice que los soldados 

de infantería ligera son llamados balearides por los fenicios , por lo que las Gimnesias 

son llamadas Baleárides ·. 

 

Abundan en esta opinión Apolodoro195, Silio Itálico 196 y Tzetzes197 que aluden , en 

concreto, a Tlepólemo, hijo de Heracles , como colonizador de las islas al frente de un 

contingente  de rodios procedentes de Lindos que retornaban de Troya.  Servio , por su 

                                                                                         
sobre todo LACROIX  (1968). Sin embargo MARINATOS  (1971) sugiere una cierta base histórica en 

estos relatos, cuyo fundamento sería el comercio griego (ya mi cénico) en la zona. En la misma 

línea, TORRES ORTIZ (2008) 61. Recientemente CURCHIN (2007) ha propuesto una revisión 

excesivamente especulativa del tema.  
193 FGH,  566, F65. 
194 STR., 45.2.10. 
195 Epitome. , 6, 15b. 
196 SIL ., III, 364 -365. 
197 TZETZ ., ad. Lycophron ., 911. 
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parte , habla de un origen griego  sin más especificación 198. 

 

También Licofrón recoge una versión similar 199 y, si bien no especifica el  origen 

concreto, sus comentaristas parecen inclinarse por un origen beocio. 200 Así, Tzetzes201 

se inclina por esta procedencia, opinión que  atribuye a Timeo. Igualmente  Eustacio de 

Tesalónica202 afirma que eran de origen beocio.   

 

Las Periochae de Livio , LX , 9-10 recoge la tradicional etimología griega del etnónimo a 

partir del griego  ɓῌɚɚɤ, pero aporta otra fundamentada en un supuesto epónimo, 

Balius  compañero de Heracles, del cual no hay otro rastro en la mitología 203. 

 

Praeterea res a Q. Metello cos. adversus Baleares gestas continet, quos Graeci 

Gymnesios appellant , quia aestatem nudi exigunt. Baleares a teli missu appellati aut a 

Balio , Herculis comite ibi relicto , cum Hercules ad Geryonem navigaret.  

 

©Además, contiene las hazañas del cónsul  Quinto Metelo contra los baleáricos, a los 

que los griegos llaman gimnesios , porque pasan el verano desn udos. Los baleáricos son 

llamados así por el lanzamiento de proyectiles o por Balio , compañero de Hércules , 

dejado allí cuando Hercules navegaba al país de Gerión ·. 

 

La fundamentación de estos mitos es difícil de precisar. Más allá de la necesidad 

anteriormente expuesta que los griegos experimentaban de situar todo aquello que 

conocen en marcos conceptuales inteligibles  e inseribles en su tradición , o de la 

tendencia a  la exaltación legendaria de las primeras exploraciones del Mediterráneo , 

ciertos hechos puntuales pueden haber propiciado asociaciones concr etas. Así, la 

leyenda del origen rodio puede sustentarse , entre otros argumentos , en la 

especialización de los rodi os en el uso militar de la honda , como señalan algunos 

pasajes de Tucídides204 o Jenofonte205. Incluso podría especularse con el recuerdo 

legendario de antiguos viajes y expediciones comerciales procedentes del Egeo 206. 

 

Siglos después, autores interesados en el  tema, como Dameto 207 o Wernesdorff 208, aún 

                              
198 SERV., in Georg. I, 309.  
199 LYC., 633-647. 
200 LACROIX  (1968). 
201 TZETZ .,ad Lycophr. , 633. 
202 EUST ., ad Dion . 457. 
203 Hay varios Balius  (gr. ȸɎɚɘɞɠ) en la mitología clásica. Los más conocidos son animales: un 

caballo de Aquiles y uno de los perros de Acteón: GRIMAL  (1982) 68. También un Gigante: PAPE-

BENSELLER , I, 195, s.v  ȸɎɚɘɞɠ. 
204 THC ., VI, 43.  
205 XEN . , An ., III, 3, 16 -20; 4, 15-16. 
206 MARINATOS (1971) ve en estas leyendas el recuerdo de antiguos contactos entre el mundo 

griego  ̄y egeo en general- y las Baleares.  
207 DAMETO (1692). 
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recogen lo que señalan las fuentes clásicas  como explicación verosímil . 

 

1.5.1.2.- El cristianismo: e l paradigma bíblico  

 

El cambio de perspectiva que supuso el cristianismo y la necesidad de reorganizar y 

adaptar el corpus de conocimientos a un nuevo  modelo conceptual también llega a la 

cuestión del origen de los baleáricos. Singular  resulta la propuesta de Hipólito , en el 

siglo III , que inicia un camino que después tendría numerosos seguidores. 

Substituyendo el paradigma clásic o por el bíblico , relaciona a los antepasados de los 

baleáricos con cananeos que huyeron de la invasión hebrea de Tierra Santa en los 

tiempos de Josué. 

  

Insulae autem , quae pertinent ad Hispaniam Terraconensem , tres sunt , quae 

appellantur Valliaricae. Habent autem civitates V has: (1) Ebuso. (2) Palma. (3) 

Pollentia quae dicitur Maiorica. (4) Tomaene. (5) Magone , quae appellatur Minorica. 

harum inhabitatores fuerunt Chananei fugientes a facie Ihesu fili Nave 209.  

 

©Pero las islas que pertenecen a la Hispania Tarraconense son tres , que se llaman 

©Valiaricas ·. Tienen estas cinco ciudades: (1) Ebuso, (2) Palma , (3) Pollentia la que se 

llama Mallorca , (4) Tomaene210, (5) Magone la que se llama  Menorca. Sus pobladores 

fueron cananeos que huían de Josué, hijo de Nav é·. 

 

Siglos después se retoma esta línea de pensamiento e ntre los eruditos locales , aunque 

no parece que pueda argumentarse una conexión directa con  la obra de S.Hipolito.  

 

El detonante inmediato de la cuestión del origen de los antiguos pobladores de las islas 

en tiempos más recientes surgió a raíz de la pregunta por el origen de los m onumentos 

megalíticos de las islas , sobre los cuales las fuentes clásicas no dan ninguna 

información 211.  

La Biblia proporcionó , entonces, a algunos estudiosos una respuesta en el marco de  la 

tradición judeocristiana.  

 

Así, Juan Binimelis en su Nueva historia de la isla de Mallorca y de otras islas a ella 

adyacentes, a fines del s.XVI , atribuye el primer poblamiento de las islas a  ©gentes 

caldeas, que bajaron de los montes Caspios y pasaron del África en compañía de 

Túbal·212, el nieto de Noé que pobló l a Península según diversas elaboraciones de la 

tradición bíblica en boga en aquellos tiempos 213. Estos individuos son caracterizados 

                                                                                         
208 WERNSDORFF (1760). 
209 Liber generationis mundi I, 216.  
210 Error por Ihamone v.sim.: vid. 2.2.2.3.1. 
211 Vid. GUERRERO  (1997 C) y GUERRERO  (2002) para más información sobre el tema.  
212 BINIMELIS (1593). 
213 La noticia de JOS. A.J  1.122 lo vincula seguramente a los íberos del Cáucaso, pero la 
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como ©gigantes· y se les atribuye la erección de los megalítos insulares , sin duda 

haciéndose eco de tradiciones locales preexistentes y aún vivas en topónimos como Es 

Claper des Gegant , Sa punta des Gegant , etc., muchos de ellos ligados a asentamientos 

prehistóricos 214. Esta línea de pensamiento se mantiene incluso hasta el s.XX en 

autores conservadores y tradicionalistas com o José Rullán Mir , que remite el origen de 

todas las poblaciones de la Tierra a Noé y sus descendientes 215.  

1.5.1.3.- Pueblos antiguos del Mediterráneo  

 

No han faltado desde antiguo las opiniones que han vinculado de una forma u otra a 

los baleáricos con pueblos mediterráneos más o menos próximos. Entre los autores 

antiguos , se halla ya alguna mención a los baleáricos como ©íberos·. Así, el Pseudo-

Aristóteles en parece sugerir una afinidad de los baleáricos con los íberos , ya que les 

denomina Űɞῗɠ ɞᾑəɞ₁ɜŰŬɠ ŬᾭŰΉɠ ᾝɓɖɟŬɠ216, término que sin duda debe entenderse en un 

sentido  geográfico, en este caso equivalente a ©indígena·, del mismo modo que las islas 

son ocasionalmente designadas como ©islas ibéricas· por Apolodoro y Tzetzes 217. El uso 

de ©ibérico· por ©autóctono· explica sin duda que Tzetzes afirme que  Baleares 

(BŬɚŮɟῒŬɠ) sea el apelativo  ibérico de las islas 218 o que Zonaras afirme que los íberos 

(ɞᾒ ᾝɓɖɟŮɠ )  las denominan ɃᾭŬɚŮɟῒŬɠ   əŬῑ  ᾶŬůůɞῘůŬɠ219, lo cual cuadra perfectamente  

con la afirmación de Diodoro V, 17 de que ȸŬɚɘŬɟῒŭŮɠ es una denominación propia d e los 

autóctonos (έɔɢɤɟῒɤɜ). 

 

Más tard e, en los albores de la investigación científica de la Anti güedad, a caballo 

entre los  s.XIX y  XX, no faltan las propuestas que , a la altura de los conocimientos 

contemporáneos sobre el tema , imprecisos e inconcretos , relacionan a los antiguos 

pobladores de las Islas con etnias que en aquel entonces eran a menudo sólo un 

nombre sobre el papel o una mera entrada en un diccionario.  

 

Así, J. Ramis, en sus Antigüedades célticas de la isla de Menorca , vincula las 

construcciones megalíticas y sus constructores a los celtas , que, según se creía 

entonces, eran los constructores de los monumentos de Stonehenge y de Bretaña 220. 

Igualmente , en su Historia civil y política de Menorca , expone la idea de una población 

prerromana mezcla de ibéricos , celtas, fenicios y griegos , propuesta cuyos ecos aún se 

                                                                                         
tradición posterior lo hace con los íberos de Occidente: ya I SID ., Etym.,  IX, 2, 29. Para Túbal y 

su leyenda, RUIZ VEGA  (2002).  
214 Una variante de la tradición popular consiste en atribuir los monumentos a la intervención 

de seres sobrenaturales: Coves de S´Encantament, de Ses Bruixes, de S´Homenet, L´Infern, Sa 

roca des Diable  o los tiempos de la dominación árabe: Punta d´es moro, Collet des Moro, etc.  
215 RULLÁN  (1910). 
216 De mirab. ausc. , 88. 
217 √ IbhɟɘkΉV nɐůɞɡV  APD., Epitome , 6, 15 b; TZETZ ., ad. Lycophron ., 911. 
218 TZETZ ., ad. Lycophron ., 633. 
219 ZONARA S, Annales,  IX, X.  
220 RAMIS  (1818). 
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mantienen vivos hoy en día 221.  

 

 En la estela de estas opiniones se hallan autores como  Fernando Fulgosio , en su 

Crónica de las Islas Baleares 222. O Boudard , que relaciona  a los baleáricos con íberos y 

vascos223. También una vinculación con los ibéricos sostuvo Pierre Paris 224. Estos 

puntos de vista más o menos académicos se difund ieron entre la opinión pública a 

través de la prensa popular 225.  

 

Otro camino semejante, pero más remoto , es el que toman, por ejemplo , Piferrer y 

Quadrado que relacionan , en su obra Islas Baleares , a los primitivos habitantes de las 

Islas con otras poblaciones pretéritas  de perfil nebuloso , como etruscos, pelasgos o 

tirrenos 226. En la misma línea se pronuncian autores posteriores , pioneros de la 

arqueología científica. Así , los hermanos Siret atribuye n los megalitos baleáricos a 

invasores arios 227 y Pierre Paris a  poblaciones libio -semitas 228  

  

                              
221 RAMIS  (1819) 48 ss.  
222 FULGOSIO  (1870) 43-48. 
223 BOUDARD  (1985). 
224 PARIS (1903) 28 ss. 
225 MUÑOZ (1847). 
226 PIFERRER -QUADRADO  (1888) 21 ss. 
227 SIRET -SIRET  (1887) 181. 
228 ROUGEMONT (1866) 271. 
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1.5.2.- La investigación moderna  

 

Los puntos de vista sobre el origen geográfico (y , consiguientemente , la presumible 

filiación étnica) de los primitivos habitantes de las Baleares están en especial relación 

con la posición que se asuma en cuanto al motor de la evolución cultural de las islas.  

 

Así, las posturas invasionistas ponen el acento en la llegada d e nuevas poblaciones 

como factor decisivo para marcar las transiciones que se producen en la prehistoria 

balear. Esta es la opinión , por ejemplo , de Watelin 229, en los albores de la investigación 

científica , o, en tiempos más recientes , de Waldren , que postula cinco oleadas de 

población procedentes del Continente  para explicar su división pentapartita de la 

prehistoria balear.  Una visión proclive al mismo punto de vist a es la que mantienen  

Plantalamor , Rosselló Bordoy o Pericot 230.  

 

El punto de vista opuesto , el evolucionista , tiende a explicar estos cambios mediante la 

evolución interna de las sociedades y la difusión de innovaciones culturales por vías 

diversas. Este modo de pensar se ha impuesto en los últimos tie mpos en los ámbitos 

académicos. En nuestro campo de estudio, ya Fernández - Miranda  plantea esta 

explicación en la transición hacia el talayótico en Menorca , por ejemplo 231. Y es la 

postura que  se infiere de la argumentación  de los autores adscritos a la corriente 

dominante de la historiografía balear , aglutinados en torno a la UIB 232.  

  

Las propuestas de la arqueología científica  sobre el origen geográfico de los baleáricos 

han sido  variadas , oscilando entre una procedencia oriental , vinculada a las islas del 

Tirreno u occidental , desde la Península y zonas adyacentes. El avance de la 

investigación ha ido perfilando y matizando primeras aproximaciones basadas en la 

pura conjetura y en similitudes arqueológicas a veces más aparentes que reales.  

 

Una procedencia oriental ya fue defe ndida por Cartailhac a finales del s.XIX , en su 

estudio de l os monumentos megalíticos locales . El arqueólogo francés , frente a las 

vinculaciones con el mundo celta que se habían propuesto hasta entonces , relaciona  la 

cultura talayótica con la de las islas del Tirreno 233. Las visibles semejanzas entre los 

monumentos talayóticos y los nurág icos fue el motivo evidente de tal aproximación.  

 

Esta vinculación cultural con el Mediteráneo Central y también con el Oriental , donde 

se buscaba el origen último de las construcciones ciclópeas, tuvo mucho predicamento . 

                              
229 WATELIN  (1909). 
230 Para una visión global del tema  PLANTALAMOR (1991 A); ROSSELLÓ BORDOY  (1979); PERICOT 

(1975); CASASNOVAS , m.a (2007) 75. 
231 FERNÁNDEZ -MIRANDA (1991). 
232

 CALVO -GUERRERO -SALVÁ (2002) SALVÁ -CALVO -GUERRERO  (2002) LULL -MICÓ -RIHUETE -RISCHI , 

(2004). 
233 CARTAILHAC (1892). 
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Así, Bosch Gimpera 234, Amorós235, Tarradell 236, Rosselló Bordoy237 o Serra Belabre 238 

apuntan en esta dirección cuando se trata de buscar conexiones  externas 239. 

 

Especial peso tuvo la opinión de  Pericot , que, en su estudio clásico sobre la cultura 

prehistórica de las islas,  se inclin ó por una procedencia orienta l del poblamiento , 

tomando como base la falta de indicios de ocupación de las Pitiusas , creencia extendida 

en su momento 240.  

 

La procedencia oriental de un componente reciente  de la población de las antiguas 

Baleares, dentro del marco de la hipótesis de una migración hacia Occidente de los 

Pueblos del Mar, ha sido defendida también  por autores como Rosselló Bordoy, 

Plantalamor o  Pittau . Algunos indicios en el ámbito de la antropometría se han usado 

para intentar corroborar esta hipótesis 241. 

 

La procedencia hispánica , en cambio, fue la defendida por Josep Colominas Roca, el 

auténtico pionero del estudio científico de la prehistoria  balear , en los años 20 del 

pasado siglo, que propuso relacionar la cultura baleárica con el Argar y culturas de la 

zona del S.E242. Almagro, posteriormente, suscribió esta postura, que ha acabado por 

ser la mayoritaria entre los investigadores 243. 

 

En la actualidad , en efecto, la tendencia entre los investigadores que se ocupan del 

tema, especialmente los vinculados al  Grup de Recerca Arqueobalear de la Universitat 

de les Illes Balears , como Víctor M.Guerrero , Vicente Lull o Bartomeu Salvà se 

inclinan por la zona del Golfo de León  y el litoral de Cataluña . 

 

La antropología y , actualmente , la genética  han aportado algunos elementos de juicio , 

cuyo uso, con todas las limitaciones que comporta el análisis histórico de la 

información genética en la actualidad , puede arrojar algo de luz sobre los orígenes de 

las poblaciones baleáricas.  

                              
234 BOSCH GIMPERA (1926) (1932) 195 y (1937) 29. En ulteriores trabajos, aun sin desdecirse de la 

conexión con el Tirreno, prefiere buscar vinculaciones con la Península, esp. con el Argar:  

BOSCH GIMPERA -COLOMINAS  (1937). 
235

 AMORÓS  (1952) 6. 
236 TARRADELL (1962) 151. 
237 ROSSELLÓ BORDOY  (1963) 148. 
238 SERRA BELABRE (1965) 151. 
239 ENSEÑAT , B. (1953) 14-16 ofrece un resumen de autores y de sus puntos de vista al respecto 

de este tema.  
240 PERICOT  (1975) 127-129. 
241 Vid. 1.5.2.1. 
242 BOSCH GIMPERA -COLOMINAS  (1937). La tesis fue continuada por, entre otros, Maluquer de 

Motes, vid. p.ej ©La Edad del Bronce en las islas Baleares·, I, 1, 325-333, Historia de España , 

de M.Pidal, o A.Garcēa y Bellido. ©Arte Ibďrico·, ibidem, I, 3, 411. Fuera de la Penēnsula se 

difundió ampliamente esta hipótesis: vid. p.ej ALIMEN - STEVE  (1975) 84. 
243 ALMAGRO (1940) 141-142. 
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1.5.2.1.- Ciencias naturales: antropología física y genética  

 

En la  prehistoria balear , como se ha mencionado, eran frecuentes los enterramientos 

sin incineración. Ello ha ocasionado que hayan llegado hasta nosotros suficientes 

restos óseos como para permitirnos forjarnos una idea bastante precisa de la 

constitución física de los antiguos pobladores de las islas.   

 

El análisis de los restos humanos procedentes de estos enterramientos ēspecialmente 

de los menorquines - fue objeto de los trabajos pioneros de Aranzadi y Barras de 

Aragón 244 o, algo más delante , de Fusté245. Especialmente importantes han sido , ya en 

tiempos más recientes , entre otros  los trabajos de Amparo Font  sobre la necrópolis de 

Son Real246, Malgosa sobre s'Illot des Porros247, Turbón y Bertranpetit  sobre So 

n'Oms248, Garralda sobre los restos humanos hallados en diversos yacimientos 249 o 

Rihuete sobre Son Càrritx 250.  

 

Antropológicamente , a la luz de estos estudios , los baleáricos son del tipo mediterráneo 

occidental , dolicormorfo , con gran porcentaje de mesocéfalos y una media de altura 

mediana -alta , similar a las poblaciones periféricas de la P enínsula . Especialmente 

interesantes son los estudios comparativos con el obj eto de poner de manifiesto 

semejanzas y analogías.  Los resultados de tales comparaciones ponen de relieve una 

alta correlación de las series baleáricas con las de Catalu ña251. 

 

Aparte de los estudios antropométricos habituales basados en los restos óseos , 

actualmente se suman los estudios fundamentados en el análisis de los restos  

dentales . Recientemente , García Sívoli ha llevado a cabo un estudio comparativo de los 

dentaduras ha lladas en las necrópolis de S'Aigua DolĎa, Son Real, Son Maimó , S'Illot 

des Porros y Can Reiners ( esta última , romana) 252 con las de otras poblaciones 

antiguas.  Según estos estudios, las máximas afinidades se presentan con  las 

poblaciones de Catalunya del II  milenio .  

 

En cuanto a la g enética, se han efectuado análisis de dos tipos hasta el momento : los 

realizados en restos óseos procedentes de sepulturas pre - o protohistóricas y los 

realizados en poblaciones actuales.  Los primeros demuestran la diversidad de 

                              
244 ARANZADI  (1923) BARRAS DE ARAGÓN  (1930). Una buena síntesis del tema con bibliografía en 

GARCÍA SIVOLI  (2009) 32. 
245

 FUSTÉ (1950); FUSTÉ (1953). 
246 FONT , AMPARO (1973); FONT , AMPARO  (1977). 
247 MALGOSA (1992). 
248

 TURBÓN -BERTRANPETIT (1992). 
249 GARRALDA (1972) GARRALDA  (1973) GARRALDA  (1978). 
250 RIHUETE (2000). 
251

 FERNÁNDEZ -MIRANDA (1978) 314-315; LALUEZA -GONZÁLEZ (1995); JORDANA -MALGOSA (2004); 

JORDANA (2007) 169, 246.  
252 GARCÍA SÍVOLI (2009). 
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haplogrupos  en el ADN mitocondrial , por tanto revelan  la cierto grado de 

heterogeneidad de poblaciones originarias 253, conclusión esta que se confirma también 

a través del estudio de la dentición.  

 

Los basados en las poblaciones actuales son de menor interés para nuestro estudio , 

dada la acusada discontinuidad demográfica que produjo la conquista catalana.  Con 

todo, la diferencia  existente entre las poblaciones de las Pitiusas y las de las Baleares 

puesta de manifiesto  por estudio del ADN mitocondrial y de los grupos sanguíneos  

podría remontar a un estadio muy antiguo . Una  explicación ha querido verse la 

pervivencia de una huella genética púnica , dada la afinidad del ADN mitocondrial 

(especialmente el femenino) con poblaciones norteafricanas y del Medio Oriente 254.  

En el l aboratorio de  la Unidad de Antropología Biológica  de la UAB hay en curso 

investigaciones sobre el ADN de los esq ueletos de época prehistórica y su comparación 

con series peninsulares , para establecer  correlaciones análogas a las establecidas con 

los restos óseos y dentarios255. 

 

En el caso de la necrópolis de Son Real , se constata indudablemente una cierta 

diferencia en relación a otras necrópolis. Este cementerio tiene las características de 

una necrópolis reservada a individuos de alto rango . En esta necrópolis monumental 

resulta evidente que entre los siglos IX  y VI I  a.J.C. no se entierra toda la población , 

sólo lo hace un determinado segmento de ella: los jefes y los que les están 

vinculados 256. En el análisis de los restos , se detecta un alto porcentaje de cr áneos 

braquimorfos planooccipitales , característica esta que se asocia a una procedencia 

oriental 257. Si bien se ha propuesto una vinculación de este grupo con los Pueblos del 

Mar 258, actualmente no se considera esta hipótesis en los medios académicos 259 y se 

tiende a atribuir este hecho al  aporte  de población de origen semita , es decir, de 

fenicios y púnicos. Un intercambio matrimonial  como vínculo de alianza podría ser una 

explicación  plausible 260. 

  

 

 

 

 

 

                              
253 DÍAZ DE VILABONA (2004); MONTIEL - MALGOSA (2003). 
254 CASTRO ET ALII  (1999); TOMÁS ET ALII  (2005). 
255 GARCÍA SÍVOLI (2009) 302. 
256

 HERNÁNDEZ (1998). 
257 FONT (1977); FONT (1979-80); GUERRERO (1987). 
258 PORCEL (1988). 
259

 SALVÁ (1999) 98. 
260

 GUERRERO -CALVO (2001) 3. 
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. 1.5.2.2.- Ciencias humanas: historia, arqueología y filología  

 

Los estudios arqueológicos han puesto de relieve vinculaciones evidentes entre las 

primitivas culturas baleáricas y distintas zonas del entorno inmediato , vinculaciones 

que se in scriben en algún caso a los grandes fenómenos culturales de la Europa pre - o 

protohistórica. Estas conexi ones son el hilo del que hay que tirar para desenmadejar el 

ovillo del origen de los pobladores de las Baleares.  

 

El avistamiento desde tierra firme o desde poca distancia de la costa es la primera 

condición para emprender viaje a las islas. Evidentemente este hecho da una pista de 

cuáles son las ubicaciones originarias de la población que se trasladó después a las 

Baleares.  

Los avistamientos más fáciles se recogen en el siguiente mapa:  

 

 
 

 

 

 

 

La segunda pregunta que se plantea al abordar este asunto es cuál fue el modo en que 

pudieron llegar desde el continente. La respuesta obvia es que la l legada tuvo que 

hacerse por mar , lo que comporta un conocimiento de la navegación y de las rutas 

marítimas del Mar Baleárico.   

Distancia de avistamiento de las Baleares desde el continente. Basado en 

GUERRERO (2005 B), fig.6.  
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El tema ha sido estudiado  sobre todo por Guerrero. Según las evidencias recogidas  a 

partir del estudio de la distribución de corrientes y vientos , así como de la dispersión 

de los hallazgos arqueológicos indicativos de intercambios comerciales , se determinan 

como más aptas para la navegación tres  rutas ( derrotas ) que conducen a las 

Bal eares261: 

 

¶ Golfo de León- Delta del Ebro   ̄Islas Baleares  (1): empalma con ruta (5) hasta 

la Costa del Sur de la Galia e Italia.  

¶ Costa de Levante - Ibiza  (2): que enlaza con otra ruta (4) que conecta con el Sur 

de la Península y el N. de África.  

¶ Derroteros in terislas (3): así mismo, la navegación entre i slas es fácilmente 

practicable , lo cual posibilita la ocupación de una isla a partir de cualquiera de 

las otras.  

 

 
 

 

 

A pesar de que el avistamiento desde tierra firme  es posible sólo en el caso de Ibiza y 

desde la costa alicantina , en base a las actuales evidencias  parece que la isla poblada 

en primer lugar  fue Mallorca . Sin duda , el conocimiento de la existencia de las islas 

debió surgir a partir de navegaciones de cabotaje , ya que con sólo adentrarse en el mar 

unos 50 km desde la costa catalana la silueta de Mallorca  ya resulta visible 262. 

                              
261 GUERRERO (2003); GUERRERO -CALVO  (2004 A) 21-25; GUERRERO (2005B). 
262 Con todo, hay informaciones de que la serra de Tramuntana mallorquina es visible 

excepcionalmente desde puntos elevados del litoral y prelitoral catalán: p.ej en la información 

de la Generalitat de Catalunya sobre el Montsant, se dice que ©en dies excepcionalment clars 

s'arriba a veure la serra de Tramuntana de Mallorca·: Catàleg del Paisatge del Camp de 

Tomado de GUERRERO  (2005B), fig. 5. Los números -hasta el 5 - se refieren a las derrotas 

mencionadas en el texto.  

 


